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1 N T R o D u e e I o N 

t.a Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos en 

su articulo 123 primer párrafo senala: "Toda persona tiene derecho 

al trabajo diqno y socialmente útil; al efecto, se promoverAn la 

creación de e~pleos y la orqanizaci6n social para el trabajo, con­

fon11e a li1 Ley." F.n este sentido .. el cooperativismo es una de las 

forraas de organización social que ha obtenido mejores resultados -

porque dentro de este sistema no hay desequilibrio entre el capi-­

L11l y el trabajo. 

I.a convivencia del hOlllbre i•plica esfuerzos colectivos moti-­

vados por nl sentimiento de ayuda mutua, conciente y libre para -­

consoquir fines COllluncs de prosperidad. 

Los hOlllbres viven socialmente, por lo tanto, deben contribuir 

n que se mantengan los beneficios de la ayuda y del servicio mu--­

tuos. Una cooperativa es una sociedad de carácter voluntario que -

nncc libre dentro de la sociedad sin la intervención de alguna au­

toridad# cualquier persona puede entrar o salir de ella sin que Se 

lt~ haqn imposición alguna. 

En nuestro pnis el primer antecedente del cooperativismo se 

inspira desde lueqo, en los principios postulados por los Pioneros 
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de Rochdale en Inglaterra, y se encuentra en Orizaba, Veracruz en 

1639, donde se fundó la pri11era caja de ahorros, en la que innega­

blemente se pueden observar las caracterlsticas de las cooperati-­

vas de crédito actuales. 

El cooperativismo nace a mediados del siglo XIX c0l90 una res­

puesta contra el desarrollo industrial capitalista. Bntonces, esta 

organización cole~tiva era vista como un socialismo utópico, ya -­

que se pensaba en la creación de un nuevo orden social que se ba-­

sara en el trabajo personal y el afecto entre los hombres que fi-­

nalmente los llevarla al bienestar c<>11ún. 

A pesar d~ todas las corrientes en favor y en contra del coo­

perativis.o que en esa época surgieron, las cooperativas en la ac­

tualidad son una fonna de organización social para el trabajo que 

tienen un papel müy i•portante dentro del desarrollo económico de 

los paises en los que funcionan. 

La ayuda •utua, la solidaridad social y la seguridad de que 

las necesidades y problemas cOMUnes pueden resolverse sólo a tra-­

vés de la unión de esfuerzos ha llevado a los hDllbres a la crea--­

ci6n de cooperativas cuya finalidad es llegar a obtener una vida 

mejor encauzando el gran potencial hWlélno hacia soluciones satis-­

factorias de los Pr?blBlftas a6n ...r.s dlf1ciles que ade.As transfor-­

men la realidad nacional. 

El sisteMa cooperativo puede llegar a ser la solución de los 
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problemas que agobian a las grandes masas de trabajadores explo-­

tados, los que para formar parte de las cooperativas deben estar 

cunvencidos de que dentro de las cooperativas no hay explotación, 

pues se fundamentan en el respeto al hombre y a la dignidad del -

trabajo. 

Una de las causas del problema social que se vive se encuen­

tra bésicamente en la desiqualdad de la distribución de la rique­

za. Con la cooperación se evita que el beneficio siga aumentando 

los recursos de la clase capitalista, pues se elimina la explota­

ción del hombre por el holllbre. 

Dentro de las cooperativas no existe oposición entre los 

factores de la producción, punto esencial para que mediante ellas 

se fortalezca el sector obrero y el campesino, par lo tanto, és-­

tos pueden trabajar directa.ente para su propio beneficio. 

En las sociedades cooperativas el capital no tiene nada que 

ver con la dirección y administración de la aisnta. aquél queda 

reducido a ser una herramienta al servicio del trabajo, par lo 

que las personas son consideradas atendiendo a su calidad de haa­

bres y no a lo que tienen. Por esta razón, este siste.a suprime -

al capitalista y beneficia a los cooperativistas parque contribu­

ye a que el reparto.de bienes se haga de manera equitativa. 

Ahora bien, uno de los elementos principales de las socieda­

des cooperativas es eliminar el lucro del interntediario para pro-
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vncho dt'! los cooperntlvisL;is trabojndorus. en el caso de lils coo­

peratlvns de producción. o para los que se aprovisionen n través 

dt"" lns t•ooperutivns d<~ cun~umo. F.n ()tras palabras. se tratil de -­

que so nurnenlo el valor del Lrabajo personal o del cambio del di­

nero. seqún el caso. Por esa razón. las cooperativas debon forma~ 

se con pcrsonns que tienen necesidades comunes. 

Oosafortunadamcnte. en nuestro pa1s las cooperativas en su -

mayorla fracasan ya que tienen muchas limitaciones y su existen-­

cia económica es precaria, ade~s de padecer de mala dirección y 

falto continua de capital. Otra cosa muy importante. los integran 

tos de estas sociedades no cuentan con los conocimientos ni con -

lé1 capacitación necesarios para manejar la administración y di--­

rccción de la cooperativa. 

Tomando en consideración lo anterior, una sociedad de este -

tipo debe constituirse con personas que se interesen previamente 

en conocer lo que es dicha sociedad, los derechos y obligaciones 

que contraen cuando ingresan a ella, los beneficios que obten---­

drhn. nsi co1n0 la manera en que deben elegir a los miembros de -­

sus 6rqanos directivos, cuando y cómo deben celebrarse las asam-­

blcas generales. qué infonnes y balances deben recibir de los 

miembros de los consejos. y otras cosas mAs que es necesario sea 

del conocimicnLo de los interesados, a todo esto se le llama edu­

cación cooperativa y es base fundamental para el desarrollo y 

buen funcionamiento de ln cooperativa ya c:onstituida. 



t.us inLcqranLr.s de untl coopcrativn deben bnsarse en princi-­

piu:-; de iqu,1ldnd. es decir. que Lilnto los socios fundadores como 

los de nuovo inqrt?so deben gozar de los mismos derechos Y las mis­

mas obl iqacionos. procurnndo mejorar el nivel social Y económico -

dt? sus mi<~mbro8, (?Xt.cmdi6ndosc este beneficio il sus famillAs. 

Si los coopcrntivistns se ubican en un plano de i9ualdad con 

n 1 propós i Lo dr. ayudarse mutuamente, ndemás de introducirse en la 

oducaclón cooperativa, el buen funcionnmionto y el éxito de la so­

ciedad t?Stán qnrílntizndos. 

La cducnci6n cooperativa es instrumento importantisimo en la 

vida de las cooperativas. pues mantiene el sentimiento de ayuda 

mut.ua cnLrc los socios. La r.apacitación y el adiestramiento tam--­

bi~n son esenciales parn la elevación de la productividad en las -

coopernt.ivHs. 

Mediante la educación coopernt.iva el cooperativismo se verá -

<!nmo unt1 útil herramienta para lograr el desarrollo social y eco-­

nómico. que finalmente pretende la distribución equitativa de la -

riquuzn y el bienr.stnr de sus seguidores. 

Si los ~oopcrativistas clesconocen todo lo inherente a la so-­

ciudad de ln cual forman parte, es lógico pensar que los directi-­

vos, nn la mayor i a de los casos. se valqan de esa ignorancia para 

<:<>meter abusos sobre los bienes y lil confianza que los socios les 

han ot.orqadn. 
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Los socios deben Interesarse en el conocimiento cooperativo 

para que su sociedad tenga éxito, pues organizando y dirigiendo de 

acuerdo con los principios establecidos y sobre todo con honesti-­

dad, trabajando unidos en la acción para re11tediar sus grandes ne-­

cesidades, indudablemente sus propósitos de ayudarse mutuamente -­

obtendrán los mejores resultados. 

El propósito de este trabajo es tanto que los trabajadores -­

que tengan interés en formar una cooperativa. asi como los que fo~ 

man parte de aquellas que ya se encuentran constituidas conozcan, 

en el primer caso, los pasos que deben seguir para la constitución 

de la sociedad, y en el segundo, la organización, funcionamiento, 

actividades y gestiones que llevan a cabo los órganos internos de 

las propias sociedades. 

La organización de sociedades cooperativas~ ef icicnte en lo -

económicor en lo administrativo y en lo tecnológico, sin duda al-­

guna ayudará de manera eficaz a que se cwnpla lo dispuesto en la -

Constitución Mexicana, para garantizar el derecho al trabajo rae--­

diante la creación de empleos y la organización social para el trª 

bajo, a resolver los problemas de distribución y consumo de la elª 

se trabajadora. 

El presente trabajo consta de tres capitulas en los cuales se 

desarrolla el tema de la siguiente manera: el primer capitulo 

está dedicado a la historia del cooperativismo, su nacimiento en -

Europa y en nuestro pa1s, as1 como a los principios fund819Bntales 



7 

en que se basa este movimiento. 

En el segundo capitulo se estudia a las cooperativas en la -

leqislaci6n mexicana, su inclusión en la Constitución Politica de 

los Estados Unidos Mexicanos. Dentro de la Ley Orgénica de la Ad­

ministración Pública Federal, la estrecha relación que tiene este 

tipo de sociedades con diversas Secretarias de Bstado c<>tDO: la S~ 

cretaria de Comercio y Fo1110nto Industrial; la Secretaria de comu­

nicaciones y Transpartes; la Secretaria de Desarrollo Urbano y -­

Ecologla; la Secretaria de Pesca; asi como las facultades que --­

otorga la Ley mencionada a la Secretaria del Trabajo y Previsión 

Social. En este mismo capitulo se analiza la Ley General de SociQ 

dades Cooperativas y su RecJlamento, en los cuales descansan las -

bases de este trabajo. 

El tercer capitulo ca111prende todo el procedimiento que debe 

sequirse para la constitución de una cooperativa, desde la junta 

preconstitutiva hasta el acto administrativo de autorización Y rQ 

qistro a cargo de la Dirección General do FOllento Cooperativo y -

Organización Social para el Trabajo dependiente de la Secretaria 

del Trabajo y Previsión Social. 



CllPITULO 

1.1\S SOCIEDllDl!S COOPERllTIVAS EN LA DOCTRINA 



9 

l. PRINCIPIOS DEL COOPERATIVISMO. 

El individuo que vive en comunidad, conciente de su debili--

dad ha buscado, a medida que va evolucionando, la mutua protec---

ci6n uniéndose con sus semejantes para satisfacer en mejor forwaa 

sus necesidades y, mediante la ayuda reciproca resolver los pro--

blemas que los afectan, asi como obtener .C.s fácilmente los rae---

dios para subsistir y defenderse. Por esta razón y para poder - -

ayudarse, se asociaron forlllando grupas con objetivos y aspiracio-

nes semejantes, realizando diversas actividades benéficas para --

ellos mis11<>s y para la sociedad en la que se desenvuelven, unifi-

cando esfuerzos surge el cooperativismo. 

La palabra cooperativismo es definida por diversos autores, 

en los siquientes tél'lllinos: 

Para el maestro Joaquin Cano Jáurequi el cooperativismo es: 

"un sistema económico social para el mejorB111iento inte-

qral de la persona hwsann de escasos recursos, 11edian-

te la acción conjunta y democrática en una empresa que 

satisfaga tales propósitos sin explotar a sus SBl90jan-

tes." (1) 

(1) Joaqu1n Cano J~ure9ui. Visión del CooperativiSllO en IVJxico. 
Secretarla del Trabajo y Previsión Social. !'léxico, 1986. p. 26 
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1-:1 cooperativismo representa un sistema económico nuevo y que 

su opon•' Lolnlment.o n lil economia capit.allsta. José Luis G6mez Cal-

m•rradc1 manificst.a al respecto: 

"t?S un fenómeno quo nncr. con el capitalismo, como reac---

<~ión del proletariado n lu situación crenda por la evol!! 

cion de ln cconomia, concretada por aquel entonces en lo 

que se ha dado por llamar •Revolución Industrial.'" (2) 

t-:n el Diccionario Enciclopédico Grijalbo se asienta que el COQ 

pcrnLivismo es: 

"Movimiento que sitúa la mejora de las condiciones mate--

riillt!S de vida en el impulso de la cooperación y las coQ 

f•crativas. Formulado por los socialistas utópicos (OWen 

y Jo'ouricr) y puesto en práctica por primera vez en Roch-

dale (1844, Grnn Bretana) con éxito. Tuvo carácter obre-

ro y proqrcsista, hasta que asumido por el estado o la -

iqlesia, se convirtió en un medio de apartar a la clase 

obrera del soclalismo, posibilit~ndose el acceso a la 

propiedad; con todo, el cooperativismo tiene notorias 

cualidades de racionalidad, democracia y cconomia en la 

qust.i6n y es muy eficaz en la lucha contra los monopo---

lios. Actual1nente el cooperativismo es~, muy implantado 

CO .Jos(~ Luis G6mcz Calcorradn. La Cooperativa de Trabajo. Bdit. 
CKAC. llarcelona, ~:spana, 1903. p. 43 



en Escandinavia y los estados socialistas.• 

Para Adolfo Contreras Vega, citado par el maestro Salinas 

Puente en su Derecho Cooperativo: 

"El cooperativismo es un nuevo sistema económico creado 

por los trabajadores organizados para defenderse de las 

injusticias del siste111a capitalista que los explota. se 

propone lograr el abaratamiento del costo de la vida; -

abolir la explotacion del hombre par el hombre. crear -

la econ0111ia de los consumidores y establecer la iqual--

dad econóaica y social de los hombres, a fin de trans--

fornar la sociedad huaana sobre bases lllás hwaanitarias 

y más justas.• (3) 

11 

El Diccionario de Socioloqia utiliza el término coopera-

tivisrno cOllO sinónimo de "r-lovimiento Cooperativo" y seftala: 

"Desarrollo 111uy extendido de sociedades conocidas ccn el 

nombre de cooperativas (cooperativas de producción, de 

servicios, uniones de crédito), que funcionan en -.ichos 

paises desde hace varias décadas que se inspiran en W'l 

principio no lucrativo y adoptan sus acuerdos par vota-

ción y animadas por un espiritu de ayuda mutua." 

(3) Antonio Salinas Puente. Derecho Cooperativo. Bdit. coopera-
tivismo. México, 1954. p. 51 



- .. ~Ora.:"\ particularizada que se refiere it las cooperativas 

..i~ ,·ohsumo. Mantienen con calor el principio de que ca-

d."l h01tbre (miembro) representa un voto. el sistema del 

reparto de los beneficios entre los particulares y el -

valor del pr09rama educatuvo que ten9a por fin el fo-­

mento del esp1ritu mutualista y democrático en todos --

los aspectos de la vida." (4) 

12 

Alqunos autores han conceptualizado el cooperativismo a par--

tir de los siquientcs puntos: 

"1. Aqrupa a los hombres en sociedades cuya finalidad no 

son las 'utilidades', el lucro, sino la satisfacción de 

las necesidades cconómlcas de sus conciudadanos. 

2. Distribuye las riquezas, el capital, entre los mis-

roas h<>111bres que lo producen. Cada individuo, dentro de 

la econot11la cooperativista, es dueno-propietario de una 

parto del capital invertido en la empresa com6n coope--

rativa mediante su certificado do aportación. No hay, -

pues, explotados ni explotadores, ni consecuentemente -

'clases'. 

3. Permite que las utilidades - el nuevo capital - sean 

(4) llcnry Pratt Falr Chlld. F.dit. Fondo de Cultura Económica. 
México IJur.nos Air·cs. 1949. p. 74 



verdadera y justamente distribuidas y auténticas reno-­

vadoras de la riqueza agotada. 

4. Devuelve al hombre su perdida categor1a y dignidad -

al considerarlo no por su dinero. sino por su persona,o 

porque en las cooperativas votan los hombres y no las -

acciones, no los capitales. 

5. No ignora ninguna de las cualidades del individuo: -

ni la social, ni la intelectual, ni la simplemente f1--

sica; procura que cada quien gane de acuerdo con su ca-

pacidad, su voluntad para el trabajo y sus méritos; pe-

ro en todo caso ve la satisfacción de las necesidades." 

(5) 

13 

El 111Bestro Luna Arroyo opina al igual que José Luis Góeez -­

Calcerrada (6) que el cooperativismo se originó en el capitalismo 

y apunta: 

"Las cooperativas se originaron en el capltalislK>, basan 

su existencia en el ahorro y tratan dentro del •isnto --

régimen económico social de evitar el lucro, la inter--

mediación y la especulación: cOlllbaten por medios pac1--

(5) Alberto Reyes López. et al. La Revolución Inainente. !'léxico 
1976. pp. 124 y 125 

(6) Op. Cit. Supra p. 2 



íleos aquellos fenómenos económicos de tipo liberal que 

promueven la desigualdad -dentro de la circulación, 

producción y consumo de las riquezas - y que lesionan en 

forma directa a los trabajadores de la ciudad y del 

cnmpo." (7) 

14 

F.\ cooperativismo es una forma de organización social - - -

quo nnció par Lil necesidad de los hombres de mejorar su nivel de -

vida. esta forma de organización valora al individuo como un ser -

1 i bre. merecedor de un trato justo que al unir sus intereses y ob-

i<?tivos debe loqrnr elovarse intelectual y moralmente puesto que 

esto movimiento lo lleva a una mejor producción y distribución de 

las riquezas, trabajando para si mismo y para los detaés, que con--

~cr.ucntemcnte trae la emancipación del proletariado. 

A este respecto se cita el criterio de Juan Manuel Terán: 

"Los hombres quisieron hacer justicia a través de la re-

1 igi6n, otras veces a través del derecho; pero ahora -

los hombres ya no quieren confiar en otra justicia que 

no sea la equitativa distribución de los bienes." (8) 

Dentro de este tipo de organización~ los trabajadores ya no -

producen bienes ni prestan servicios para.un patrón que los ex--­

p\oto Y aprovecha la plusvalla de su trabajo, enriqueciéndose a --

('/) Antonio Luna Arroyo. Las Cooperativas en Algunos Paises So-­
clal lst:as. !'lexico, 1977. p. 13 

(-~~. ~uan Mnnuel Tcré.n. Filosofia del Derecho. lOil od. Edit. Po-­
rru.1, S./\. México, 1966. p. 316 
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costa de su esfuerzo, sino que los obreros se convierten en patro­

nes de si mismos dentro de una sociedad justa. 

2. LA COOPERATIVA. 

Después de haber citado alqunos de los muchos autores --

que hablan del cooperativis90, es preciso senalar ensequida alqu-­

nos otros conceptos que sobre cooperativa existen. 

Se debe apuntar que las cooperativas son un tipo de socieda­

des que desarrollan actividades econ6micas, consistiendo su prin-­

cipal objetivo en ayudar a sus socios o cooperativistas, y que su 

finalidad no es estrictwoente lucrativa. 

En primer lugar es de senalar el parecer del maestro Joaquín 

Cano Jéurequi: 

"La cooperativa es el instrumento de acción de la doc--­

trina cooperativa, o sea, una sociedad intecJrada por -

trabajadores que operan conjuntaJDente una e•presa coo-­

perati va de su propiedad, basada en principios bien de­

finidos.• (9) 

(9) Op. Cit. p. 41 
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t.a doctrina cooperativa debe considerarse oomo un conjunto de 

principios en el que se basa todo el reglamento cooperativo con el 

fin do lloqar a croar un mundo al que se aspira. 

El mismo maestro hace referencia a seis principios sostenidos 

por la Al fam-:a Cooperativa Internacional (ACI): 

l. Puerta Abierta. Quiere decir que todo interesado es libre 

purn inqrc~mr a la cooperativa, siempre que cumpla con los requi­

sl Lus establecidos, asi como para separarse de ella (adhesión li-­

brc y voluntari;1). 

2. Un hombre-Un voto. Este principio se basa en la or9aniza-­

ción dcmocr~tica, es decir, cada socio tiene derecho a un voto, no 

importando el capital quu haya aportado, asi como también, el de-­

rocho de ocupar cargos dentro de la administración,. e intervenir -

en lns decisiones que se tomen. 

J. Interés limitado al capital. Se otorga al· capital un inte­

r6s limitado, es decir,. debe ser minimo porque la persona siempre 

es mAs importante que el capital, este principio excluye el poder 

del dinero. eliminando la explotación del hombre por el hombre. La 

asambton general fija el monto del interés. 

· 4. Oividendos según las operaciones de los socios. es la de-­

voluci6n del excedente en proporción a las operaciones realizadas 

por cada socio. lo que se conoce como utilidad es distribuido equ!. 
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tativa111ente, de acuerdo con el trabajo efectuado por cada uno de 

los integrantes, de este modo, la distribución de los excedentes -

se hace en forma justa, ya que aquel socio que se ha esforzado més 

twnbién recibe un 1118yor beneficio. 

5. Educación Cooperativa. Cano Jéuregui considera este prin-­

cipio c<>n10 la "regla de oro del cooperativismoR, ya que es una ne­

cesidad apremiante para lograr cooperativas prósperas, porque sin 

educación ni capacitac16n, esto no puede ser posible. La educación 

cooperativa contribuye al desarrollo del cooperativis11CJ, pues de -

este modo se siembra en los niftos y jóvenes el conocimiento del -­

sist.,... cooperativo. un nuevo concepto de solidaridad b~a Y de 

libertad. 

6. Cooperación entre las cooperativas. Organizaci6n e inte--­

graci6n cooperativa para fortalecer el sistema, obteniendo benefi­

cios mayores. 

Los principios anterionnente seftalados son sostenidos por dos 

importantes organis111<>s: La Alianza Cooperativa Internacional, ya -

mencionada con anterioridad. y la Organización Cooperativa de "-6-

r ica COCA). 

Respaldando lo anterior la Alianza Cooperativa Internacional 

manifiesta los propósitos que la guian en el articulo 12 de sus e~ 

tatutos en los siguientes términos: 



"Continuando la obra de los pioneros de Rochdale, se pro-

pano la sustlt.uci6n de empresas privadas con fin de lu­

cro, por un régimen cooperativo organizado en interés -

do 1., comunidad y basado sobre la ayuda mutua." e 10) 

lB 

Siquicndo con los conceptos que de cooperativa hacen mención 

ttlqunos tlutores: 

~rancisco Froln define a las cooperativas desde el punto de -

vista dcmocr~tico: 

"Las cooperativas son organizaciones económicas con fi--

nes de interés colectivo que alcanzan su fin empleando 

un método democrático y basándose en principios técni--

cos sancionados por los principios de Rochdale." (11) 

Otra definición muy interesante es la de Rosando Rojas Corla 

que manifiesta que cooperativa es: 

"lt1 orqanización concreta del sistema cooperativo que --

lleva en s\ el qermen de una transformación social en--

(10) José Mil. Ciurana Fern6ndez. curso de Cooperación. 2D ed. --
llOSCll. Casa (,;ditorial. S.A. Barcelona,l!spana, 1977. p. 102 

(11) ~·rancisco Pro la. l .. ll Cooeeración Libre. Cdit. José Porrúa e 
llljos. México, 1936. p. IB 



caminada a abolir el lucro y el régi11Bn de asalariado. 

para sustituirlos por la solidaridad y la ayuda mutua. 

sin suprimir la libertad individual." (12) 
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La cooperación no va detr6s del beneficio y del lucro, si no 

al contrario persigue un ideal de servicio, amor y ayuda entre los 

hombres que luchan contra el egolsmo personal. 

El Instituto Nacional de Estudios sobre el Trabajo cita a w. 
Hener: "Una cooperativa es una asociación cuyo fin es fomentar la 

econom1a de sus miembros sobre la base de su reciprocida~." El 

misllO Instituto hace la siguiente cita de la Oficina Internacional 

del Trabajo COIT): 

"La Cooperativa es una asociación de personas habitual--

mente de pocos recursos financieros, que se han juntado 

voluntariamente para lograr un objetivo económico coraún 

mediante la formación de una organización mercantil di-

rigida democráticmnente, que llevan un aporte equitati-

vo al capital requerido y que aceptan una justa parte -

de los ingresos y beneficios de la empresa." 

Esta definición considera a la cooperativa como una organiza-

ción mercantil, pu~to en el cual diferimos, puesto que la sociedad 

mercantil tiene su campo de actividades dentro del siste11acapita-

(12) Rosendo Rojas Caria. Tratado de Cooperativis11<> l'lexicano. 
Fondo de Cultura Económica. México. 1962. p. 671 
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llsta además de perscouir fines de lucro como ya antes se aencio-

n6. La sociedad cooperativa puede considerarse mercantil tan sólo 

por el hecho de aparecer como tal en el articulo 12 de la Ley Ge--

neral de Sociedades Mercantiles, consideración que se tratarA más 

adelante. 

Son muy numerosos los autores que definen a la sociedad COOJ>!! 

rativa, por lo que no es posible dejar de ntencionarse a los si----

ouientes: 

Raúl Cervantes AhWllada: "La sociedad cooperativa es -

una sociedad clasista, compuesta exclusivamente de so--

cios pertenecientes a la clase trabajadora, cuyo objeto 

será la explotaci6n de una empresa comercial, de produ-

ccJón o distribución de bienes o de servicios, con eli-

minaci6n del comerciante intermediario, y con la final! 

dad de distribuir los beneficios de la explotación de -

la empresa, directamente entre los asociados cooperati-

vistas.• (13) 

Joaquin Rodriquez y Rodriguez expresa: 

"La sociedad cooperativa es una sociedad mercantil, con 

denominación. de capital variable fundacional dividida 

(13) Raúl Cervantes Ahumada. Derecho l'lercantil. 2• ed. Edit. He­
rrero, S.A. México. 1978. p. 135 
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en participaciones iguales, cuya actividad social se --

prc:sla exclusivamcnlo en favor de sus socios que sólo -

responden limitadamente por Jas operaciones sociales." (14) 

.Jasó ('\C:i. Ciurana FcrnAndez: "asociación voluntarifl de -

personas, no mercantiles, de carácter privado, que, te-

nicndo como última finalidad la conquista general de la 

uconomla, mediante la colaboración de todos los asocia-

dos se propone la satisfacción de una necesidad humana 

de la mejor manera posible aplicando la idea de servi--

cio y el desinterés, con uno o varios fines sociales 

que cumplir, efectuándose el reparto del excedente, 

bien en atención al valor del trabajo o bien en consi--

dcración al mayor o menor uso que se haya hecho de la -

orqanización cooperativa,, en acrecentar el patrimonio -

social o un obras sociales." 

F.l mismo nutor condensa en una breve fórmula la esencia de la 

cooperación y define a la cooperativa como: 

"nuevo sistema económico,, debido a la iniciativa privada,, 

en el que la idea dn lucro y de negocio ha sido susti-­

t.utda por la idea de servicio." (15) 

(1'1) Jonquin Rodrlquez y Rodríguez. curso de Derecho Mercantil. 
fütil. Porrúu,, S.A. México. 1947. p. 9 

(15) Op. P.it.. pp. 101 y 102 
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Por último. paril el milcstro Mantilla Mol imt la sociedad coop!::_ 

r.1tiV1'1 es: 

"nquc 1 la que tiene por finalidad permi l ir a sus componen. 

les obtcner la máxima remuneración por su fuerza de trª 

bajo. o el máximo de bienes o servicios por el dinero -

que p.:1qan a la propia cooperativa, en la cual las utili 

dndcs se reparten en proporción a los servicios presta-

dos~ la sociedad o recibidos de ella." (16) 

~l coopcrntivismo nació como consecuencia de una acción prov2 

enda por el aumento del costo de la vida, de los bajos salarios y 

del desempleo que trajo consiqo la revolución industrial en sus 

primeras etapas. Estos hechos se presentaron por primera vez en I~ 

qlatcrra. en la Villa de Rochdale en 1844, cuando veintiocho tra--

bnjadorcs, scquidores de Roberto OWen organizaron la priinera coo--

peraliva a la que le dieron la denominación de ~sociedad de los -

Kquitativos Pioneros de Rochdale", la cual di6 las bases del movi-

miento cooperativista internacional. 

Ahora bien, la cooperación no es un medio para que las peque-

nas empresas combatan a los poderosos, ni un medio para rebajar --

costos, ni tampoco un pre t.exto para ayudar n andar a las empresas 

de poca importancia. La cooperación es mucho más, es un verdadero 

C 16) RoberLo L. Manl.i l la Mol ina. Ocrecho Mcrcanti 1. 15ª ed. -
l·:dil.. Porrúa, S.I\. México, 19'/5. p. 9 
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sistema económico capaz de influir en fonna general en la orga- -

nizaci6n económica de toda sociedad. Bsta es una caractertstica 

esencial d.c la cooperoción, además de la idea de servicio. 

La cooperación descansa sobre la iniciativa pf'ivada y se de-­

senvuelve dentro del Derecho Privado, lo que ventas COIDO un medio -

para darle la importancia debida a la personalidad y dignidad del 

hombre, pudiendo encontrar un camino para que puedan desarrollarse 

las facultades hwnanas más altas. 

La idea de servicio es nota esencial de la cooperación, vea-­

mes por qué, servicio significa satisfacer una necesidad de la me­

jor manera posible, dedicación a los demás. Esto nos lleva a la -­

sustitución de la idea de lucro por la de servicio, ya que hay pr~ 

dominio de los intereses colectivos sobre los intereses particula­

res; sustitución del sistema capitalista por el sistema cooperati­

vo, nos referimos directamente a la idea de ayuda reciproca, mu--­

tual ismo, cooperación, sin división de la sociedad en clases soci~ 

les, existiendo sol'11110nte la clase trabajadora que tiene la finali 

dad de alcanzar una democracia ccon6micn y una justicia distribu-­

tiva. 

"Decla David Supino en su Derecho Mercantil que la 'coo­

peración' es un ho~ho económico de gran importancia, que 11~ 

va consigo el concepto de la mutualidad, de la reciproca BY!! 

da entre varias pcrson~s, las más de las veces pertenecien-­

tes a la clase de los asalariados, o también de los pequeftos 
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poseedort?S, los ctmlcs se unen con objeto de ahorn.ir -

sobru los qasLos de consumo (sociedades cooperativas -

de consumo); t> de concederse crédito recíprocamente --

(sociedades de cródito); o también para ejercitar una 

industria (sociedades para l<l construcción, o finalmen 

Lt? parn consLrui r habitaciones (sociedades para la 

construcción do casas)" (17) 

Como so ha observado y apoyando a ln mayoria de los escrito-

rr.s cooperativistas, la sociedad cooperativa se basa en la idea -

tl«? lit mutual idud .. de ayuda reciproca. anteponiéndose siempre a la 

idea de lucro y de intereses privados, como ya se mencionó, dejan 

do a un lado el réqimen capitalista. Al respecto, el maestro Ba--

C'rern Craf expone que la sociedad cooperativa es: 

"una sociedad especial, clasista, que atiende raés a la 

defensa y protección de sus socios_ considerados como 

una cateqorla social y económica, que a los requerí---

mienLos del capital de Ja empresa que la sociedad or-

qaniza; en Ja que los mieJRbros de ella se asocian con 

el objeto de obtener en común bienes o servicios res--

pecto a las actividades sociales." (18) 

(17) Clemente Soto Alvarez. Prontuario de Derecho Mercantil. 
V.dlt. l,imusn. i'léxico, 1990. p. 177 

(18) Jorqe Barrera Graf. Instituciones de Derecho Mercantil. -­
V.di L. Porrú11, S. A. México, 1969. p. 746 
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Después de hacer un profundo análisis del pensW11iento de ca­

da uno de los autores antes mencionados y tratando de englobar -­

todas las caracterfsticas inherentes a este tipo de sociedades, -

objeto del presente estudio, se concluye que: 

La sociedad cooperativa es un orqanismo formado por -­

personas de la clase trabajadora que contribuyen en 

~arma personal al funciona.miento de la sociedad, y que 

fundamentalmente siguen el principio de igualdad en -­

cuanto a derechos y obligaciones. El número de sus in­

tegrantes y su capital son variables y su duración in­

definida. Sus fines no son lucrativos. siendo sus obj~ 

tivos primordiales procurar el mejoramiento social y -

económico de sus integrantes por medio del trabajo co­

lectivo y la acción conjunta de los mismos. 

Es probable que a la definición propuesta se le critique por 

ser de•asiado extensa, pero es inevitable tal descripción, pues 

para poder diferenciar a la sociedad cooperativa de las demés so­

ciedades es necesario abarcar todas las particularidades esencia­

les de la misma. 

La Ley General de Sociedades Cocperativa en su articulo 12 -

senala que éstas, serán las que re(man ciertas condiciones que a 

continuación se detallan: 

"I. Estar integradas por individuos de la clase trabaj~ 



dorn. que aporten a la sociedad su trabajo personal, -

cuando so t.rate dr. cooperativas de productores: o se -

aprovisiont?n a través de la sociedad o utilicen servi­

cios que ésta distribuye, cuando se trate de cooperat! 

vns do consumidores;" 
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1.0 sonalado en la primera fracción del citado articulo es d~ 

raasiadu claro, hace notar que las cooperativas deben estar forma­

das por trabajadores que aporten su labor personal. La admisión -

como socios ;.1 personas que no satisfagan los requisitos que se -­

ttt-:aban de scnalar. no produciré efecto alquno .. 

Kn este sentido, aunque se les haya reconocido el carécter -

dn socios de la cooperativa, en un acto que es Jur1dicantente ine­

xistente, puesto que estas personas no cumplen con las condicio-­

nes esenciales de pertenecer a la clase trabajadora y prestar sus 

servicios personales a la cooperativa, no se les puede esti1tar c2 

mo socios. 

Conviene mencionar que es lo que se debe entender por indivl 

duo de la clase trabajadora. Al respecto el maestro Cano Jéurequi 

scftala: 

"Por individuo de la clase trabajadora debe entenderse 

nquolla persona fisica que requiere del producto de su 

trabajo pnrn satisfacer sus propias necesidades y las 
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de su familia." (19) 

Ahora bien, cooperativista es, apunta el maestro Antonio Sall 

nas Puente: 

"Toda persona fisica, perteneciente a la clase trabajad~ 

ra, que subsiste con el producto de su esfuerzo indivi­

dual, material, intelectual o de aabos qéneros, aperta­

do en la realización de una obra conjunta de democracia 

econcónlica y de justicia distributiva.• (20) 

La clase trabajadora entonces, es la población económicamente 

débil, es decir, obreros, artesanos, campesinos, trabajadores del 

estado, etc., todas aquellas personas que carecen de capital y me­

dios de producción y que luchan por superarse económica y social-­

mente. 

Por lo anterior se deduce que las personas IM>rales no pueden 

ser socios de las cooperativas. 

"11. Funcionar sobre principios de igualdad en derechos 

y obligaciones de sus miembros;" 

La cooperativa es una sociedad de personas, no de capitales, 

por lo tanto aqui predomina el socio cont0 persona, atend16ndosele 

(19) Op. Cit. p. 45 

(20) Op. Cit. p. 173 
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como tal y dejando a un lado el capital, que también es importante 

ya que medianto éste es posible echar a andar la cooperativa, pero 

que siempre va a estar en un segundo plano. De tal suerte que los 

socios vun ti trc:1bajilr sobre el principio de igualdad en cuanto a -

derechos y obl iqaciones, es decir, un cuanto a facultades y debe--

ros sr.nalados un la ley en es.ludio y su reglamento, asi como en --

las bases constitutivas de las sociedades, además de lo que se - -

t1cucrdc en lns asambleas CJCnerales. 

Dentro de los derechos y obligaciones de los socios se encuen. 

tran los siguientes: 

t. Derecho a los rendimientos que obtenga la sociedad. Los 

cooperativistas tienen derecho de participar en las utilidades, -

nunquc en materia cooperativa se denominan "rendimientos"; el re--

parto deberá hacerse a prorrata entre los socios, de acuerdo al -

tiempo trabajado por cada uno de ellos o en razón de las operacio-

nr.s real izadas con la socied<ld, entonces, el reparto no es en ra--

zón del valor de los certificados que cada socio susbriba. 

7.. Derecho a intereses. Solamente pueden pactarse intereses -

sobrt: los ccrti ficados excedentes, y dichos intereses no deben ser 

superiores al tipo leqal (art. 36 L). (21) Por certificado exceden 

(21) Con el objeto de evitar repeticiones, cuando en esta inves­
tlq;¡clón su tmq<1 referencia a los articulas de la Ley General de -
Soclcdadcs Cooperativas, después del número del articulo se colo­
c:élr."t un 1. (arL. . . . t.); de igual modo cuando se sena len los ar--­
ti cu los del H:cglamcnto de ln ley, se colocará una R (art .... R). 
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te debe entenderse aquel o aquellos certificados que rebasen el vª 

lor de uno de los que todos los socios están obligados a suscribir. 

Dr. este modo, si el socio sucribe un sOlo certificado, no tendré 

derecho a interés alguno. 

3. Derecho a cuota de liquidación. Bn caso de disolución y li 

quidación de una cooperativa, a todos los integrantes corresponde 

el derecho de recibir, con base en el articulo 69 del regla.tente -

de la ley: 

a) El "importe de sus certificados de aportación o la cuota -

que proporcionalmente corresponda si el activo es insuficiente -­

para hacer la devolución integra;" 

bJ Si después de haber hecho la devolución integra del impor­

te de los certificados, existe un re"'8ncnte. "se distribuirá en la 

misma forma en que de acuerdo con la ley, con este reglamento, con 

las bases constitutivas y con los acuerdos de la asamblea, se deba 

hacer el reparto de rendimientos entre Jos socios." 

De la misma manera, si un socio se separa de la cooperativa, 

deberá devolvérsele las cuotas de ahorro y excedentes, según lo -­

dispone el articulo y el reglamento en cuestión. 

4. Derecho a liquidación parcial. Esto es aplicable en los eª 

sos de exclusión o de retiro de socios, y para el efecto, el ar---
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ticulo 19 del reglamento senala que "tendrán derecho a que se les 

devuelva el importe de sus certificados de aportación o la cuota -

que proporcionalmente corresponda, si de acuerdo con el últil90 ba­

lance, el activo, deducidos los fondos y deMás cantidades irrepar­

tibles, es insuficiente para hacer la devolución integra." El citª 

do articulo agrega que también tendrán "derecho, en su caso, a que 

se les entregue la parte proporcional que les correspanda en los -

rendimientos repartibles por el lapso en que hayan tenido el cará~ 

ter de socios durante el ejercicio social que corresponda." 

5. Derecho de Voto. A cada uno de los socios corresponde "un 

sólo voto" (art. 1º Fr. V L). Como ya se ha indicado, se trata de 

voto en razón de la persona y no en razón del capital aportado, no 

importa el número de certificados que suscriba y pague el socio. -

Cabe anadir que en las sociedades cooperativas no existen limita-­

cienes ni exclusión del derecho a voto. Tanapc>co existen1 seftala el 

articulo J9 de la ley1 certificados de aportación preferente o pri 

vilegiados a los socios fundadores o dirigentes de la sociedad. 

Por lo que hace a la manera de votar1 y si se trata de n0111--­

brar a los miembros del consejo de administraci6n1 se exige en el 

articulo 31 de la ley que la votación sea na11inal, y además que al 

emitir el voto se precise "el nombre de la persona por quien se v2 

te y el puesto que deba desempenar." 

6. Derecho de ingresar a ia sociedad. Las personas que post~ 

riormente a la constitución de la sociedad deseen inqresar a la --
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misraa_ tienen derecho a ello, siempre que reúnan los requisitos sg 

nnlados en las bases constitutivas de la misma sociedad Cart. 15 -

1o·r. V t.). pl~ro, sunnln el articulo Jº Fr. 11 del reglamento: "en -

ninqún caso dcbt~rán contrariar las disposiciones de la ley o de e~ 

to reqlamonto;" Rspcctficamcntc sobre este punto, el articulo Bº -

du l propio rt~Q lamento dispone que los rcquis i tos que se establez-­

can un las bases "no podrán imponer obl igaci6n de enterar cuotas -

do inqreso", es decir. el valor de los certificados de aport.aci6n 

debe ser iqual que ol de todos los demás miembros de la cooperati­

vti. (,a asamblea qencrnl conocerá de la aceptación de nuevos socios 

(nrt. 23 ~r. l L). 

l.a solicitud parn formar parte de una cooperativa deberá ser 

pr-csentnda por escrito ante el consejo de administración "apoyada 

por dos miembros de lll soc iodad" (art. 92 R). 

Si ni consejo o ln asamblea emiten la resolución que admita -

<~<>mo socio .1 una persona que no cwapla can el requisito de no ser 

trabajador, no producirá efecto alguno, y corno respuesta a tal in­

írncci6n. la Secretaria del Trabajo y Previsión Social. podrá san­

cionar a la cooperativa. fundamentándose en el articulo 84 de la -

ley Y que n cont..inuaci6n se t.ranscribe: "Las infracciones a esta -

ley o í1 sus rcqlamcntos se sancionarán por la Secretaria de la Ec2 

nomia Nacional con arresto hasta por t.reinta y seis horas, multa 

por mil pesos. permutable por arresto hasta por quince dlas, o con 

ambos penas a 1 n vc4'.. 11 
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Conviene nclarclr quo la Ley Cuneral de Sociedades Cooperati-­

vas y su Rcqlnmtmto, hacen referencia a la Secretaria de Economia. 

la <:u.JI dcbt! unlundcrsn npl icablc a la Secretaria del Trabajo y -­

Previsión SociaL particularmente a la Dirección General de Fomen­

to Cooperntivo y Orqanizoción Social para el Trabajo CDIFOCOyOST). 

Continuando con el punto en estudio. las personas cuya admi-­

sión se hubicrn ncordndo por el consejo, antes de que la asamblea 

lo acuerde un definitiva. podrian afirmar en forma vAlida que pro­

visionalmente hnn tenido el carácter de socios. Y por lo tanto no 

pt•rdertm e 1 derecho de alcnnzar la participación que les corres-­

panda sobre los rc~ndimicntos de la cooperativa. aun cuando La asam. 

blca no ilcucrdc su udmisión (art. 9º L). 

Cuando se deseche una solicitud de admisión por una coopera-­

tivil, la resolución negativa dice el articulo 20 de la ley ftpodrá 

ser recurrida por el interesado en la forma y térntinos estableci-­

dos por el articulo 17. y la Secretaria de la Economia Nacional 

anularil la desici6n cuando, además de reunir el solicitante los 

requisitos r.stntutarios, las circunstancias de la sociedad penni-­

t.nn el inqrcsu de nuevos socios, sin que por este hecho los inte­

qrant.cs de l,, cooperativa lleguen a percibir beneficios inferiores 

a un salario remunerador del trabajo de que se trate." 

'/. Uerucho de retiro del socio. En las sociedades cooperati-­

vns puudcn i nqrmmr Lnrceras personas. pero también ti encn derecho 

dn r·enunc::iar o separarse de ellos. F.1 reglRment.o de la multicitada 
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ley, en su articulo 15 senala al referirse a este punto: "La renun 

cia de un socio deberá presentarse al consejo de administración, 

que resolverá provisionalmente sobre ella, y esta resolución ten-­

drá efectos de separación voluntaria del miembro y se cesación de 

su responsabilidad para las operaciones realizadas con posteriori­

dad a esa fecha. en caso de aceptación definitiva de la renuncia -

por la asamblea general." 

Cabe anadir que a los socios que se retiren les corresponde -

su cuota de liquidación, como se mencionó en el punto n(UPtero 4 en 

cuanto al derecho que tienen de liquidación parcial (art. 19 R). 

Ya se indicó que las bases constitutivas deben seftalar los r2 

quisitos para la admisión y separación voluntaria de los socios, -

sin embarqo puede darse el caso de que no se mencione el punto en 

dichas bases, pero esto no sufre ninguna alteración ya que se tra­

ta de un derecho del socio a una separación voluntaria, de la que 

debe conocer y decidir la asamblea general y el consejo de admini~ 

traci6n (arts. 15 Fr. V L y 30 Fr. II R). 

Bn cuanto a la muerte de socios, que es una de las causas por 

las que se pierde la calidad de miembro dentro de una cooperativa 

(art. 13 Fr. I R). el articulo 14 del reglamento dispone que tiene 

derecho a formar parte de la sociedad la persona que se encarc¡ue -

totalmente de quienes dependlan económicamente del socio que ha -­

muerto, siempre que sntisfaga los requisitos seftalados por la ley, 

el reglamento o las bases constitutivas, debiendo inscribirse a su 
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n0ntbrc los cert.ificados de aporlación de que hayi1 sido titular el 

socio fallecido. 

U. Uerccho del socio para obtener préstamos Y anticipos de la 

sociedad. Cuando en la cooperativa se orqaniccn secciones de aho-­

rro. los socios pueden oblcner préstamos de emergencia y la socie­

dad podr:1 fijar y pc:1qar a los socios los rendimientos que deben -­

percibir (nrt. 10 l'r. lll RJ. 

t•:spcci f i namcntc sobre anti cipos y rendimientos.. Ja ley en su 

¡1r·tteulo 61 dispone: 

"I.a asmnblea generaL R propuesta de la comisión de con 

trol técnico .. fijará los anticipos a los rendimientos -

que periód i camcntc deban percibir los socios, tomando -

r.n cuenta In calidad del trabajo exigido y el tiempo y 

la preparación técnica que su desempeno requiera .. en el 

concepto de que a trabajo iqual debe corresponder iqual 

ilnticipo." 

l•:t rcglamcnlo en cuestión. determina en su articulo 10 las -

obl iqacioncs de los socios: 

.. 1. Liquidar el valor del o de los ce.rti ficados de apor­

lnción que hubieren suscrito .. dentro de los plazos senª­

lados on las bases constitutivas o en el acuerdo de la 

nsamblca gcnerAI que hayo decretado un aumento de capi-
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tal;" 

El mismo articulo seftala como derechos de los socios; los si­

guientes: 

"III. Obtener préstamos de emergencia cuando en la coo~ 

rativa se organice sección de ahorro;" 

"IV. Percibir la cuota proporcional que les corresponda 

en la parte distribuible de los rendimientos que se ob­

tengan en cada ejercicio social, de acuerdo con lo que 

establecen la ley y este reglamento, asi como con lo 

que dispongan las bases constitutivas y los acuerdos de 

la asaablea general;" 

"V. Solicitar y obtener de los consejos de administra--­

ción y de vigilancia. asi como de las comisiones espe-­

ciales y de los gerentes, toda clase de informes res~ 

to a las actividades y operaciones de la sociedad;" 

Lo que dispone el articulo en estudio en sus fracciones II y 

VI cabe, tanto dentro de los derechos como dentro de las obli9aci2 

nes de acuerdo con su contenida:· 

"II. Concurrir a las asambleas generales;" 

"VI. Ejercitar el derecho de voto y desempenar los car--



qos, puestos y comisiones que les encomienden Í~ asam-­

b lea general o los consejos, en los términos que preven 

gan las bases constitutivas;" 
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En referencia al punto que se analiza, el maestro Cano Jáure­

gui comenta: 

"Los derechos más importantes del socio, además de caney 

rrir a las asambleas generales para ser informados de -

la marcha de los asuntos de su cooperativa, son el de -

ser electo para el desempefto de cargos administrativos 

y obtener préstamos a bajo interés, que al final le re­

sultan gratuitos, porque, por un lado la cooperativa le 

paga un interés por las cantidades que deposita en ca­

lidad de ahorros y por otro. le reintegra a fin de ano 

el importe de esos intereses, de modo que compensan - -

unos intereses con otros, los de los préstamos con los 

de los dep6sitos." (22) 

Retomando el punto principal en estudio, en cuanto a las con­

diciones que deben reunir las sociedades para ser cooperativas, el 

articulo primero de la ley se~ala: 

"III. Funcionar con número variable de socios nunca in-­

feriar a diez;" 

(22) Op. Cit. p.69 
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"lV. Tener capital variable y duración indefinida;" 

So dice que el capital de las sociedades coopcra~ivas es va­

rlablb porque como yn se ha scnalado, los socios están obligados a 

suscribir y liquidar cuando menos, un certificado de aportación .. -

pero Lambilm pueden suscribir mayor cnntidad de certificados y de 

nsta m<\nora aumentar el capital, al igual que cuando hay ingreso -

du socios, 16qicnmenlo los certificados do aportución que suscribe 

y paqan hacen aumentar el capital; por el contrario, si se separan 

varios socios o sólo uno, el cnpital disminuye. 

Finalmente, r.on respecto a este punto, la duración de una cog 

Pl?rntivn no debe someterse a disposición alguna que fije un plazo 

dctcrminndo, porque de lo contrario no se hará la concesión 

del rcqlstro correspondiente. 

"V. Conceder a cadn socio un voto;" 

Todos los socios, cualquiera que sea su cuota o número de ce~ 

t.ificados de aportación tienen un sólo voto en la asamblea ("Prin­

cipio dcmocráico basado en la dignidad humana y no en la influen-­

cia del capital aportado." (23) No importa el capital que hayan 

proporcionarlo. en las asambleas generales, sólo tendrán derecho a 

un voto. nunquc hubieren adquirido un mayor número de certificados. 

(23) Jonquln Cono Jáuregul. Op. Cit. p. 42 
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"VI. No perseguir fines de lucro;" 

"Lucro" significa ganancia, provecho, utilidad que se saca de 

algo. Entonces, lucro es la ganancia que se obtiene COIDO resultado 

de una actividad, as1 como el ahorro que con ella se alcanza. 

En relación con lo anterior, las sociedades cooperativas son 

calificadas por la Ley General de Sociedades Mercantiles en su ar­

ticulo 1º fracción VI como sociedades mercantiles. aunque la pro-­

pia ley dispone en su articulo 212 que las sociedades cooperativas 

"se regirán por sus legislación especial". Ahora bien, las sociedª 

des mercantiles se distinguen de las sociedades civiles en que és­

tas. según el articulo 2688 del Código Civil pueden tener una fin_!! 

lidad económica, pero nunca debe constituir una especulación comeE 

cial, ya que de lo contrario pasarían a formar parte de las socie­

dades mercantiles. 

Por otro lado~ lAs sociedades mercantiles reqularmente si ti~ 

nen dicha finalidad (el lucro). Sin embargo, es conveniente hacer 

la aclaración de que las sociedades cooperativas son mercantiles -

sólo por el hecho de adoptar al9uno de los tipos enumerados en el 

articulo ¡2 de la ley en estudio. 

Asi podemos decir, retomando lo relativo al significado de 

"lucro", que las sociedades cooperativas de consumo tienen cOllO o~ 

jetivo ahorrar a sus socios el pago adicional en los precios de 
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las mcrcancias que adquieren, eliminando al comerciante intermedi2 

rio. l•:n las cooperativas de producción la finalidad perseguida es 

eliminar al empresario capitalista para obtener la ganancia que en 

condiciones normales el patrón retiene, y dist.ribuirla cnt;rc los -

socios de la cooperativa. De esta manera l~s cooperativas realizan 

a.ctividadcs comnrci,ilcs, eliminando n los intermediarios para que 

los propios socios sean beneficiarios del lucro que obtendría el -

comerciante con su intermediación. 

Como se ve, las sociedades cooperativas por las actividades a 

que se dedican son instituciones mercantiles, pero desde luego se 

debo afirmar que: "La cooperativa no tiene un objeto lucrativo, no 

acumula para sl misma, sino que sólo persigue una ventaja económi-

ca (llámese lucro) para sus componentes." (24) 

"VII. Procurar el mejoramiento social y económico de sus 

asociados mediante la acción conjunta de éstos en una -

obra colectiva;" 

f<!sto está encaminado a la educación cooperativa,, como ya se -

indicó ant.cr.ionnente,, al respecto manifiesta el maestro Cano Jáu--

rcqui: "Debemos entender que el mejoramiento social se basa en la 

educación,, que además de comprender la instrucción, forma el ca---

(24) Giuseppe Uranc~. Instituciones de Derecho Privado. Traduc-­
ción de la sexta edición it.nlionn por Pablo Maccdo. E-:dit. Porrúa,, 
S.A. México, 1976. p. ~5 



"º 
r~cter del individuo tornándolo capaz do vencer las situaciones -­

mfis dificilcs." (2~) 

"VI 11. Repartir 8US rendimientos a prorrata entre los SQ. 

cios <?n ra;o:ón del tiempo t.rabajado por cada uno, si se 

l rnti1 de cooperativas de producción; y de acuerdo con -

el monto de operaciones realizadas con la sociedad, en 

l<1s de consumo;" 

Lus rendimientos son las utilidades, que deberán repartirse 

(~nlrc los cooperativistas en forma proporcionaL eliminando asi al 

t~mprcsar i o r.api ta 1 is ta. 

CZ5) Op. Cit. p. 37 
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3. ORIGEN DE LA ESTRUCTURACION COOPERATIVA BN LOS PAISES EUROPEOS. 

A fines del siqlo XVIII y mediados del XIX, en los paises -­

europeos la organización social para el trabajo estaba basada en 

gremios de zapateros, tejedores, escultores, herreros, carpinte-­

ros, albaniles, 'etc. Es entonces cuando se origina el proletaria­

do industrial; James Watt aplica el vapor para impulsar máquinas, 

sustituyendo asi la fuerza hwaana en actividades diversas; se -­

aplica el carbón de piedra para fundir el hierro, lo cual permi-­

tió la construcción de maquinaria diversa como el barco de vapor 

que hizo declinar a los barcos de vela o de remo; el ferrocarril, 

que vino a revolucionar el transporte terrestre, asl como el te-­

lar mecánico, todos en su conjunto hacen que la mano de obra artQ 

sanal se vea desplazada. 

J,a máquina de vapor situó al obrero en los niveles más bajos 

por lo que en Europa surgen las ideas socialistas, creyendo encon 

trar en loa organización cooperativa mejorar su situación. 

El productor con el transcurso del tiempo se ve separado de 

sus medios de trabajo, del producto de su trabajo y del mercado -

para sus productos. Al final de este proceso, al interponerse en­

tre el productor y el comprador otro individuo, surge el probleraa. 

social, pues aquél o aquéllos que reunen en sus manos los medios 

de producción y controlan las vias de acceso al mercado, ocupan -

una posición estratégica muy importante alredor d8 la cual se de-
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senvuelvc el conflicto social. 

Hacia 1850 ya en Europa se hablan difundido las ideas del sg 

cialismo cientlfico provocando el fortalecimiento del movimiento 

sindical y politice en el continente. 

Asi pues, el movimiento socialista fue adquiriendo gran fue~ 

za en la vida europea, cuyas estructuras liberales se tambaleaban 

ante la imposibilidad de satisfacer las necesidades minimas de -

la creciente población obrera. 

Las primera cooperativas nacieron como un reflejo de defensa, 

y la mayoria de ellas fueron creadas por tejedores, es decir. por 

trabajadores de las industrias a domicilio, que fueron las más -­

afectadas por la revolución industrial que hizo cundir con mayor 

fuerza el sistema de la libre explotación de unas clases sobre -­

las otras en un total régimen capitalista. 

Los artesanos que eran dueftos de sus propios talleres y de -

las materias prim~s, iban desaparenciendo; las máquinas habian -

hecho en las condiciones de trabajo un total cambio y, consecuen­

temente sustituyen el tradicional trabajo doméstico y manual, por 

el mecónico y fabril. No podian adquirir dichas mflquinas ya que -

eran demasiado caras, además de ser casi imposible la instalación 

de ésLas en sus casas debido a que eran demasiado complicadas. 

Do este modo aparecen los capitalistns, duenos de los bienes 
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y del capital necesarios para establecer industrias, cOftlprar las 

materias primas y además para pagar a los obreros que trabajasen 

para ellos. 

Surgen los primeros movimientos obreros para fines del si9lo 

XVIII que inicialmente buscaban la prohibición de las máquinas. -

pues ellas constituian la causa de sus grandes problemas. Parale­

lamente se crean las cajas de ayuda mutua y clubes obreros que 

mAs tarde fonaarlan los primeros sindicatos para la defensa de 

los trabajadores. 

En general, en Europa, el instinto y la tradición popular de 

ayuda mutua se adaptaron, por lo menos en una parte a 13 doctrina 

asociacionista. Los obreros se orgnnizan. unos en sociedades mu-­

tualistas, otros en sindicatos y otros on cooperativas. 

"El nacimiento de estas sociedades da lugar a una co-­

rriente social, el cooperativismo o mutualismo, que se 

produce en el primer tercio del .siglo XIX. c0t1to una "'!! 

nifestaci6n més del socialismo asociativo, utópico." (26) 

Este tipo de sociedades ha logrado instituirse y extenderse 

en varios paises a pesar del car6cter utópico que se le atribuye, 

como una tendencia proletaria o bien como un movimiento social en 

contraposición al sistema capitalista, tendiente a eliminar la in 

(26) Jorge Barrara Graf. Op. Cit. p. 745 
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tcrmediación y la utilidad del misl'IO siste111a. 

Las primeras cooperativas en Europa fueron fundadas par tej~ 

tlores: en Francia, en la ciudad de Lyon en 1835; en Escocia, Pen­

wick en el ano de 1761; en 1845 en Ale111ania. en la ciudad de Chem 

nite y la más importante para el desarrollo del movimiento coope­

rativo mundial, en Inglaterra, en 1844 en la Villa de Rochdale. 

A estas primeras cooperativas les dió vida el problema so--­

cial de esa época, la necesidad que vivian, asi como sus objeti-­

vos inmediatos, al igual que la nostalgia de la economla antigua. 

el desequilibrio económico y social de las comunidades domésticas 

que llevaba a la clase trabajadora a una situación cada vez més -

intolerable, consecuencia de la presión de la revolución indus--­

trial. 

En esta misaa época (mediados del siglo XIX), los fundadores 

de cooperativas mezclaron el realismo con ideas generales de - -

transfor111ación social, debido a los bajos salarios, el a....,nto 

del costo de la vida. el desempleo y las jornadas de trabajo exc~ 

sivas, incluso para mujeres y niftos, en general por la miseria -­

que cada vez crecia más en las clases populares r situación que -

suscitó huelgas y diversos incidentes, adelllls de la meditación de 

algunos pensadores de la época. 

La necesidad de organización mezclada con toda esa ideol091a 

so encuentra entre los célebres "Justos Pioneros de Rochdale•r --



primer., cooport1liv.1 quu Luvo éxito fundadn como ya so lndlc6 en -

'·' vill.1 inqtcsn de Hochdalo. 

·L INGl.t\TKl!llt\. 

t~omo ya so sctbc. ln nctivldad cooperativa tiene sus ralees -

t•n l.1 ruvolución industrial. sucedida en Inglaterra a mediados -­

del siqlo XlX. 

Hoburtn OWcn. propietario de fábricas de hilados y tejidos -

en M..,nchestcr. Inglaterra hace notar que el fenómeno social y ecQ 

nómico qun se cstnba viviendo y que implicaba desempleo y bajos -

sal.1rios. debla combatirse .. no en forma indlvidual, sino que de-­

blan unirse fuerzas paro producir en las fAbricas. (27) 

Rochdale era una pequena villa, cuyos habitantes vivian de -

lc1 industria textil con muy bajos salarios. Las condiciones higi~ 

nicas de las fábricas eran miserables y la jornada de trabajo era 

excnsivnmont.n lnrga. l.n seguridad económica era minima, de tal -

modo que hasta los ninos y las mujeres doblan trabajar para ayu-­

dar ni sost.cnimir.nto de sus familias. 

f.:n usas C!ondicioncs económicas y sociales .. un pequeno grupo 

(7."/J Cfr. Joaqu!n Cano Jlmrequi. Op. Cit. p. 26 
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de tejedores do franela (7.8) rcsolvleron mejorar su situación e -

inLent.aron la apllcnci6n prftctica a su propia situación las ideas 

de Roberto <>wen sobre cooperativismo. Acordaron juntar sus aho---

rros y crear una ticndn para vender a sus miembros, articulas de 

printern necesidad. 

Owcn pu.so un práctica sus ideas cooperativistas, implantó en 

sus fc'lbric¡1s de hilados y tejidos cambios benéficos para sus tra-

baJadores: redujo las horas de trabajo diurno, redujo la Jornada 

de t.rabajo de los ninos y anuló la Jornada nocturna para la mujer. 

tO:sLnblcci6 t.nmbiibn escuelas para los trabajadores y sus hijos, --

as\ como scquros contrn enfermedades y la construcción de habita-

clones hiqiónicas para Los trabajadores. También instaló estable-

cimiuntos para distribución de mercancias a pc-ecio de costo; lo--

qró l.1 fundación de villas en donde los obreros cultivaran la ti~ 

rra paro Ln obtención de productos básicos, alimentos que con el 

Licmpo serian suficientes, llegando a lograr vender en el mercado 

sólo los excedentes, incluso intercambiando sus productos entre -

\ns mistnas villas, prevalenciendo el principio cooperativo tanto 

en la industria como en el hogar, y una parte do los beneficios -

so dcdicartan n disminulr las cantidades que hubieran recibido c2 

mo préstamo para poder l levnr a cabo sus actividades. (29) 

/\s\ lns cosas, el grupo de tejedores se organizó oficlalmen-

('.8) Roscndo Rojas Coria. Introducci6n al Estudio del Coopera-­
Livlsmo. lnsLI Luto de F.studios Cooperativos. 11.C. México, l9B2. -
p. ?.30 

(29) Joaqu\n Cano Jáuregui ." Op. Cit.. p. 2'/ 
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te el 24 de octubre de 1844 (30), formando la prlmera cooperatlva 

con veintiocho miembros, dándole la denominación de: "Rochdale -

Socioty of Bquitable Pioncrs" (Sociedad de lqualdad de los Pione­

ros de RochdaleJ. 

Estos obreros, entusiasmados, discutieron, planearon y dete~ 

minaron elabornr un programa de acción basado en los principios -

que ellos mismos acordaron. 

Se hicieron el propósito de conseguir una ventaja pecuniaria 

que beneficiara a todos los miembros por Lgual, tanto económica -

como socialmente, por lo tanto reunirian el capital indispensable. 

Entre sus proyectos estaba el de abrir un almacén para vcn-­

der, a los socios y sus familias, alimentos, vestido, etc. 

Para mejorar las condiciones de vida social y doméstica es -

necesaria la habitación digna; los Pioneros de Rochdale incluye-­

ron en su programa este punto tan importante, ya que sie•pre ha -

sido problema capital para los trabajadores y sus familias. De e~ 

te modo pensaron en construir o comprar casas para los socios. 

Otra de las preocupaciones que pretendieron resolver fue la 

de proporcionar trabajo a los asociados que no lo tuvieran o que 

(30) Rosendo Rojas Caria. Op. Cit. p. 31 
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sufrieran unn continuo disminución de salarios .. mediante la Eabr! 

rntción de artículos que la misma sociedad determinara para poder 

ruali~ar nstv propósito. 

Incluyeron lumbién en su programa el arrendamiento o compra 

1.10 t.iPrr'.is pilra qm? Jos miembros sin trabajo o con bajos Sdlarios 

pudieran cultivarlas. 

i.os lrabajadorus du Roohdalc proyectaron la orqanízación de 

J¡1 producción .. de lu distribución y de la educación para consti--

1.ulrsc en una colonia autónoma donde predominara la solidaridad, 

ayudando a aquellas sociedades que desearan la creación de colo-­

nias parecidas. 

Fin~lmcntc .. los trabajndorcs se propusieron instalar un esta 

blecimicnto que permitiera la distracción de los trabajadores, 

sustr;1ylmdolos de la prflctica de ingerir bebidas embriagantes. 

J.:I /.1 de rliciembrn del mismo nno en que se orqanizaron ofi-­

c:ialmonlc los Pioneros de Rochdale, decidieron .ibrir su pequena -

Liorida t! iniciar sus operaciones (31). Ellos sabfan que otras cOQ. 

peraliva.s Jo hnbfan intentado y que fueron suprimidas al preten-­

dcr hílccr competencia a empresas comerciales que se encontraban -

nn lé1s ccrc;.infas mediante una rebaja de precios, razón por la que 

Iris coopnr;1t.ivistas hicieron el propósito de vender sus mercan---

(JI J ld.,m. 
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clas a los precios corrientes del mercado~ con la intención de -­

que después, cada tres meses se devolviera a sus socios el exce-­

dentc que se obtuviera con los precios que hubiesen cobrado. Con 

esto cumplirtan el propósito de satisfacer algunas de las necesi­

dades primarias de los miembros cooperativistas, evitando la in-­

lermediación especulativa del comerciante. 

Planeaban también la fabricación por ellos mismos de bienes 

de consumo, asi como la construcción de viviendas, inclusive, pen 

sando en los miembros de la cooperativa que se encontraban sin -­

empleo, proyectaron adquirir tierras para que fueran trabajadas 

por éstos, como ya antes se ha 111anifestado. 

Al principio no pudieron llevar a efecto todos sus planes, -

llegando al punto de no obtener ingresos rápidos, fue hasta des-­

pués de más de diez anos en que empezaron a obtener resultados. 

Los Pioneros de Rochdale se basaron en los siguientes prin-­

cipios cooperativos: 

- Libre adhesión. Ya se senal6 que este principio también es 

denominado como "puerta abierta", pues supone el ingreso libre a 

las cooperativas para todas las personas que asi lo deseen, cUN-­

pliendo con todos los ~equisitos determinados, no importando el -

color. la raza o la creencia religiosa. Del misma modo todos los 

socios deciden libremente si permanecen dentro de la cooperativa 

o no. 
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Es posible que este principio pudiera tener restricciones, -

pero siempre de carácter reglamentario para evitar un retiro de -

socios en masa, cosa que traerla como consecuencia la disolución 

de la cooperativa. 

- Control democrático. Este principio también se scnal6 ant~ 

riormentc, es la esencia del espiritu democrático que caracteriza 

al cooper6tivismo, pues establece que cada socio tiene derecho a 

un voto, cualquiera que sea el capital que haya aportado. Este 

principio es considerado primordial, ya que su fiel cwnplimiento 

permite tener una estrecha vigilancia sobre el funcionamiento de 

la sociedad por parte de sus miembros, asi como también evitar -­

que el manejo de la cooperativa sea concentrado en unas cuantas -

personas. Como se ve, es un principio que garantiza a todos los 

miembros la igualdad en cuanto a derechos y obligaciones. 

- Distribución de los excedentes a prorrata de sus transac-­

~ Este principio nos permite apreciar la diferencia entre -

una sociedad mercantil y una cooperativa, con anterioridad se hi­

zo mención de que la primera se constituye con la intención de 

obtener ganancias especulativas, ya que reparte sus utilidades -­

proporcionalmente al capital invertido por cada socio-accionista. 

En cambio, la sociedad cooperativa no acumula ganancias; sino ahQ 

rros, porque devuelve a sus socios; en proporción a sus transac-­

ciones, la diferencia entre el precio del costo y el de venta. E~ 

te principio es considerado más que los otros; como el que le dió 

la clave del éxito a los Pioneros de Rochdale. 
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- Interés limitado al capital. El capital constituido por -­

los socios. obviamente es ul..i l izado por la cooperativa. t.omnndo -

en cut,ntn que 6stc tiene como objetivo e\ servicio Y no el lucro. 

lc.t sociedad cicrrél Loda cntradn a la usura en cualquiera de sus -

furmcts. no admite el provecho puramente capitalista. 

- Neutralidad politica y religiosa. La autonomia de los so-­

cios cst~ qarnntizada. pues la cooperativa no interviene en asun­

Los pollticos ni religiosos y asi se asegura y garantiza que los 

fondos sociales se emplearán efectivamente en el desarrollo eco-­

nómico-social de la cooperativa y sus miembros. 

- Ventas al contado. Con este principio se desea conseguir -

ln estabilidad cconómicn de la cooperativa, pues es lógico pensar 

que uno de sus principales problemas es la insuficiencia del capi 

l•1 l con que puede contar la sociedad para llevar a cabo sus ope-­

rnciones. De ln misma manera, .este principio procura rescatar a -

los miembros de ln cooperativa del fantasma de las deudas, provo­

cando la práctica do la cconomia. 

- r·omento a La educación. Los miembros cooperativistas deben 

Lr.ncr ln oportunidad de ejercer las funciones de un gobierno demQ 

crft.t..ico, pc'lrn (:sto, la cooperativa debe ser una escuela práctica 

dond(? so cduquo n los socios y asi cumplir con una invaluable fi­

qurn cooperativa. 

Este principio t.ambi6n se senal6 con anterioridad denominán-



dole "La roqln de oro del coopernt.ivismo" (32)# dándole asi el -­

gran valor que Licnc dunt.ro del cooperativismo# ya que t.a cduca-­

cibn es una de.? 1.1~ bnsos más importantes pura el buen funciona---

rnicnt.o do cst.as socicditdes. 

Roberto OWen hizo un llamado a la clase trabajadora, a los -

obreros, para qur. ellos mismos pudieran abolir la organización ly 

crat.iva y la dependencia séÍlarial # pues se sustituirla al empre-­

sario capitalista con los propios trabajadores, duenos de la negQ 

ciación. 

t.us lnlnnsterios fueron otra forma de organización coopera-­

Liv11 crcilda por Charles Fourier, que consistirla en reunir fami--

1 i..:\s en mala sit.uacl6n económica para que se instalaran en una -­

superficie de terreno de una legua cuadrada# dentro del cual ha-­

briu un rio y una colina que además estarla cerca de un bosque. 

El t.rnbajo que desempenarian, la labranza de la tierra, compensan 

do en forma proporcional a cada persona por su aportación del ca­

p i Ln I y trabajo. Tambibn existiria una tienda por medio de la 

cual los ~rabajadorcs y sus familias se aprovisionarian, esta - -

t.icnd.:1 vcnder1n los excedentes de la producción que no fueran con 

sumidas por las mismas familias. (33) 

Todos los seguidores de los precursores de la cooperación --

(32) Suprn. p. 9 

(33) Joaqu\n Cano Jflurcgui. Op. Cit. p. 2'/ 
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(Roberto OWen y Charles Fourier). trabajaron con la intención de 

sacar n flote la vida social que la revolución industrial estaba 

hundiendo, no se basaron sólo en la idea de abaratar los articulas 

de consumo o de aWRentar los ingresos de los obreros y trabajado-­

res. Por esta razón los fondos de las cooperativas eran destinados 

a la ampliación de sus negocios, y ade116s a educar a sus mielllbros y 

proporcionarles ciertas distracciones, procurando elevar su nivel 

de vida. as1 como a tratar de protegerse de su inseguridad econ6"'! 

ca en la lllOdida de sus necesidades. 

Con el paso del tiempo, las cooperativas se hallaron en pasi­

bilidad de crear por si mismas o apoyándose en sindicatos. instit~ 

cienes de seguros, que permitían a todos los socios estar protegi­

dos por dicho seguro, consistiendo el bcnef icio en el pago de cie~ 

ta cantidad de dinero en caso de muerte. 

Las sociedades cooperativas fueron creciendo, y a la mitad -­

del siqlo XIX ya contaban con un capital que superaba las necesid;i. 

des imaediatas de sus mieMbros, razón por la cual pensaron resol-­

ver el problema de las viviendas mediante la construcción econ6mi­

ca de las mismas. Sin embargo, la primera guerra •undial vino a -­

char abajo sus buenas intenciones, ya que la gran necesidad de ca­

pital para sus fines comerciales adeaés de la escasa contribución 

para la construcción de las viviendas, realmente insuficiente para 

la solución a un probl....., tan qrande, hizo que las sociedades aban 
donaran esa actividad en manos de las empresas privadas y •unicipª 

les salvo una o dos excepciones. 



5. Al.l'.l'IANIA. 

l.os orqanizadores del crédito cooperativo en Alemania fueron 

lftffmc.Jn Schul ze Del i Lzsch y l<'cderi co Guillermo Raffeisen, aunque el 

quu verdaderamente di fundió el cooperativismo en este pals fue ViQ. 

Lor Amadco Hubcr, quien a 1 interesarse por resolver el problema SE, 

,~ial dn su época, viajó a Inglaterra donde conoció el movimiento 

cooperntivo de los Pioneros de Rochdale, y claro su gran éxito, d~ 

bido .1 lo cual, cuando regresó a su pais de origen difundió con 

qrnn entusiasmo el sentimiento cooperativista, ya que realmente e~ 

t.aba scquro de que a través de la cooperación los hombres podrian 

mojornr su condición económica y consecuentemente su forma de vi-­

vir seria más cordial, porque también habría un cambio positivo de 

carüctercs. 

llerman Schulze (1808-1883). Este gran seguidor del cooperati­

vismo organizó una pcquena compania de socorro y arrendó una pana­

derta Y un molino con el fin de moler triqo, hacer pan y ponerlo a 

disposición de los pobres a precios muy bajos. Pensando siempre en 

lns personas de escasos recursos, posteriormente funda una compa-­

nia de scquros para protegerlos contra enfermedades y muerte. En -

1848 organiza un banco en Elbing y en el ano de 1850 funda en 

fo:[ lcmburg una sociedad de crédito que l leg6 a tener 586 miembros 

ya como una cooperativa pura. 

F.n 1H59 nmpezilron n dejarse ver los resultados del trabajo de 
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Schulze pues existian ya 183 sociedades y un total de 18,676 so--­

cios. A partir del ano siguiente y hasta que murió, se dedicó a la 

propagación de las cooperativas. (34) 

Un ano después. en 1861 ya existlan en Alemania 364 coopera-­

ti vas de crédito de acuerdo a la forma de organización de Herman 

Schulze habia propuesto. En 1867 logró que se promulgaran leyes -­

para proteger a dichas sociedades, esto hizo que le reconocieran -

el grado honorifico de Doctor en Leyes en la Universidad de Hei--­

delberg. 

En 1882 como asesor legal de la Convención de la Federación 

Universal (cargo que desempeftaba desde 1859), presentó su último -

informe en el que demostraba que en Alemania existían 3.481 coope­

rativas de crédito. 

Frederick Willhelm Raffeisen (1818-1883). Otro gran organiza­

dor del movimiento cooperativo en Alemania que dedicó su trabajo a 

las áreas rurales (Schulze Delitzch se limitó a las organizaciones 

urbanas}, inclinaba su sentimiento cooperativo hacia el pueblo, a 

su superación económica y social asi como también al espiritual. 

En el ano de 1846, a pesar de que se encontraba en situación 

penosa debido a una enfermedad de la vista que lo tenia disminuido 

de este sentido, organizó una sociedad en Weyesburch para distri-­

buir alimentos a los pobres en tiempos difíciles. El siguiente ano 

fundó otras sociedades por medio de las que se distribuian papas y 

(34) Rosando Rojas Caria. Op. Cit. p. 47 y 48 
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trigo a precio du costo. Organiza También en Flammersfeld,. en el 

ano do 1849 una sociedad para dar crédito a los campesinos de la -

localidad,. pero estas sociedades (que aún no eran cooperativas) Y 

otras organizaciones creadas por él no obtuvieron el 6xito deseado. 

F.mpujado por la idea de seguir los pasos de Schulze que obtuvo -­

Qrnndos resultados,, se dedicó a llevar a cabo la organización de -

una sociedad que se basara en la ayuda mutua y Q partir de enton-­

ct?s se dedicó a promover estas sociedades en la zona rural. 

Las cooperativas que Raffeisen organizó eran agencias de cr! 

dilo y aqcncias dedicadas a comprar los materiales para la produc­

ción agrfcola de sus miembros. En 1862 fundó cinco sociedades y en 

1869 fueron veintidós,. Creó un banco central dentro del que to-­

das sus sociedades eran accionistas y para compraventa de materia­

les parn In producción agrlcola estableció una agencia central. 

Para promover y proteger las cooperativas de crédito, en 1877 

se ustableció una Federación General.. a través de la cual se rea--

1 izaba el trabajo de organización y propaganda; tenia una imprenta, 

por lo que se publicaba quincenalmente un periódico. Bsta Federa-­

ción se mantuvo por si misma, aunque al principio contaba con ayu­

da del qobierno. En 1882 Raffeisen recibe una carta de felicita--­

ci6n del Emperador Guillermo 1, acontecimiento que repitió poste-­

riormenLc el Emperador Guillermo 11. (35) 

(35) Cfr. ldem. 
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Francisco Frota habla de Frcderick Willhelm Raffeisen de la 

siguiente manera: 

"El hombre que más unido estuvo a la creación de esta -­

rama de las Sociedades Cooperativas fue Federick Raffe­

iscn, quien en 1846 era burgo maestro en un grupo de 

aldeas, se esforzo en encontrar un remedio contra la 

usura y concibió la idea de crear Bancos Rurales, si--­

guiendo el modelo de los Landschaften. con la difercn-­

cia de que éstos ayudaban a los pequeftos agricultores." 

(36) 

Los agricultores alemanes conocieron una mejor visión de la -

vida gracias a Raffeisen. Las cantidades de dólares que se pusie-­

ron en circulación en los bancos creados por él, sacaron y libera­

ron de la pobreza y la usura a los agricultores alemanes, pues --­

ellos mis111<>s eran c0111erciantes y banqueros. Sus firmes conviccio-­

nes permitieron transmitir su espiritu educador y caritativo, para 

que sus seguidores pudieran elevar sus niveles de vida, ayudéndose 

entre ellos mismos y a los demás. 

(36) Op. Cit. p. 221 
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6. l'IF.XICO. 

l•:n el pucb 1 o azteca us en donde se encuen tru e L más anti gua -

moviminnto cooperativo, pues desde esa ópoca han existido institu-

t: ¡ onns que se caraclcr izaban por su solidaridad, ayuda mutua en cg_ 

so de nnfcrmcdnd, defensa común, etc. (principios que contempla el 

t:oopcrativismo europeo), y es el aspecto agrario donde se perciben 

los primeros nlcmcntos coopcrntivos. 

Dcnt.ro de In comunidnd azteca se diferenciaban los tipos de -

propiedad aqrariü con distintos nombres dependiendo a quien perte-

ncctan: la Licrra que era propiedad del rey o tlatoani era el 

"tlntocallalli"; la destinada a los nobles recibía el nombre de -

"pi 1 lal l i"; la que se destinaba al pueblo era nombrada "altepetla-

lli", éste crn trabajado colectivamente por los comuneros 1 sin pe~ 

juicio del cultivo de sus parcelas 1 sus productos eran destinados 

a obras de servicio público o interés colectivo y al pago de t.rib!! 

L<>s. "Con los productos restantes, se integraba un fondo común que 

dió oriqon n las Cajas de Comunidad que reglamentó en la Colonia -

la l.nqislaci6n de [ndias." (37) La tierra de los barrios llamada -

"c~alpuJli", que siqnificó "Barrio de Gente Conocida o Linaje Anti-

quo" (38), reunta personas y tierras divididas en parcelas a las -

C:l'IJ ~núl l.umus Gnrcla. Derecho l\grnrio Mexicano. 5• od. F.di t. -
Porrúa, S.A. Móxico,. 198!>. p. 71 

(38) lbid. p. ·10 
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que llamaban "tlalmilli"; es precisamente en el "calpulli" donde -

se encuentran los primeros elementos cooperativos; cada parcela -­

era usufructuada por una familia, la cual era dirigida por el jefe 

de la misma, éste no podia enajenar ni gravar la parcela, sólo po­

dia heredarla, y si maria sin sucesión, la parcela volvia a la ca~ 

poración; no se podla facilitar parcela a quien no era del "calpu-

11 i ti. 

Como ya se dijo, cada una do las parcelas pertenecia a una f~ 

milia, la cual trabajaba Por su propia cuenta pero estaba destina­

da al bien general, ya que todos se reunlan para construir canales 

conductores de agua, obras de riego y poquenas presas, además las 

familias del "calpulli" con su esfuerzo común realizaban obras pa­

ra cuidar y defender el barrio que les correspondia. 

su estructura revela un cooperativismo muy primitivo, pero de 

un verdadero valor histórico, y una muestra de la grandeza de nue~ 

tras pueblos indigenas. 

Después, cunndo el pueblo azteca se cncon~raba bajo el poder 

espanol. de acuerdo con lo dispuesto en las ordenanzas espaftolas. 

se les permitió a los nativos de esas tierras formar las "Rep°(Jbli­

cas de Indias". que eran territorios habitados por los indlgenas, 

con sus propias autoridades, pero bajo la viqilancia de los espan2 

les. 

El rey de Espana, por propuesta del virrey Don Antonio de Meª 
daza, permitió que dentro de las "Repúblicas de Indias• se foraa--
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ron las cujas de r:omunidades indigcnas parn conservar de algún mo­

do las formcts de gobierno indlqenas. 

t-:fccL i vamnnt.c. en J ,1 ópocu colonial los cspanolcs aplicaban 

urdf~namientos jurt.dico~. pero al mismo tiempo. las Leyes de Indias 

1.r.1Laron de proteger la orqanización comunal de los indiqenas; - -

crearon. como se mencionó anteriormente, las cajas de comunidad -­

qut! funcionaban como instituciones de ahorro y préstamos, pero co­

mo su cuidado y ndministración estaba a cargo de oficiales reales 

y caciques indiqonas, poco a poco. con todos los abusos que come-­

lian. las cajas de ahorro fueron destruidas. ademfls de que los in­

diqonas no crnn beneficiados de ningún modo. 

Sn crearon otras inst.l tuciones que también presentnban carac­

ter1slicas cooperativistas, como las alhóndigas, que funcionaban -

como qrancros que cumplian con el cometido de eliminar a l~s es--­

peculadort?8 y reqular los ·precios de los alimentos y semillas. Sin 

duda alquna .. como lo senala el maestro Rojas Caria: "Estas insti-­

lucionos se puede considerar que son el antecedente primitivo de -

las cooperativas mexicanas de distribución." (39) 

Tnmbilm se crearon los pósitos que en un principio se funda-­

ron con fines de caridad hasta que se convirtieron en almacenes en 

donde los ~qricultorcs depositaban sus cosechas para los tiempos -

de escnsez. Tiempo despu~s se convirtieron en auténticas cajas de 

ahorro Y rcfar.cionarias que contribuian a la producción agricola 

Y qanadern de manera eficaz. pues evitaban los intermediarios y --

(39) Op. CI t. p. '>~ 



61 

acaparadores, manteniendo los precios justos de las semillas y al! 

mentas. 

Los pósiLos tcnian por objeto facilitar semillas a los campe­

sinos pobres y éstos debian devolverlas en un tiempo deter11inado -

más uno por ciento por fanega (medida agraria). Los campesinos se 

beneficiaron grandemente con los pósitos, y de este modo los fon-­

dos de los pósitos aumentaron, pero como dice el maestro Rojas Ca­

ria, "debido a los transtornos de la épaca, y posteriormente a la 

Guerra de Independencia, desaparecieron totalmente." {40) 

Los gremios de artesanos de la Nueva Espnna son la base de la 

estructura cooperativa, por eso merecen especial mención dentro de 

esta investigación. A mediados del siglo XVI debido al cr.ecimiento 

de las ciudades; después de algunos anos de colonización; se hizo 

necesario organizar de algún modo las actividades de los gremios; 

que estaban organizados en cofradias de oficios; la reglamentación 

de las diversas ramas y oficios se dispuso en las "ordenanzas de 

Gremios". Cada cofradia o conjunto de cofradías del miSllK> oficio -

tenia un santo patrono; la unión de todas las cofradias formaba una 

corporación y cada una de éstas estaba sometida a una ordenanza. 

estas corporaciones se autogobernaban prácticamente; pues por 

virtud de las Ordenanzas; el gobierno no intervenia directmnente y 

las propias corporaciones organizaban el trabajo; la producción y 

(40) !bid. p. 53 
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ellos mismo elcq\an a sus uuLoridadcs internas quo debian ser eles 

los untrc lodos los maestros de todos los qremfos de un mismo ofi-

cio ... :stas autoridades viq i labnn la calidad de los productos que 

fabricaban y adcmAs que se cumplieran las Ordenanzas y todos coopQ 

raban para los gastos del culto de su santo patrono en forma pro--

porcional. 

conviene hacer la aclaración de que las Ordenanzas de Gre---

mios en un principio eran descriminatorias, ya que a libres y es-­

clavos. en alqunos gremios, se les prohibin tener talleres en los 

cuales se vendiera su propia producción, este privilegio era excl!!_ 

sivo para cspanoles y erial los. Las Ordenanzas eran rigidas y pro-

Lcq\nn a los artesanos calificndos. 

Posteriormente las disposiciones de las Ordenanzas fueron suª 

vizñndose ya que el indio y el mestizo demostraron que tenian 

igual o mayor capacidad que los espanoles, de tal suerte que se -­

perrni ti6 a los indios y caciques tener sus propias tiendas. 

Desde luego se debe afirmar que la caracteristica cooperativa 

du ustos gremios es que no pcrseguian fines lucrativos, sino que -

trabajAbnn con dos objetivos: satisfacer lo mejor posible al clieu 

le Y satisfacerse a si mismos, aumentando el prestigio de su ta---

l lcr y de su gremio. Los duenos de los tal leros no tendian a hace!: 

se ricos mediante la explotación de los aprendices y oficialas, -­

sino que se enconlrnban unidos por sus ideales de trnbajo y su es­

plril.u rcliqioso. 
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La organización gremial desaparece con la revolución francesa 

y de ello habla Mario de la Cueva: 

"Los gremios de la Nueva Espana murieron legalmente den-

tro del régimen colonial: algunas Ordenanzas del siglo 

XVII hablaron de la libertad de trabajo, pero fueron 

las cortes quienes les dieron muerte. La ley de 8 de Jy 

nio de 1813 autorizó a todos los hombres avecindados en 

las ciudades del reino a establecer libreinente las fá--

bricas y oficios que estimaran conveniente, sin necesi-

dad do licencia o de ingresar a un gremio." (41) 

El mismo maestro seftala que el rey Fernando VII, por medio de 

una circular del 29 do junio de 1815. restableció el privilegio de 

los gremios, sin embargo no consiguió restablecerlos a la vida. 

En efecto, los gremios no fueron restaurados oficialmente, 

sin embargo siguieron existiendo en la vida práctica afrontando 

las presiones capitalistas. Para 1843, los gremios resurgen al for 

mars~ la Junta de Fomento de artesanos que se organiza con alqunos 

cambios en su estructura interna, reagrupando todos los qremios -­

disgregados, luchando contra la teoria del libre cambio que estaba 

provocando la ruina de los artesanos mexicanos. 

La Junta de Artesanos se dividia en gremios de oficios o es~ 

(41) Mario de la Cueva. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. -
Tomo l. 8a. ed. Edit. Porrúa, S.A. México, 19B2. p. 39 
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cial idades las cuales formé\ban a su vez las 1 lamadas "Juntas MenQ. 

ros". su objct.o consist.ia en los siguientes puntos: 

"lQ Defenderse contra ln invasión de manufactureros ex--

lranjeros; :?.O' Unirse para 101 defensa de sus intereses -

comunes; JI? Coadyuvar al aumento y perfeccionamiento de 

li\ producción manufacturera nacional; 42 Contribuir a -

lü creación de escuelas de cnsenanza elemental para sus 

miembros. incluyendo las de artes y oficios; 5º Levan--

lar el nivel moral de los artesanos mediante la reli---

qión. y 6Q Crear instituciones de beneficencia para PrQ 

tcqer a los artesanos contra la miseria." (42) 

Uc este modo. los gremios de talleres y las ftibricas que en -

esa época se empezaban a organizar. se unieron en lucha contra la 

invasión de articulas del exterior, se buscaba fomentar la indus--

tria nncional, yn fuera a base de talleres o de grandes fábricas, 

aunque en ese momento los integrantes de los gremios nunca pensa--

ron en el gran peligro que para ellos significaba la industria, lo 

importante era proteger la producción nacional. 

Alqo muy importante que se debe senalar es que cuando surge_n 

los gremios, casi al mismo tiempo aparece lo que se llama "obraje", 

que era una pequenn fábrica con una estructura social y económica 

muy distintn a la do los gremios. Bste es el primer antecedente 

del desarrollo del capitalismo industrial en México. 

(112) Rosondo Rojas Caria. Tratado de Cooperntivi~mo en México. 
Op, CIL. pp, 6? y 68 
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Rn el obraje, los patrones comctian abusos contra los obreros 

asalariados, contrariamente a los gremios en los que Los maestros, 

propietarios, oficiales y aprendices trabajaban unidos para un mi~ 

mo objetivo, en aquél habla un amo que les exigia mayor rendi•ien­

to, prácticamente tenian a los trabajadores en calidad de esclavos. 

El obraje era mal visto en el virreinato, pues obligaban a -­

los obreros a trabajar jornadas excesivas y se les imponia quedar­

se a dormir en cuartos inhabitables construidos en el obraje para 

tal efecto, razón por la cual el gobierno de los virreyes expidió 

ordenanzas que proteqian a los obreros asalariados, imponiendo ri­

gurosas penas a los duenos de los obrajes. 

Los obrajes fueron cobrando fuerza con la disolución de los 

gremios que por diversas causas iba llegando lentamente. La situa­

ción para los obreros, artesanos y campesinos era muy dificil debi 

do al avance de las ideas liberales que trajo la revolución franc~ 

sa y al desarrollo del capitalismo pasterionnente. 

Fue por estas situaciones por lo que muchas personas se preo­

cuparon por el desarrollo del pats y el bienestar de sus ca.patri2 

tas y propusieron fon11ar instituciones que realmente les ayudaran. 

Asi. la Junta de Fomento de Artesanos de l'!éxico. viendo la situa-­

ci6n, incluyeron en sus bases constitutivas la a•pliaci6n de los 

beneficios de la asociación a las familias de sus asociados y en -

general, a la sociedad necesitada en los articulas 17 y 18. de los 

cuales derivó subsccuentemente la fundación del afaaado Fondo de -
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Rencficencia que pari1 esa épocn ern un adelantado programi'l de se-­

qurJdad socinl. 

1.n Junta de Fomento de Artesanos entcnd1a que no resolverían 

sus problemas y necesidades apelando n los poderosos o esperando 

J,1 ayuda que el L•:stado pudiera proporcionarles. Por ello pretendia 

orqanizar un sisLcma de auto-asistencia y ayuda solidaria para re­

solver los principales problemas de ese momento. 

El Pondo de Oenef icencia es considerado como el primer ensayo 

de las cajas de ahorro en la ciudad de México; estipulaba una cot! 

zación semanal de todos los socios para los casos de enfermedad1 -

mucrtc1 casamientos. y bautizo de sus hijos; y se repartla en for­

ma taL que los socios podían comprobar los beneficios del ahorro. 

1-:sto fondo tenia unn estructura de Caja de Ahorros .. basada en un -

sistema de seguro familiar para sus asociados. 

Para 1641 .. la formación de dichas cajas era una necesidad tau 

qible .. una esperanza prometedora qu~ dejaria huella en el desarro-

1 lo histórico del cooperativismo. 

En 1039 en ta ciudad de Orizaba, Veracruz se funda la primera 

c:ajn de ahorros en México, siendo su denominación completa la de -

"Socicdnd MtffCHnt.i 1 y de Seguridad de la Caja de Ahorros de Oriza­

ba". que funcionó cooperativamente como Banco Monte Pio y ea ja de 

•1horros parn combntir La usura. (43) 

('13) Rnúl Corvnnt.os Ahumilda. Op. Cit. p. 126 
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A esa primera caja dn ahorros se le llamó •Sociedad Mercantil­

debido a que en esa época no existia una regulación juridica espe­

cial para este tiPo de sociedades, por lo que éstas deb1an ajus--­

tarse a las disposiciones conocidas que eran precisamente las de -

las sociedades mercantiles. Se puede afirmar válida.1tente que esta 

caja de ahorros fue un verdadero ensayo cooperativo en México, ya 

que en sus estatutos se encuentran principios cooperativistas que 

después plantearlan los Pioneros de Rochdale, como son: control 

democrático interno; cada socio tendrá un sólo voto; se combate la 

usura; los beneficios se extienden a toda la sociedad; tanto el e~ 

pita! como las utilidades serán consideradas como instrumentos de 

beneficio p6blico; se darán servicios gratuitos al público y, se 

buscará impulsar la industria nacional. 

Por lo anterior y como puede observarse la caja de Ahorros de 

Orizaba es precursora del movimiento cooperativo en México y tal -

vez en toda Latinorunérica. 

Tomando en cuenta todo aquello, los gremios se empezaron a -

constituir en sociedades de socorro mutuo; pues tambi6n asimilaron 

como experiencia lo vivido con el Fondo de Beneficencia de la Jun­

ta de Artesanos de México. 

En 1843 se de~oga la ley en la que el General santa l\nna ha-­

bia ordenado la creación de la Junta do Artesanos, y aunado esto a 

la invasión norteamericanal los gremios de artesanos quedaron sin 

protección legal~ por lo que éstos empezaron a organizarse en so--
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clr.dadcs mutualistas. f:slas, inicialmontc perseguian lu finalidad 

de formar un fondo de asistencia mutua con las aportaciones de los 

socios. y asl tener rl la mano alguna ayuda en caso de necesidad, -

como asistencia médica. gastos de entierro. etc. También se trata­

ba de cimontar en los socios el cspiritu de solidaridad y ayuda --

mutua. 

va en 1870. existia un buen número de sociedades de este tipo, 

entre las cuales estaban la Mutua de carpinteros, la Fraternidad -

de Curtidores. Peluqueros Flebotomianos, la 'I'ipogr~fica Mexicana, 

Obreros del Porvenir del Ramo de Carroccria. Amigos de la Enscnan­

za, Mutua de Canteros, etc. Pero aún cuando estas sociedades ha--­

blan previsto objetivos de sr.guridad social, tenian muchos proble­

mas internos; como es el caso de los asociados que se fingian en-­

fcrmos para recibir la ayuda de la sociedad, y mientras que los -­

fundadores que ya tenlan aportaciones desde anos anteriores no en­

fermaban; o sólo en alguna ocasión se habian visto enfermos, los -

recten inqresados socios continuamente se enfermaban. V por esa r~ 

z6n, en muchas ocasiones se nombraron comisiones para comprobar si 

efectivamente los socios que se decian enfermos lo estaban, lo que 

ocasionó que en algunos casos el enfermo empeoraba y en otros has­

ta morln. Por consiguiente los miembros fundadores se quejaban de 

la inqratitud de las mutualistas con ellos. 

l~xistfa también en esas sociedades la gran falla de que, a -­

posar de ln ~cumulación de capitales que con los anos consiguieron, 

las ;isambleas no los empleaban para otros fines, sino que sólo se 
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concretaban a ayudar a los socios de la manera que antes se explicó. 

Además de los problemas internos~ las sociedades mutualistas 

eran ineficaces en cuanto a la resolución del problema social, es 

decir, si bien aliviaban en algo la miseria de las clases humildes, 

no atacaban las causas de la misma, esto es. no se resolvían a lu-

char contra la explotación capitalista. 

Algunos de los dirigentes de estas sociedades al darse cuenta 

de esa situación, 3e encolerizaban y pretendieron transformar di--

chas sociedades en cooperativas y asociaciones de resistencia obrQ 

ra, pues ellos ya conocian el sistema cooperativo y de este modo -

qucrinn atacar la causa verdadera del descontento social. Afirma--

ban dichos dirigentes que no deblan encerrarse en la ayuda mutua -

sólo en las enfermedades, sino que debian fundar talleres y un bA-

zar en donde pudieran vender sus productos, sin que tuvieran que -

pasar por manos de los especuladores, abatiendo las empresas lucrª 

tivas, creando sociedades cooperativas. Con vehemencia aseguraban 

que con estas sociedades los obreros se convertirian en propieta--

rios de los talleres y tiendas que ellos mismos trabajaran. 

En 1873, un zapatero llder cooperativista declaraba: "Las so-

ciedades mutualistas més tarde o más temprano tendrán que conver--

tirse en cooperativas." (44) 

(44) Rosendo Rojas Caria. Tratado de Cooperativis111<> Mexicano. -­
Op. Cit. p. 159 
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Algunos tipográfi.cos hacian propuestns, presentaban proyectos, 

en fin, haclan todo lo posible por convencer a los mutualistas pa­

ra crear sociedades cooperativas, senalándoles que realmente serla 

el único medio para poder llegar a alcanzar la emancipación de los 

obreros en general. 

Luego de la invasión norteamericana en 1847. la élite mexica­

na cambia sus ideales hacia Europa, volviendo los ojos a lo que sy 

cedia en Francia principalmente, y de ella tomó muchas ideas. Poco 

a poco, se comenzaron a leer libros de socialismo. de autores como 

Proudhon. Fourier. Louis Blanc y Saint-Simon. Esto dió lugar a que 

en México se propagara la doctrina que en Europa se conocia con el 

nombre de "socialismo". que llegaba a nuestro pais precisamente 

cuando la explotación capitalista se sentia en toda su intensidad. 

Los trabajadores, antiguos artesanos, vieron en el socialismo 

un punto de esperanza para levantar al grueso de los trabajadores 

del enajenamiento en que se encontraban. Buscaban un fórmula para 

llevar a cabo sus ideales y en esa búsqueda conocieron la noticia 

de que en Europa, en la villa de Rochdale, Inglaterra unos hwnil-­

des tejedores lograron vencer a la miseria creando una sociedad -­

cooperativa de consumo. Fue entonces cuando llegó a México en el 

ano de 1864 un libro llamado "La Historia de las Asociaciones Obr~ 

rns en Europa" de Fernando Garrido, escrito en Paris; a través de 

su lectura, entre ·los artesanos y obreros iba provocando el entu-­

s iasmo, habinn encontrado la forma de cambiar la estructura de la 

sociedad, y a través del cooperativismo lograr su emancipación. 
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1-!n el libro de r·crnnndo Onrrido se hablilba ampliilmente de las 

socicdi\dr.s coopcriltivns europeas, espccinlmcnte de las de Inglate­

r·r·., y J•rancia y obvi.-imtmtl~ de la experiencia <le los Pioneros de -~ 

H:ochdalc. 

t.os ideales que contenia el libro de Garrido dcbian difundir­

~n y pura Lnl efecto, era necesario asociarse y formar un periódi­

co. tenerlo como foro para expresar todo lo necesario para sus fi­

nes. E-:s asl c:omo en 1071 nace el periódico denominado "El Sociali§. 

Ln"; prccisilmcntc en este periódico es en donde se inicia la difu­

sión del socialismo en México. 

t·:s conv<~nicntc aclarar que el s:ocialismo mexicano era distin­

to al europeo en diversos aspectos, ya que los pensadores mexica-­

no~. atcnt.os nl problema que predominaba en nuestro pais, ndapta-­

ron las idens dimnn~das de Europa a la realidad que se vivia en 

esos dias. 

Tanto en México como en Europa. lo que buscaban los ideales -

socíalistrJs era la emancipación del obrero del peso capitalista, -

por lo que nl nacer las qrandes organizaciones obreras también se 

encuentra. la semilla del coopcratjvismo. 

Se considera ncccs~rio observar las diferencias entre el so-­

ci•1lismo mexicano y el europeo, este óltimo luchaba contra ln no-­

ble:z.;1 Y en c:uilnto al primero, luchaba contra una incipiente burguQ_ 

sta; nn Europ;i sn luchaba por obtener el sufragio universal, en -
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México tn Constitución de tB5'l rr.conociil el derecho a votar para -

todos los mexicanos; no se trataba de formdr sociedades secretas -

pilril conseguir el derecho de asociación y el de pensar, como suce­

d1a en 1-:uropa. en Mbxico también la Constitución garantizaba la ll 

bcrtad para expresar el pensamiento y el derecho de reunión. 

J\si so puede decir que en México se buscaba la transformación 

dr. la sociedad mediante la transformación de obreros Y gente humiJ. 

de en qoncrnl, que lenta y pacificamente llegarla a conseguir que 

so crearan sociedades cooperativas que finalmente destruirían al -

slstCtlla capitalista. 

Asi pues. la evolución del movimiento cooperativo se fue fo-­

menLando paralelamente al desarrollo de las organizaciones obreras. 

Se ntinna entonces1 que de la clase obrera precisamente surge el -

cooperativismo. yo que era la clase social que se encontraba más -

desprotegida juridicamentc. 

A fines del ano 1871. se reunió un grupo de artesanos 

que resolvieron en principio. la creación de estatutos que los go­

bfffnnrnn, y convocar a l;:is sociedades mutualistas a reunirse y de­

signar un cuadro directivo provisional, que para enero de 1872 ya 

funcionaba; a esta organización obrera se le llamó "eran Circulo -

Obruro de Móxico", y acogieron como lema: "l,lbcrl:ad. Igualdad y -

Justicia". 

r•:n 18'/7. mucre non Bonito Juárez y asciende a la presidencia -
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de Ja República Sebastlan Lerdo de Tejada para el periodo -

1872-1876; este presidente durante su candidatura favoreció a obr~ 

ros y artesanos por lo que éstos le brindaron todo su apoyo, asi 

que dC igual f~rma~Lerdo de Tejada los recompensó ya cuando se en­

contraba eri el poder. 

Dentro del Gran Circulo Obrero de México latia el sentimien­

to cooperativista pues se buscaba por un lado, obtener la propie-­

dad de los medios de producción para los obreros y artesanos~ y -­

además también pretend1a el beneficio económico para el trabajador. 

la protección y seguridad de su familia, habitación cómoda y segu­

ra~ educación para los obreros y sus hijos, asi como eliminar las 

jornadas excesivas de trabajo, etc. 

Indudablemente el nacimiento del movimiento cooperativista de 

esa época se debió al libro de Fernando Garrido que narraba ampliª 

mente lo que sucedia en Buropa. Ya se ha dicho que este libro em~ 

zó a circular en México en 1864, ano en el que tuvieron gran auge 

las sociedades mutualistas, pero que ya dentro del Gran Circulo -­

Obrero nació la idea de transformar las mutualistas en sociedades 

cooperativas, pues comprendieron que necesitaban más que socorrer­

se mutuamente, y que era ya imprescindible crear empresas en las -

que los beneficios se destinaran a los mismos trabajadores y sus -

familias, y no para los duenos de las empresas capitalistas, que -

explotando a Ja clase trabajadora se hacian más ricos y paderosos. 

Los miembros del Gran Circulo pensaron que para aliviar el gran -­

problema so<:ial se habla encontrado la alternativa de las socieda~ 
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des cooperativas. V fuo un lil celebración del octavo aniversario 

de la Sociedad Mutua del Ramo de Sastreria cuando Juan do Mata Hi­

vern pronunció el primer discurso en el que se pcdia que se t.rans­

fonnara ol mutualismo en cooperativismo. A. nsta celebración asis-­

tió el presidente de la República Don Sebastián Lerdo de Tejada. -

Kl discurso pronunciado por Juan de Mnta Rivera fue el siguiente: 

.. Progresamos, os digo, pero aún falta mucho camino que -

undar; aún tenemos muchas empresas que acometer. No de­

bemos circunscribirnos a ayudarnos sólo en nuestras en­

fermedades, debemos ir más allá, tender una mano carinQ 

sri i'l nuestros hermanos que la desgracia haya ! levado a 

las cárceles; necesitamos movilizar los fondos que co-­

mcnzamos a ncumular, acometiendo empresas lucrativas, -

creando sociedades cooperativas, fundando talleres y e~ 

tablcciendo, por último, un gran Bazar Nacional a donde 

puedan ir a vender sus efectos los artesanos, sin tener 

que sacrificarlos en manos de los especuladores. 

Mucho, mucho nos falta por hacer. 

V puesto que en nuestra fiesta de familia se en--­

cucntra el primer roprescnt.antl! de la Nación, debemos -

aprovechar Ja oportunidad para dirigirle algunas pala-­

brils: ¡os tan dificil que la voz del obrero llegue a -­

lus regiones oficiales! 

Presidente: ¡el pueblo os saluda!" (45) 

(45) Ibld. p. 226 
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Debido al gran apoyo que se veia y sentla en favor del coope­

rativismo, los dirigentes del Gran Circulo Obrero Mexicano consld~ 

raron que era el momento preciso para llevar a cabo los proyectos 

que hablan formulado, y fue entonces cuando en 1873, en el mes de 

septiembre se inauguró el primer taller cooperativo de sastreria -

que ya contó con un director. asesor juridico y administrativo. -­

cargo otorgado a Juan de Mato Rivera. quien en 1874 rindió un in­

forme que dejaba ver un sorprendente crecimiento en la producción 

del taller. Desgraciadamente surgieron dificultades internas que -

desencadenaron en divisiones entre los dirigentes, que finalmente 

provocaron el cierre del taller a finales del ano 1876. 

A pesar de lo que sucedió en el intento del primer taller c02 

perativo de sastreria, pronto algunas sociedades mutualistas si--­

guieron su ejemplo, sobresaliendo entre ellas la Mutua Sociedad -­

Progresista de Carpinteros que cambió radicalmente de mutualista n 

cooperativa. 

Como se puede apreciar, los obreros de esa época respaldados 

por los pensadores del Circulo Obrero. varias veces intentaron la 

organización cooperativa. Pero debido a la inexperiencia, la falta 

de recursos económicos, sus problemas internos, y ademés la inest2 

bilidad política del pais, fracasaron en sus pri111eros intentos. -­

Sin embargo, a pes~r de los tropiezos, los idealistas del coopera­

tivismo continuaron con sus esfuerzos. 

Fue tal el impulso cooperativo que al paso de los anos, ade--
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mAs do los obreros y urlcsanos. algunas personas do clase medio y 

otros que contaban con mayores recursos, se interesaron en el pro­

yecto para formar sociedades cooperativas. 

l·:st.ando nsi las cusns, para 1Q77 se cmpc;1,aron a crear bancos 

coopt~rilLivos, como el Bnnco Social del Trabujo que sólo tuvo un -­

ano de duración; la Cajn Popular Mexicana. mezcla de sociedad coo­

perativa y sociedad mercantil, esto debido a que aún para esa épo­

ca no oxistia una regulación legal en materia cooperativa, como -­

antes se dijo, y se adaptaba la organización y los principios coo­

perativos n la realidad de la legislación mexicana. 

Dosafortunadamentc, por falta de comprensión de los obreros 

y artesanos, los pequcnos comerciantes e industriales que formaban 

In cnja popular fue llevada a la destrucción. lógicamente la tre-­

mcndil presión del capitalismo que se encontraba en su época de ex­

pansión contribuyó en gran medida a dicha destrucción. 

El maestro Cervantes Ahumada hoce referencia al ensayo de co­

lonización realizado en Topolobampo; Sinaloa; por el inglés Alber­

to K. OWen; quien obtuvo una concesión durante el gobierno de Ma-­

nuel GonzAlez en 1881; para construir un ferrocarril de Norfolk a 

·ropolobampo. para fundar una colonia cooperativa en este lugar. La 

conc1,sl6n le fuo confirmada por Porfirio D1az en 1886 y OWen orga­

nizó la sociedad dcnomlnnda ''Credit Foncier of Sinaloa". vendió b2, 

nos en i-:stndos Unidos y en Europa, reunió un grupo de sonadores e~ 

mo ól Y fundó en lo que nhora es Topolobampo, en ln Buhia de Ohui-
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ra, en la ciudad de la Paz; lo que en sus suenos seria "la metr6pQ 

li del mundo socialista". Se construyó la escuela, la iglesia y el 

hospital, todos comunales y se inició la vida de una sociedad so-­

cialista, sin moneda, sin propiedad privada de los medios de pro-­

ducción, apoyada en el trabajo como única base productora de riqu~ 

za. Sin embargo, comenta el ci t.ado maestro: "El el ima y las enfer­

medades tropicales llevuron al fracaso la utopia de Owen; los colQ 

nos sobrevivientes se ahuyentaron, y algunos se organizaron en las 

fértiles tierras del Valle del Fuerte, olvidándose de sus suenos -

cooperativistas." (46) 

A este intento de cooperativa le siguieron muchos otros como 

la de Tablajeros y Comerciantes del ramo de carnes de Xochimilco, 

en el Distrito Federal, otras en Veracruz, Jalisco y otros estados 

en las ramas de sombrereros, cigarreros, zapateros, etc., que des~ 

fortunadamente fracasaron, circunstancia que se explica porque to­

dos esos intentos se realizaron antes de que fuera promulgado el -

Código de Comercio de 1889 y por lo tanto no ten1an un fundamento 

legal para consolidarse como verdaderas cooperativas. 

El Código de C0tnercio de 1889 consideraba a las sociedades 

cooperativas como mercantiles y les dedicaba el capitulo VII de su 

Titulo Segundo. Ello se debió al escaso conocimiento que del movi­

miento cooperativo tcnlan los legisladores de esa época, quienes -

consideraron a las cooperativas como sociedades mercantiles, por -

lo quo su constitución y estructura se apegaba m6s a ese tipo de -

(46) Op. Cit. p. 126 
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sociedades que a lo que hoy conocemos como sociedades cooperativas. 

Posteriormente, ya con un fundamento legal, se siguieron for­

mando las cooperativns. aunque se carecia del apoyo del gobierno -

mexicano, y la presión del gobierno capitalista continuaba. Pero -

aan con Lodo esto se formaron las sociedades cooperativas de cons~ 

mo, coWK> la "Sociedad Mexicana de Consumo". que se organizó con -­

mle•bros mexicanos y norteaa.ericanos, inicialmente funcion6, pero 

finalntcnte decayó puesto quo los socios mexicanos, debido a su ig­

norancia dejaron todos los puestos directivos en manos de los ex-­

tranjeros, ndemlas de que los sucesos de 1910 provocaron su deSapa­

ricibn total. También en las ramas de la construcción de casas y -

de crédito agricola se realizaron intentos, m6s también se vieron 

suspendidos par la revolución de 1910. 

Durante el apogeo del régimen porfirista existieron fac­

tores que fueron preparando el camino para la formación de las so­

ciedades cooperativas, estos factores fueron: 

- El libre cambio. La compra de productos extranjeros provocó 

la calda de la industria mexicana y consencuentemente la miseria -

entre los obreros. 

- La indusLri~lización. Esta fue monopolizada por compaftias -

extranjerns, que oblcnian infinidad de concesiones on todas las -­

ramas de la producción. 
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- El problema campesino. Se permi tia la explotación total de 

los campesinos por parte de los hacendados que, adeJRfls de que ape-

nns les daban lo suficiente para vivir, los convertían casi en es-

clavos al igual que a sus descendientes. 

Todos esos aspectos hicieron que los proletarios dirigentes -

llegaran a la conclusión de que no mejorarla su nivel de vida me--

diante la asociación obrera pacifica, decidieron que era necesaria 

una forma violenta, para consequir la justicia social y pol1tica. 

Fue asi como surgió la revolución de 1910; pero a pesar de todo. 

se fue creando el movimiento cooperativo en nuestro pais, pues es 

innegable que una de las causas que provocaron la revolución, la 

más profunda fue el gran malestar social mexicano. Por esa razón -

cuando hubo necesidad de usar las armas, fueron los rnlls explota---

dos, los ca111pesinos y los obreros los que se lanzaron a la lucha. 

Después de la derrota de Porfirio 01az, Francisco 1. Kadero -

sube a la presidencia apoyado por Emiliano Zapata. Madero incluye 

en su gobierno a algunas personas del régimen anterior, quienes 

buscaban sólo colocarse en lugares estratégicos, lo que provocó el 

descontento de Zapata, que acusa al presidente de no cUllplir con -

lo que habla prometido, dándole la espalda y levantándose en armas 

se pronunció por el objetivo de recuperar las tierras usurpadas a 

los campesinos. 

Fue entonces cunndo Victoriano Huerta y otros generales trai-

dores aprovechan Ja situación, asesinando al presidente Francisco 
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l. ptadero y al vicepresidente José Maria Pino Suárez. Asi las co-­

sas, Rntiliano Zapata inicia el ataque contra Huerta desde el sur, 

mientras que desde el norte atacó Don Vcnustiano Carranza que era 

gobernador del estado de Coahuila y ora simpatizador de los idea-­

les de la revolución. 

Posteriormente, Huerta huye al extranjero, reconociendo su -­

i•Potencia para la lucha. Entonces carranza asunte el poder, coin-­

cidtendo con otros revolucionarios en la necesidad de implantar -­

las qarantias sociales en México. 

Don Venustiano Carranza, para el afta de 1917 convoca al Con-­

qreso Constituyente, en donde se representaron diversas tendencias 

sociales. pero el Constituyente de Querétaro no podia olvidar a -­

las cooperativas, por lo que hace referencia a ellas en los arti<!!! 

los que enseciuida se transcriben: 

"Art. 28 

'··~Tampoco constituyen monopolios las asociaciones o -

sociedades cooperativas de productores que, en defensa 

de sus intereses o del interés general, vendan directa­

mente a los mercados extranjeros los productos naciona­

les o lndustriales que sean la principal fuente de ri-­

queza de la región en que se produzcan, y que no sean -

articulas de primera necesidad, siempre que dichas aso­

ciaciones estén bajo la vigilancia del Gobierno Federal 
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se obtenga de las legislaturas respectivas en cada caso. 

Las mismas legislaturas, por si o a propuesta del Bjecy 

tivo, podrén derogar, cuando las necesidades públicas -

asi lo exijan, las autorizaciones concedidas para la -­

formación de las asociaciones de que se trata.'" 

"Art. 123 

'Fracción XXX.- As1 mismo. serén consideradas de utili­

dad social, las sociedades cooperativas para la cons--­

trucci6n de casas baratas e higiénicas. destinadas a -­

ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en los 

plazos determinados.•• (47) 
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A pesar de lo anteriormente seftalado, las cooperativas aún se 

encontraban sin un régimen especial, por lo que en este periodo, -

taabién su desarrollo fue muy lento. Por otro lado, el surgimiento 

de la Casa del Obrero Mundial. organi...., de gran fuerza social. -­

adetlAs del ya constituido Centro l'lutuo Cooperativo. motiva a los -

obreros a seguir luchando contra el capitalismo. de tal forea que 

surgieron varios sindicatos que fueron creciendo poco a poco, y -­

asi obteniendo beneficios para sus aqremoiados. sin etlbar90 el mo-­

vimiento cooperatiyo fue olvidado un poco, a pesar de que habla un 

hombre que en aquel tiempo se encontraba cerca de Don Venustiano -

Carranza y desde hacia varios anos se preocupaba par los estudios 

(47) Rosando Rojas Coria. Tratado de ... Op. Cit. p. 374 
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sociales, buscaba una solución al problema social, encontrándola -

en la teorla cooperativa. 

Don Sealtiel Alatristc era ese hOlnbre que se convirtió en corr 

sojero de carranza. Siempre estuvo buscando una oportunidad para -

probar la eficacia de las sociedades cooperativas y cuando Venus-­

tiano carranza buscaba una solución al estado de miseria de la po­

blación capitalina, Alatriste propuso la idea de formar una gran -

coopnrativa para combat.ir la usura, idea que aqrad6 a Carranza, -­

por lo que le otor96 los medios suficientes para fundar la "Socie­

dad Nacional de ConslllftO", que compraba las cosechas de determina-­

dos productos de primera necesidad y asi eliminaba a los intenne-­

dlarlos. 

El éxito de esta cooperativa fue enorme, por lo que se vieron 

obli9ados a abrir veinte tiendas en distintos lugares de la ciudad 

de r-léxlco. Muchas eran las fa111ilias beneficiadas con la venta de -

productos ..rts baratos. t .. leg6 el mcnento en que la cooperativa co-­

menz6 a crear sus propias fábricas de pastas, chocolate, pan, etc. 

Obviamente los intermediarios y acaparadores no pudieron re-­

sistlr el avance del cooperativismo, ya que afectaba grandemente -

sus intereses, y no resistiendo la competencia, presionaron a Don 

Vcnustlano Carranza de tal modo que el presidente se vi6 obligado 

a disolver la cooperativa, incluso consiguieron que enviaran a --­

Seal tlel Alatristc a una comisión fuera de la República. 
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Conforme pasó el tiempo, las ideas cooperativistas se fueron 

infiltrando en los circulos universitarios. El Lic. Salvador Urbl­

na, catedrAtico de la facultad de Jurisprudencia de la Universidad 

Nacional, hombre interesado en el cooperativismo, da a sus alu.nos 

la consigna de leer el libro de Charles Gide, quienes se interesa­

ron a medida que avanzaban en la lectura en el movimiento coopera­

tivista, convenciéndose de sus ideales, por lo que constituyeron -

un partido formado por obreros textiles, ferroviarios y choferes. 

ademá:s de profesores y estudiantes. A este partido le denominaron 

"Partido Cooperatista Nacional" en cuya fundación influyó innega-­

bl.,...nte el libro de Charles Gide. (48) 

.constituido ya el Pardido Cooperatista Nacional apaya al gen~ 

ral Alvaro Obregón en su crunpana como candidato independiente a la 

presidencia de la República, quien triunfante toma posesión de tal 

cargo en 1920. 

El Partido Cooperatista obtuvo grandes beneficios con ese 

triunfo, pues el nuevo presidente permite que miembros de aquél 

participen en el qobierno mexicano. De esta manera ocupan sesenta 

lugares en la Cámara de Diputados, mientras que cinco miembros del 

mencionado partido resultan electos para gobernadores de los esta­

dos. 

El Partido Cooperatista basó su programa en los siguientes --

(48) Raúl Cervantes Ahwnada. Op. Cit. p. 127 
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principios: 

"El Part.ido Cooperattsta establece su doctrina social en: -

'obtener pro9resivfdtente un nuevo ajuste de las condiciones de la 

sociedad. en el que la Lucha de clases y de la concurrencia. que-­

den subst.i luidas por La cooperación económica, y la solidaridad mQ. 

rnl'. F.l Partido adopta como lema; 'Cooperación y Libertad'; es d~ 

cir: 'eficiente sistematización de la actividad individual para un 

fin c011tún' y 'respeto a la inviolabilidad de los individuos, sin -

otra limitación que el interés público'. 

Bl partido cooperatista establece como doctrina pol1tica la -

formación de una viqorosn nacionnlidad en México, asi como la rea-

lidad pr~ctica de las modernas instituciones democrAticas. 

g¡ Partido Cooperatista juzga que, dentro de los lineamientos 

qenerales de sus tendencias avanzadas, debe formularse en cada e~ 

so, teniéndose en cuenta las necesidades del momento, un programa 

concreto y prActico, de posibl~ e inmediata realización, que con-­

tribuya a los propósitos fundainentales del partido.• (49) 

Los miembros del partido planteaban que se fraccionara la prQ. 

piedad a9raria con justa indemnización, adoptAndose medidas ten--­

dicntes a la conservación y transmisión de la propiedad fracciona­

da, la restitución de ejidos a los pueblos, asi como implantar la 

utilización de instrumentos mechnicos y sistemas modernos de culti 

vo Y consecuenlementc la elevación económico-moral del campesino. 

(49) Rosando Rojas Corla. Tratado de ... Op. Cit. p. 382 
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Todo esto permanecia apegado a los principios mislnOs del coo­

perativismo y también a los objetivos fundamentales de la revolu-­

ci6n, como eran: la emancipación de los campesinos a través del -­

reparto de las tierras y la agrupación de los obreros para defen-­

der sus propios intereses. 

Para el ano de 1923. en la Cámara de Diputados, ciento veinte 

lugares eran ocupados por miembros del Partido Cooperatista e in-­

cluso hablan llegado también a la Cdmara do Senadores. Pero cuando 

se aproximó el tiempo de nuevas elecciones para presidente de la -

Repfiblica. el partido y el general Obregón se separaron debido a -

que el primero presentó como candidato a Adolfo de la Huerta mien­

tras que el segundo, a Plutarco Ellas Calles. 

Hubo entonces un levantamiento de armas Por parte de de la -­

Huerta junto con sus se9uidores miembros del Partido Cooperatista# 

debido a que Adolfo de la Huerta dudó de la neutralidad del gene-­

ral Obregón. Naturalmente, los rebeldes fueron fácilmente sonieti-­

dos por el ejército. lo que trajo consigo précticruoente la desapa­

rición del partido y la abolición del cooperativiS80 cOllO fuerza -

pol1tica. 

El general Plutarco Ellas Calles es electo presidente de l'léxl 

co y entonces, decJde hacer un viaje a Buropa con el fin de reali­

zar varios estudios~ Durante este viaje pasó por Ale111&nia, encon-­

tréndose con las sociedades cooperativas de crédito rural fundadas 

por Raffeisen y Schulze Delitzch tiempo atrés, dándose cuenta de -
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la nobleza del sistemn cooperativo. 

Cuando roorcsn .:1 México, busca la posibi 1 idad de implementar 

definitivamente el sistema cooperativista en México, y comienza a 

hacer consultas a quienes conoc1an de la materia, que en su mayo-­

ria oran antiquos afí 1 iados del desaparecido Partido Cooperatista. 

En el ano de 1925, el Lic. Luis Corozpe redacta un manual que 

se hizo muy popular, este manual se denominó "La Cooperación". El 

presidente calles, después de leerlo detenidamente, comisiona al -

Lic. Gorozpc para hacer propaganda al cooperativismo. Posteriorme2 

te se redacta el "11anual para los Fundadores y Administradores de 

Cooperativas en México", tanto la propaganda como los ejemplares -

del manual fueron repartidos on forma gratuita. 

Todos estos acontecimientos fueron preparando el terreno para 

foraula~ un proyecto de lo que seria la primera Ley de Cooperati-­

vas, realizada por la entonces Secretarla de Industria y Comercio, 

este proyecto fue enviado al Congreso de la Unión, que lo aprobó -

cn.dlcicowbre de 1926. siendo publicado el 10 de febrero de 1927. 

Pese a lo anterior, se dec!a que dicha ley era inconstitucio­

nal, ya que la Constitución de 1917 no otorgaba facultades al Con­

qrcso Pilril lcqislar nn materia de cooperativas, cuyo objeto es muy 

diferente al de las saciedades mercantiles; adem~s la mencionada -

ley tampaco derogaba expresarnonte las disposiciones que sobre coo­

perativas contonia el C6diqo Federal de Comercio de 1889. Todo es-
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to hacia que la situación juridica de las cooperativas fuera a6n -

inestable. Pero sin duda alguna fue un gran esfuerzo de quienes la 

hicieron posible, ya que consiguieron integrar al sistema legisla­

tivo mexicano una ley exclusiva para las sociedades cooperativas. 

En vista de que la ley de 1927 resultaba insuficiente, el Po­

der Ejecutivo Federal (Elllilio Portes Gil) solicitó al Congreso de 

la Unión facultades extraordinarias para poder legislar en raateria 

cooperativa. Para el 6 de enero de 1933 dichas facultades fueron -

otorgadas y as1 fue posible la expedición de la nueva Ley General 

de Sociedades Cooperativas. 

en esta nueva ley se observó una gran mejoria porque se corri 

gieron alqunos errores que se hablan cometido en la anterior~ ya -

no llamaron acciones a los certificados de aportación; se incluyó 

la facultad para las cooperativas de orqanizar secciones especia-­

les de ahorro, crédito y de previsión social; neutralidad pol1tica 

y religiosa, y la Po•1bilidad de los asalariados para convertirse 

en socios de las cooperativas después de seis meses consecutivos -

de haber trabajado en las mis111as. 

La ley dispuso que se abrogara el Capitulo Séptimo del Titulo 

11, Libro Segundo del Código de COt11ercio en el que se consideraba 

mercantil a las sociedades cooperativas. Asimismo se incluye la -­

creación de Federaciones y Confederaciones de Cooperativas. 

~n la época del General Lázaro Cárdenas, quien sucedió al til!! 
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blén general Abelardo L. Rodriguez en la presidencia de la Rep~bli 

ca, se di6 un decidido y tras~endenLal impulso al cooperativismo. 

Don Lázaro CArdenas hablaba constantemente de la necesidad de 

propaqar el cooperativismo, desde las reformas a los estatutos del 

Partido Nacional Revolucionario que apoyaba su candidatura hasta -

el momento en que llcqó a gobernar el pais. A este efecto, ya des­

de 1931 funcionaba una Escuela Técnica Cooperativista dentro del -

Partido Nacional Revolucionario que diriqia el Lic. Rafael Sánchez 

Lira. maestro y funcionario cooperativista. 

Como antes se senaló el presidente Cárdenas apoyó grandemente 

al cooperativismo, por lo que varios gobernadores de los estados -

lo imitaron. al efecto se mencionan: la Ley de Educación Coopera-­

tiva enviada por el gobernador de Guanajuato a la legislatura de -

su estado; el decreto de la Comisión Permanente del Congreso Local 

del Estado de Coahuila mediante el cual las cooperativas se encon­

trarian exentas de impuestos. contribuciones y derechos mercanti-­

les e industriales (giros); el gobierno del estado de l'lorelos expl 

de un decreto en el que se dispone que todos los permisos de ruta 

para el servicio de transporte en el estado. deben otorgarse a cog 

perattvas. etc. Se puede afirmar que en la mayoria de los estados 

se apoyaba al cooperativismo de acuerdo con los ideales marcados -

por el prr.sidcntc CArdcnas. 

DuranLo esta época quizás fue cunndo se organizó el mayor nú-
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mero de cooperativas, entre las cuales sobresalen por su desarro--

1 lo y organización las formadas por el propio gobierno, como: "Los 

Talleres de Obreros de Vestuario y Equipo• S.C.L. y "Los Talleres 

Gráficos de la Nación" S.C.L., dándole a esta últi11a la enc<>111ienda 

de todos sus impreso~, además le permitieron que hicieran trabajos 

de cualquier casa comercial; la primera se encargaba de fabricar -

equipos militares (unifonnes, gorros, botas, etc.). 

En los estados de Quintana Roo y Campeche se crearon coopera­

tivas en las ramas de producción de ixtle de palma, chicle y el 

ixtle de lechuguilla. a consecuencia de que la Secretaria de la 

Economta organizó a los trabajadores de las reqiones en que so ex­

plotaban estos productos forestales y que les eran comprados a pr~ 

cios irrisorios. 

Impulsados también por el General Cárdenas, se orqanizaron los 

ingenios azucareros: "F..lniliano Zapata"- en Zacatepec_ Morelos y -

"El Mante", en el estado de Tamaulipas. En estos casos el preside~ 

te entregó las fábricas a los obreros y ca11pesinos y los apoyó con 

créditos refaccionarios. 

En el ano de 1934 se impulsó también el cooperativiSl90 esco-­

lar creando un reglamento especial. En ese mislllO ano_ la Secreta-­

ri~ de la Econom1a.crea una escuela de cooperativisno por corres-­

pendencia; se publica una revista llamada "Revista de Cooperativi~ 

mo", en la que escribian varios autores convencidos de las venta-­

jas de la materia en estudio. 
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En mayo de 1935 se lleva a cabo el segundo Congreso Nacional 

de Sociedades Cooperativas, de la Ciudad y Puerto de Tampico, a e~ 

te Congreso asistió un representante del presidente de la Repúbli­

ca. destacAndose los acuerdos siguientes: 

- Reformas a la Ley General de Sociedades Cooperativas, para 

que se garantizaran los intereses proletarios. 

- Pugnar por el establecimiento del sequro social cooperativo. 

- Proyecto de la creación de la Universidad Cooperativa con -

patrocinio del Eslado. 

- Se crea la Liqa Nacional de Sociedades Cooperativas que trª 

bajarla por la defensa de los intereses del movimiento cooperativo, 

corno paso preliminar para la constitución de la Confederación Na-­

clona! Cooperativa. 

La creación de esta Liga es sin duda, uno de los grandes pro­

gresos cooperativos de la época, ya que gracias a ella surgiria -­

posteriormente la Confederación Nacional Cooperativa de la Repúbli 

ca r-texicana. 

A principios del ano 1937, el presidente Cárdenas encargó al 

Lic. Enrique Calderón que elaborara un proyecto de ley para envia~ 

lo al Congreso de la Unión y ser disutldo por éste en su periodo -

de sesiones ordinario. 
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La L.iga Nacional Cooperativa también realizó un muy buen pro­

yecto que presentarla al Congreso de la Unión. 

El proyecto del Lic. Calderón tenia por objeto sujetar al 

cooperativismo a la voluntad del estado, según s~ dieron cuenta 

los cooperativistas, en vista de lo cual se opusieron en forma in­

mediata. Por esta razón surgieron largas discusiones, final111ente -

se roodific6 el proyecto del Lic. Calderón y se incluyeron muchas -

ideas contenidas en el presentado por la Liga, aunque también pre­

dominaron los puntos de vista del original, as1 el proyecto de ley 

fue aprobado y publicado el 11 de enero de 1936. 

Esta Ley General de Sociedades Cooperativas es la que actual­

mente rige a la materia en nuestro pais, por lo tanto, es impor--­

tante basarnos en la misma para conseguir el objetivo de este tra­

bajo. 



CAPITULO 

l I 

LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS EN LA LEGISLACION MEXICANA 



!. CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS l'IEXICl\NOS. 

!.! Articulo 25 

''Corresponde al Estado la rectoria del desarrollo nacio­

nal para garantizar que éste sea integral, que fortale~ 

ca ln soberania de la nación y su régimen democrático y 

que, mediante el fomento del crecimiento económico y el 

empleo y una més justa distribución del ingreso y la rl 

queza, permita el pleno ejercicio de la libertad y la -

dignidad de los individuos, grupos y clases sociales, -

cuya seguridad protege esta Constitución." 

"Al desarrollo econ6111ico nacional contribuirán, con res­

ponsabilidad social, el sector p6blico, el sector so--­

cial y el sector privado, sin menoscabo de otras formas 

de actividad económica que contribuyan al desarrollo de 

la nación." 

"La ley establecerá los mecanismos que faciliten la orgª 

nización y la expansión de la actividad econónlica del -

sector socia~: de los ejidos, organizaalones de trabajª 

dores, cooperativas, comunidades, empresas que pertene~ 

can mayoritaria o exclusivamente a los trabajadores y, 

en general, de todas las formas de organizaci6n social 
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para la produccl6n,. dlstribuctón y consumo de bienes y 

survlcios socialmente necesarios." 
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~I citado articulo hace alusión al desarrollo nacional, que -

i•P 1 ic,-¡ · cl nmjora•itmto tanto social y econ61nico asl cOIM> cultural 

dn la población. Debe entenderse que este desarrollo no es solBIHIIl 

tr. en alqunas de la rama de la producción,. sino que en9loba dife-­

rontcs actividades nacionales que supanen el 11ejor...,iento de vida 

de In colectividad. 

'·" constitución garantiza que el desarrollo nacional al que -

se aludu sea Integral. es decir, que la superación que el pueblo -

dusea <:onscqulr sea velada par el l!stado, abarcando a toda la po-­

blacl6n y a las diversas ramas de actividad, sin que se beneficien 

so lamtnntc et lqunos sectores de la población o del pals,. esto es,. -­

que cubra integra.ante a toda la sociedad. 

Es importante senalar que la consigna del Estado consiste en 

la no otorgaclón de privilegios a al96n grupa o 6rea de la nación, 

Y al.miSIOO tlc•po, el favoreci•iento del desarrollo económico y s~ 

clal de diversos qrupos y actividades. 

Por otro lado,. del mismo articulo 25 se desprende que el sec­

tor socinl abarca a todas las organizaciones productivas fundadas 

en la proplodnd social, en las que el capital pertenece a los pro­

pios Lrabajadores, ;¡si como los ""'dios de producción, y por lo ta!!. 

Lo, dentro de ostas unidades productivas los ~isMOs trabajadores -
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participan del control de las -resas en -yor escala. haya wia -

distribución més justa de las "utilidades•. La OrCJanizaci6n de las 

actividades ""11to econ6Blicas cOOM> laborales est6n acorde con los -

intereses de los •i...,s trabajadores, y en fo~ general, ae pUede 

decir que este tiPo de orqanizaciones tienen caracterlsticas espe­

cificas que las hacen i.,portantes dentro del sector social, catal2 

qado cOllO factor i•portante para loqrar el desarrollo econ611ico y 

una ús justa distribuci6n de la riqueza. 

Sin duda alquna. como lo establece nuestra Constituci6n en su 

articulo 25, las cooperativas, -teria de nuestro estudio, forman 

parte de ese sector social. 

l. 2 Articulo 28 

"Bn loa Estados Unidos Mexicanos quedan prohibidos los -

monopolios, las pr6cticas 111>nop6licas, los estencos y -

las exenciones de i•puestos en los términos y condicio­

nes que fijan las leyes. El •ismo tratamiento se darA a 

las prohibiciones a titulo de protecci6n a la induatria.• 

"No constituyen 110nopolios las asociaciones de trabaJadg 

res formadas para proteqer sus propios intereses y las 

asociaciones o sociedades cooperativas de productores -

para que. en defensa de sus intereses o del lnter6s 99-



neral, vendan direclnr.entc en los mercados extranjeros 

los productos nacionales o industriales que sean la --

principal fuente de ri'qucza de la rcqión en que se pro-

duzcnn o que no sean articulas de primera necesidad, --

sicmprr. que dichas asociaciones estén bajo vigilancia o 

amparo del Gobierno Federal o de los Estados. Y previa 

autorización que al efecto se obtenga de las lcgislatu-

ras respectivas en cada caso. Las mismas Legislaturas -

por si o n propuesta del Ejecutivo podrán derogar, cua~ 

do as! lo exijan las necesidades públicas. las autoriZ!!, 

cienes concedidas para la formación de las asociaciones 

de que se trata." 
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Este articulo prohibe las prácticas monopólicas. y para enterr 

dcr esto es necesario conocer primero qué es un monopolio y al re~ 

pecto Rafael de Pina senala: 

"l'lonopolio de hecho. concentración o acaparamiento induª 

trial o comercial y toda situación deliberadamente ere~ 

da que permiten a una o varias personas determinadas ifil 

poner los precios de los artículos o las cuotas de los 

servicios, con perjuicio del público en general o de ---

alguna clase social." (50) 

El monopolio esté prohibido porque restringe la libertad de -

(50) Rafael de Pina. R~fael de Pina Vara. Diccionario de Derecho 
15• od. Bdlt. Porrúa. S.A. México. 1988. p. 354 
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trabajo, de producción y comercio. Sin embargo existen excepciones, 

o se puede decir monopolios legales, c011tO ocurre con la acunaci6n 

de moneda, ya que ésta es una actividad que necesariamente debe e~ 

tar a cargo del Estado, pues otorga seguridad en las operaciones -

comerciales. Otro ejemplo lo constituye el permiso de explotación 

exclusiva cuando se trata de patente de invención o derecho de - -

autor. 

El mismo autor habla de monopolio como una atribución del Es-

tado: 

"Monopol lo. Atribución conferida por la via legal a una 

persona Cffsica o moral) del ejercicio de una dcterminª 

da actividad (económica. comercial. etc.), colocándola 

fuera del campo de la libre concurrencia." (51) 

El segundo párrafo del citado articulo 2B excluye a las soci~ 

dades cooperativas del rango de nt0nopolio. 

1.3 Articulo 123 

"Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmen 

te útil; al Crecto, se promoverán la creación de e11--­

pleos y la organización social para el trabajo, canfor-

(51) ldem. 



me a la Ley." 

"A." "XXX. Asimismo serán consideradas de utilidad so--­

cial las sociedades cooperativas para la construcción -

de casas baratas e higiénicas, destinadas a ser adqulr_i 

das en propiedad por los trabajadores en plazos detcrm_i 

nadas;" 
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El problema de la vivienda se debe tanto al crecimiento de la 

población como al movimiento migratorio de la gente del campo a 

las ciudades. buscando empleo que en muchas ocasiones no llegan a 

encontrar. Este problema no podrá resolverse mientras no se cuente 

con la unificación y colaboración de los trabajadores que necesi-­

tan viviendas propias. 

Las cooperativas de vivienda son consideradas de utilidad so­

cial. ya que su finalidad es dotar a sus socios de vivienda cómoda. 

higiénica y ba~ata. 

Las cooperativas de vivienda pueden ser de producción o de -­

consumo. Son de producción de viviendas de interés social, aque--­

llas en las que, trabajadores de la construcción see unen para - -

construir habitaciones en com6n y asi venderlas a los trabajadores 

a precios y plazos. razonables. En las de consumo, los mismos so--­

cios se agrupan para proporcionarse a si misnt0s las habitaciones, 

bien mediante la ayuda mutua, por el sistena de autoconstrucci6n, 

o empleando personal del ramo de la construcción. 



2. LEY ORGAN!CI\ DE J,I\ llDl'!IN!S'fRllCION PUDL!CI\ FEDERAL. 

2. l Articulo 34 

"A la Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, co-­

rrespondc el despacho de los siquientcs asuntos:" 

"X. Fomentar la orqanización y constitución de toda cla­

se de sociedades cooperativas, cuyo objeto sea la pro-­

ducción industrial, la distribución o el consumo;" 
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Vn se hn mencionado que las cooperativas son consideradas de 

utilidad social y es as[ que nuestra Constitución Mexicana protege 

este tipo de asociaciones además de fomentar su organización, se-­

qún se desprende de este articulo. 

lle acuerdo con este mismo articulo el objeto de las socieda-­

dcs cooperativas debe ser la producción, la distribución o el con­

sumo; en el primer caso. los trabajadores se unen para producir en 

común mercanclas o para prestar servicios al público. En cambio el 

objeto de las de consumo es producir bienes o servicios destinados 

íl satisfacer las necesidades de los socios, sus familias, o para -

1 lcvar a c.:ilbo sus actividades individuales de producción. Poste--­

riormcntc se estudiará con más nmplitud Las clases de sociedades -

coopera t. i vas. 



2.2 Articulo 36 

"A la Secretaria de Comunicaciones y Transportes corres­

ponde el despacho de los siguientes asuntos:~ 

"XIII. Fomentar la orqanización de sociedades cooperati­

vas cuyo objeto sea la prestación de servicios de comu­

n icnciones y transportes;~ 

100 

En este apartado se trata lo relacionado con el autotranspor­

tc por carretera de jurisdicción federal, de la que conoce la Se-­

cretarfa de Comunicaciones y Transportes, y los servicios de tran~ 

portes de personas, carga o mixtos en carreteras estatales y los -

transporLes urbanos o suburbanos que prestan servicios de pasaje-­

ros o carga, los cuales dependen de los gobiernos de cada entidad 

federativa. 

En este Lipa de cooperativas, asi como en todas las de pro--­

ducci6n; los bienes muebles o inmuebles necesarios para el desarr2 

llo del objeto social; deben ser de propiedad común. Los socios 

que apartan a la cooperativa vehtculos; concesiones; permisos u 

otros bienes; pierden el dominio de ellos y pasan n poder de la 

cooperativa, y a cambio reciben certificados de aportación como 

contraprcstaci6n por los bienes aportados; de acuerdo con el ava-­

lúo que mutuantentr. convengan. 
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Dentro del objeto social de las cooperativas de autotranspor­

te se encuentra la prestación del servicio de transparte al públi­

co, el establecimiento de talleres para la reparación y el mante-­

nimlento de las unidades, almacenes de repuestos automotrices, in­

cluso una planta para reparación de llantas y hasta una estación -

radiotransmisora para dar instrucciones a los operadores en sus -­

unidades con sus respectivos aparatos ·transmisores. 

En vias de jurisdicción federal. la Ley de Vias Generales de 

Comunicación autoriza a las empresas de autotransportc sólo una -­

clase de servicios, es decir, de transporte de pasajeros de prime­

ra clase, de segunda, o transporte de carga, ya que legalmente una 

misma empresa no puede obtener concesiones para dos clases de ser­

vicios. 

2.3 Articulo 37 

wA la Secretarla de Desarrollo Urbano y Ecoloqia corres­

ponde el despacho de los siguientes asuntos:w 

"III. Promover el desarrollo urbano de la ca.unidad y -­

fomentar la Organización de sociedades cooperativas de 

vivienda y materiales de construcción;" 
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cinco socios fundadores COlftO minimo. (53) Al respecto la Secreta--

rla de Pesca coincide al senalar las condiciones que debe reunir -

unn sociedad cooperativa de producción pesquera. (54) 

J. Ll>'V G~NERAl. OE SOCIEDADES. COOPERATIVAS. 

Bn nuestro pals; la primera legislación exclusiva para las s2 

cicdadcs cooperativas fue expedida en el ano de 1927 por iniciati­

va del entonces presidente de la República general Plutarco Blias 

Calles. 

Oicha ley todavia tenia algunos puntos no muy claros respecto 

a las sociedades cooperativas; por ejemplo, contenia los términos 

acciones, utilidades, Cooperativas de cooperativas, adellás no der2 

qaba en rornaa expresa las disposiciones que el Código de Comercio 

de 1889 contenta sobre cooperativas. 

La nueva Ley de Sociedades Cooperativas se expidió en 1933, -

corrlqibndosc algunos errores que se cometieron en la anterior. 

En estn nueva ley, las sociedades cooperativas son definidas 

como: 

(!>3} Op. Clt. p. 62 

(!i-1) Nociones Básicas Sobre Cooeerativtsmo Pesquero. Manual de -
Capacitnci6n Pesquera. J• ed. Socretarla de Pesca. México, 1988. -
p. 29 



"Las que se c·onstituyan sobre el principio de igualdad -

en derechos y responsabilidades de todos sus asociados, 

y que reparten a sus miembros los rendimientos que tie-

nen, en proporción a los frutos y ventajas que cada uno 

personal110nte hubiere producido a la misma sociedad, y 

no en proporción al capital aportado." (55) 
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e~ se ve, la ley de 1933 en su esencia contenta ya las dis-

posiciones referentes a que las cooperativas debian formarse por -

trabajadores que prestaran sus servicios personales a las mismas, 

as1 como la que consetrifte a los socios en iqualdad de derechos y 

obligaciones y proporcionalidad en cuanto a los rendimientos. 

En esta ley, taltbién se incluye el sistema de Federaciones y 

Confederación Nacional Cooperativa. 

Después, en 1938 durante la presidencia del 9eneral Lázaro -

Cárdenas se publica la nueva Ley General de Sociedades COOperati--

vas, que COllO se seftal6 anterior.ente es la que las rige actual.en 

te y es la base de la iaateria objeto de esta investi9ación. 

3.1 La constitución de una sociedad cooperativa. 

~~~c_u_a_n_do se pretende iniciar la constitución de una sociedad -

(55) Joaquin Rainirez cabanas. ·La Sociedad Cooperativa en Pléxico. 
EdiL. Botas. l'lóxico. 1936. p. 19~4=-~~""',.,,,_,,,.,,,.,,.._,"""~2-:2!.!-.!'~~~ 
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cooperativa, los promotores deben estar plenamente convencidos de 

que la orqanización un proyecto realmente les traerá beneficios, -

pur.s los miSIK>s iniciadores deben ! levar a cnbo unn labor de con-­

vencimiento con las personas que formarán parte de la sociedad. -­

AdeMlls de prepararlos adecuadamente para llevar a cabo la organiz~ 

cJ6n, es ncccsilrio que se haga comprender a los interesados que el 

rclhCdio a sus carencias se encuentra en la ayuda mutua,. es decir, 

en la orqanizaci6n cooperativa, uniéndose varias personas que su-­

fran las mtsNts necesidades, ya que una sola no es capaz de lograr 

la satisfacción de las mismas. 

Los iniciadores deben tener información sobre los requisitos 

que se deben reunir para constituir una sociedad cooperativol qué 

finalidad persiquc1 qué provechos se obtendrán, as1 como los dere­

chos y obligaciones que contraerán aquellas personas que pretendan 

integrar dicha organización. 

De esta manera, se conQrega un gruPo de personas con la volug 

tad libre que tienen para constituir una sociedad cooperativa, te­

niendo para tal efecto eJ conocimiento de que es requisito indis-­

pensable que las personas que desean integrarla pertenezcan a la -

clase trabajadora y ade"'6s BPorten su trabajo personal, asl como -

que deben funcionar sobre principios de igualdad en derechos y. - -

obl iqacioncs, y que deben contar con un mlnimo de socios quo puede 

ser variable pero nunca podrá ser inferior a die2 1 dn acuerdo con 

Jo que scna\n nJ articulo ¡2 de la Ley General de Sociedades Coop~ 

rntivas. 
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En el desarrollo de dicha reunión, se nombra a una persona·-­

que acudirá en su representación ante la Secretaria de Relaciones 

Exteriores, para que ésta otorgue el permiso correspondiente, en -

virtud de su deseo de constituirse en sociedad cooperativa. 

La Ley General de Sociedades Cooperativas dispone en su ar--­

ticulo 14 la manera en que deben constituirse este tipo de socie-­

dades: 

"La constitución de las sociedades cooperativas deberá -

hacerse mediante asamblea general que celebren los int~ 

resadas, levantándose acta por quintuplicado, en la - -

cual, además de las generales de los fundadores y los -

nC>lftbres de las personas que hayan resultado electas 

para integrar por primera vez consejos y comisiones se 

insertará el texto de las bases constitutivas. La auten 

ticidad de las firmas de los otorgantes seré certifica­

da por cualquier autorldad1 notario público1 corredor -

titulado o funcionario federal con· jurisdicción en el -

domicilio social." 

En el capitulo siguiente se harA una IUlplia explicación 

del procedimiento completo para la constitución de una sociedad -­

cooperativa. 
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3.2 Bases Constitutivas. 

t.ns bases constitutivas son los fundal'lentos de la cooperativa 

que requlan la orqanización y las normas bajo las cuales funciona­

rá. Cuando se registran las bases constitutivas en el Re9istro CoQ 

perativo Nacional y se consigue la autorización en la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social comienza la personalidad jur1dica -

de la sociedad. 

El contenido de las bases constitutivas. de acuerdo a lo dis­

puesto en el articulo 15 de In Ley General de Sociedades Coopera-­

tivas os el siguiente: 

"Oenominaci6n y domicilio social de la sociedad;" 

Es el nocabre que se le asigna a una sociedad cooperativa, que 

debe ser diferente al de cualquier otra que se dedique a la mis~a 

actividad y que ya esté reqistrada (art. 6 R). 

A la ~en<>111inacl6n so deben aqreqar las siglas S.C.L. (Socie-­

dad Cooperativa Limitada). cuando las obligaciones de los socios -

se reduzcan al pago de sus aportaciones, o s.c.s (Sociedad Coope-­

rativa Suple1tentada) cuando los socios sean responsables a prorra­

ta por las operaciones realizadas hasta por la cantidad fija que 

se det~r~inaró por acuerdo de la asamblea, o bien en el neta cons­

Li tut i va (arts. 11 R y!">!,). El domir.ilio debe fijarse donde la 
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cooperativa tenga el principal asiento de sus negocios (art. 4 R.) 

"La denominación de las sociedades no podrá sugerir un campo de 

operación 111ayor que aquel que haya sido autorizado.• (art. 6 L) 

"II. Objeto de la sociedad, expresando concretamente cada una 

de las actividades que deberá desarrollar, as1 como las reglas a -

que deban su~etarse aquéllas y su posible campo de operaciones:" 

Se debe indicar en far.,. concreta cada una de las actividades 

que desarrollaré la cooperativa y las reglas a que deben constre-­

ftirse, asi como su terreno probable de operaciones. 

Respecto a las actividades que se han mencionado, el articulo 

5R de la propia ley seftala que las cooperativas no deben desarro-­

llar actividades diferentes a las que están autorizadas leqalmente. 

Tampoco les serán autorizadas actividades conexas, que son aque---

1 las que aunque están relacionadas con la principal actividad para 

integrarla econóllicamente, producen mercancias o servicios que fi­

nalniente se destinan al pOblico y es de diferente naturaleza a la 

que fue autorizada en su ori9en. l.as actividades conexas sólo pue­

den manifestarse en las cooperativas de consumidores. 

"III. Régimen de responsabilidad que se adopte;" 

Art. s• LGSC ~Las sociedades cooperativas pueden adop-­

tar los reqimenes de responsabilidad limitada o suple-­

mentada de sus socios_ debiendo expresar en su denomin2 



c16n el ré9ilnen ndoptado~ as1 como el número de su re-­

qistro oficial. 

Para los efectos de la presente ley, la responsabll~ 

dad es suple1nentada cuando los socios respondan a pro-­

rrata por las operaciones sociales, hasta por una can-­

tidad fija. determinada en el acta constitutiva o por -

acuerdo de la asa•blea.~ 
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se refiere al limite de la responsabilidad de los socios y en 

especial los mietllbros de los consejos y comisiones para cumplir 

con las reglas de la mis•a sociedad. Las sociedades cooperativas -

deben seftalar en su den011inaci6n las siglas "S.C.L." o "S.C.S."; -

este apartado se encuentra intimaaente r~lacionado con el primero, 

que se refiere a la denominación de las cooperativas; en el primer 

caso, los socios deben responder por el importe de sus certifica-­

dos de aportación. es decir. la sociedad es de responsabilidad li­

mitada. y en cuanto a las cooperativas de responsabilidad supl"'""Q 

tada, se debe precisar en las bases constitutivas correspondientes 

el limite de responsabilidad personal de los socios. 

Afironando lo anterior, Cano Jéurequi seftala: 

"Otras caracterlsticas de la sociedad cooperativa son la 

responsabilidad limitada o la suple...,ntnda al 111<>nto de 

las aportaciones de los socios segün se obliquen éstos. 

La primera se distinque con las iniciales S.C.L., y la 

sequnda con s.c.s. Ambas iniciales se ponen al final --



del nombre de la sociedad. La responsabilidad limitada 

obliga a los socios exclusivamente al i•porte de sus -­

aportaciones iniciales; y la responsabilidad supl.,..,nt~ 

da obliga al socio, ademés de sus aportaciones inicia-­

les, a las que además convenga en obligarse seqún y con 

forme lo acuerdo la asamblea general respectiva." (56) 
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"IV. Forma de constutuir o incrementar el capital social; ex-­

presión del valor de los certificados de aportación. forma de pago 

y devolución de su valor, as1 COllO la valuación de los bienes y de 

rachas en su caso de que se aporten:w 

Es necesario aclarar que lo relativo a las temas, capital y 

fondos sociales, asi como la disolución y liquidación que senalan 

las bases constitutivas en estudio, serén analizadas en forma se-­

parada en péginas subsecuentes. 

''V. Reouisitos para la admisión, exclusión y separación volun­

taria de socios;" 

Ya se ha manifestado que uno de los principios esenciales del 

cooperativis1nc:> es el respeto por las personas que las integran, es 

decir, los socios, asi COlnO libre integración y la salida volun-

taria de los mismos a las cooperativas. Corresponde a la as811blea 

qeneral determinar la admisión de nuevos socios, ya que como auto-

(56) Op. Cit. p. 46 
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ridad mttximn. decide sobrt? la ddmisión, separación voluntari.il y -­

oxctusi6n d<' los miembros. 

l.it exclusión de socios es lit forma mediante la cual, un coop~ 

rnLivist.a pierde su calidad de socio dentro de l¡:¡ propia cooperat,!. 

v;1, sit?mprc que incurra un alquna de las causas de exclusión que -

están seniltadns en el articulo 16 del rcqlnment.o y que a continua­

ción se t.r·anscriben: 

"l. No cumplir con la obligación n que se refiere la --­

fracción 1 del articulo 10, salvo que a juicio de la 

.1sillllblca general haya existido moLivo justificado;" 

llrL. 10 I' !. "Liquidar el valor del o de los certifica­

dos dP aportación que hubiesen suscrito, dentro de los 

plazos scnalados en las bases constitutivas o en el --­

acuerdo de la asamblea general que haya decretado un -­

awnenLo de capiLal;" 

"ti. Negarse sin motivo justificado a desempenar los ca~ 

qos, puestos o comisiones que le encomienden los órga-­

nos de la sociedad; 

t 11. Mala conducta comprobada y que se traduzca en per­

juicio qravc para la sociedad; 

IV. En las cooperativas de consumo organizadas por sin­

dicatos, dejar de ser miembro de la agrupación sindical 

rr.spectfva; y 



V. ~·altar al cumplimiento de cualquier obligación que -

el pacto social imponga a los socios." 
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t~a exclusión de un socio, deberá decidirse en acuerdo de la -

asamblea general, y además, a solicitud del consejo de administra­

ción o del de vigilancia. En la asamblea correspondiente. debe da~ 

se audiencia al interesado para quo pueda defenderse, él mismo u -

otra persona que designe (art. 17 R), y si la exclusión resulta -­

injustificada, o se viola el procedimiento que debe scquirse. el -

afectado podré recurrir a la autoridad competente, que en este ca­

so es la secretaria del Trabajo y Previsión Social. ésta ordenará 

la reposición del socio, en el primer caso, y del procedimiento si 

hubiere sido violado (art. 25 L y 18 R). Sin embargo. si se com--­

prueba alguna de las causas enumeradas en el articulo 16 del reglQ 

mento, la asarablea general decidirá la exclusión (art. 17 R). 

Los cooperativistas que dejen de formar parte de la sociedad 

tienen derecho a que se les reintegre el valor de sus certificados 

de apartación o en su defecto, la cuota que proporcionalmente co-­

rresponda, en el caso de que el activo sea insuficiente, comproba­

do con el últilltO balance, ya que se deducen los fondos y demás ca~ 

tidades irrepartibles. Taabién tienen derecho. a que se les entre­

guen, si existen, los rendimientos repartibles, en la parte propo~ 

cionaJ que les cor~esponda por el tie11po que hayan sido socios du­

rante el ejercicio social correspondiente (art. 19 R). 

Ahora bien, en cuanto a la separación voluntaria de los so--



cios. el nrt\culo 1!'> del rcqlamento proviene: 

"l.a rununcia de un ~ocio deberá prcs1~ntarse al Consejo -

du ndministraci6n, que resolver:.. provisionalrnent.e sobre 

ul ln .. y nsla resolución tendrá efectos de separación VQ 

lunlnria del miembro y de cesación de su responsabili-­

dnd para las operaciones realizadas con posterioridad a 

usa fecha. en caso de aceptación def inltiva de la re-­

mmcia por la asamblea qeneral." 
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"VI. r·orm.:'l de constituir los fondos sociales. su montee su ob­

jeto y reglas para su aplicución;" 

"Vil. Secciones especiales que vayan a crearse y reolas para -

su funcionamiento;" 

Una Sociedad cooperativa puede crear secciones especiales pa­

ra reali~ar actividades complementarias a su objeto social o para 

beneficiar n sus socios. Como ejemplo de secciones especiales se -

encuentra la sección de nhorro, que tiene por objeto otorgar prés-· 

t.amos de t~merqcncia a los cooperativistas. La constitución de la -

sncción de ahorro es opcional, ya que los miembros de la cooperat! 

va deben decidir su int.;ograci6n, y f?n todo caso, la asamblea gene­

ral dcbcrfl fi Jar las cuotns .. asl como también, esta sección puede 

c:ont..ar con las aportncionos adicionales que efectúen libremente -­

lo!i socio~ (art.. 47 R). 



Al respecto, el articulo 9• de la ley establece: 

"Todas las sociedades cooperativas podrán establecer se­

cciones de ahorro que concedan préstamos a sus miembros 

de acuerdo con lo que establezca el reglamento de esta 

ley." 
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Las nor111as que rigen lo relacionado con la sección de ahorro 

las estipula el Reqla111ento de la Ley General de Sociedades Coope­

rativas en su Capitulo IV, del arLiculo 46 al 53. 

"VIII .. Duración del eiercicio social, que no deberá ser maxor 

de un ano;" 

La duración del ejercicio social debe comprender las activ1df!. 

des que haya efectuado la cooperativa durante un ano, al limite -­

del cual se realizará un balance de los movimientos que se hayan -

efectuado en ese periodo. Generalmente, el ejercicio social abarca 

del 19 de enero al 31 de dicielnbre de cada ano, pero los socios de 

la cooperativa pueden designar fechas distintas (arts. 40 y 44 L; 

10 F IV, 19 y 50 Rl. 

"TX. Reqlas para la dlsolucl6n y liquidación de la sociedad;" 

"X. r•~orma en que deberé caucionar su manejo el personal que -

tenaa fondos Y bienes a su cargo:" 
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Pnrn asegurar t::l manejo de las actividades de los miembros 

del conseJO de adtninistración .. los de las comisiones especiales y 

el gerente o gr.rentes, as1 corno los del consejo de vigilancia deb~ 

rán otorqar garantía, l'espaldada Por personas de reconocida solvefJ. 

cía, "bajo la responsabilidad de Jos consejos de administración 'r" 

de vigila~cia. Cuando la misma qaranLia tenga un valor mayor de 

mfl pesos, únicamente ~odrá otorgarse por pcrsonñ que tenga bienes 

ralees inserí tos en el Reqist.ro PC..bl leo rle la Propiedad que corre§. 

panda, y por un valor que garantice suficient~mente las obligac10-

nes que el fiador contrae." (art. 3q F XII RJ. 

Si las garantias otorgadas por los interesados resultan insu­

ficientes u juicio de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social 

estarán obliqados a otorqar nuevas fianzas a fin de obtener las -~ 

se9Uridades suficientes. 

El consejo de administración tiene la facultad de nombrar a 

uno o más gerentes. asi c<>110 a uno o más comisionados para la adm~ 

nistraci6n de las secciones especiales. Los qerentes pueden ser -­

nombrados de entre los socios mismos. pero pueden ser personas no 

asociadas. C art. 28 Ll. 

Las personas que a la vez forman parte de los consejos de ad­

ministración y de .vigiJancia, no podrán recibir el cargo de geren­

tes. asi como J~s personas inteqrantcs de las comisiones especia-­

les de la mlsma cooperativa (art.36 F VII 2• p~rrafo R). 
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La últina fri:lcción seftalada en el articulo 15 de la ley, relª 

tiva al cont..enido de las bilsos constit..utivas dispone: 

"XI. (,as demás uslipulaciones, disposiciones y reglas que se -

consideren necesarias para el buen funcionamiento de la sociedad, 

siernpro que no se oeonodn a las disposicionos de esta ley. 11 

3.3 Cüpital y Fondos Sociales. 

"F-:l r.,-.pital de las sociedades cooper-ativas se integrará con -

las aportnciones de los socios, con los donativos que reciban y -

con el porcentaje de los rendimientos que se destinen para incre-­

mr.ntarlo. •• (art. 34 \,) 

Las aportaciones se confonwan de las cantidades en efectivo -

que son entregadas por los socios, asi como de los bienes, dere--­

chos o trabajo, o como dice el maestro Barrera Graf, las aportaci2 

ncs r.n las sociadades cooperaLivas "pueden consistir en un dar 

(aportaciones de capftAl) o en un hacer (aportaciones de trabajo); 

nunca en un no hacer, en una abstención." (57) 

gstns nportaciones serán representadas por los certificados -

de nporl.nci6n corrcspondicnLe, las que no se hagan en efectivo, se 

(!>7) Op. Cit. p. '/':>~ 
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valorizarán nn las bases cunstilutivas. o pueden dc:ordarsc entre -

el consr.jo de c1dmtnistración y td socio. con Ja aprobación de la -

.:1!MmbJt~a qeneral (art.. 35 L). Además. confirmando esto. el rcgla-­

mt!nto cir. la Jey en estudio senala en la fracción 111 de su articu­

lo '.lº. que se hará una "valorización pericial de las aportaciones 

c.¡uc no se haqan en cfcct i vo;" 

Rl capiLal social de las cooperativas es variable (art. ¡o F 

IV I~> porque los socios pueden suscribir uno o mfls certificados de 

aportación. ilunquo sólo ostán obligados a suscribir uno .. por lo 

tanto. el capital puede aumentar. o cuando nuevos socios J legan a 

formar parto de la sociedad,, ta11bién aumenta el capital con los 

certificados que suscriben. Del mislftO modo .. el capital puede dismi 

r1uir si su separnn uno o vurios socios; pues como ya es conocido .. 

la 1 dca de protección !1e los socios en las coopera ti vas; les otor­

q,1 t..oda la 1 i bcrtnd para separarse de el las.. por lo tanto el capi­

ln l nn estas sociedades es variable. 

Los cert.i ficudos de aportación san los documentos quo acredi.­

t..an las aportaciones de los socios al capital social. Dichos cer-­

tl f icndos serán: nominativos .. porque se oxtienden a nombre de un -

socio determinado, siendo el ~nico que puede disponer de él; indi­

visibles .. porque no pueden fraccionarse las cantidadP.s que repre-­

scnt..an en cuotas o partes; leidos de igual valor; y serán trnnsferi 

bles sólo bajo las condiciones qu~ precise el rcylamento de la ley 

y el nctil consti lutiva. Rxcepcionnlmentc pur.dc traspasarse un cer­

tificndo de npartaci6n dn un soc:lo a otiro. cuando el codent.o tenga 
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más de uno de estos certificados y el adquirente sea mietnbro de la 

cooperattva, conforme a lo establecido por el articulo 11 del re-­

glaraento, que a la letra dice: 

"Los certlf icados de aportación solaeente podrán trans-­

ferirse de acuerdo con las condiciones siguientes: 

I. Que el cedente sea titular de más de un certificado: 

y 

!l. Que el cesionario tenga el carácter de socio." 

El valor de los certificados de aportación es inalterable y 

sirven para acreditar la calidad de socio y para cOlllprobar las 

aportaciones hechas, as1misl90, son de qran utilidad para los bene­

ficiarios del titular en caso de falleci~iento de éste. 

Los certificados de aportaci6n no pueden considerarse como tl 

tulos valor, ya que no están destinados a la circulación. 

cada uno de los socios debe "aportar por lo menos, el valor -

de un certificado, y si se pacta que los certificados excedentes -

perciban interés, éste no podrá ser superior al tipo leqal." 

cuando se fo.,.,, la sociedad o cuando se inqresa a ella, los -

socios deben exhib.ir cuando menos el 10% del valor de los certifi­

cados de aportación (art. 36 L). 

La ley en su· articulo 37 dispone que "cuando la asallblea gen!_ 
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ru l acuerdr. r·t?duc ir P 1 t.:dpi lfl 1 qun se ju:1..que excudcnt.c. se hará la 

dovo l uc i lm ,, los soc i us quo posean mayor número dt? c:ert i f i (:ados de 

aport.c.1ción. o a prorrata si Lodos ~on posned<lrcs de un número ---­

iriu.11 de certili<Mdos." 

Cw111do nn Jc:uerdo du asc1mblc~., gcner.il se duc:idil aumentar el -

ce1pit .• 1l. el mismo artic:ulo ~t-?nala: "Cuilndo el ncucrdo sea en el --

snnLido du aumnnt.ar el r.apilal. Lodos Los socios quedarán obliga--

dos .1 susc:r i b ir· e 1 aumento un la forma y términos que lo acuerde -

lil asamblu.i qeneral. Además de lo nnturior .. podrá incrementarse el 

c·,1pit...,I c:on rl porcentaje dn los rendjmientos que con ese Objeto -

dest.inl: 1.1 asamblea general." 

l.os fondos sociales son nquellos que deben ser consti.tuidos -

m1 t.odas las sociedades cooperativas. Conformo a lo dispuesto por 

el articulo 38 de la Ley Gencrnl de Sociedades Cooperativas, los -

fondos ~ocia les obl iqatorios sertin dos: Jlondo de Reserva y Fondo -

de Prt.•visión Sociol, pero la asamblea general tiene pot.estad para 

PStiJblecer otros fondos .. tdlcs como el de amortización o am.uaula--

ción. el de ahorro o el de educación cooperativa. 

t'ondo de reserva. 

Su dest.ino serfi ul de nfrontai· Los pérdidas de la cooperativo. 

Se constituyo suparando do Jo:-; rondimiontos, del 10 11.l 20'\ anual--
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mente, es decir, en cada ejercicio social, la ley al respecto dis­

pone: 

"Arl. '14. Los fondos de reserva se constituirán con el -

10 ~l 20% de los rendimientos que obtengan las socieda­

des on cada ejercicio social. Cuando sean limitados y -

queden total ment.e constituidos, el porcentaje destinado 

para formarlos podrán dedicarse a aumentar los fondos 

de previsión social o a cualquier fin que 1~ asamblea -

general determine." 

"El fondo de reserva podrá ser limitado en las bases constitu­

tivas;" pero en las cooperativas de producción no debe ser menor -

del 25% del capital social, y en las de consUJ11idores del 10%, ade­

más deberá reconstruirse cada vez que sea afectado, es decir, cada 

vez que sea empleado (art. 40 L). 

Fondo de previsión social. 

Se destinará a cubrir los riesgos y enferinedades profesiona-­

les do los miembros de la cooperativa, bien sea por medio de sus-­

cripci6n al Seguro. Social (IMSS), en el caso de que existan estos 

servicios en el domicilio de la cooperativa, "o en la fonaa lllás -­

apropiada al medio en que opere la sociedad, y a obras de carécter 

social." (art. 41 L). La asamblea qeneral decidirá sobre la alee--
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clón d est~s alternativns. 

El fondo de previsión social se intcqrará con el dos al mi--­

lli'lr CUdndo menos de los ingresos brutos mensuales, y de acuerdo 

con los riesgos probab)es y la capncldad económica de Ja coopcratl 

va. puedo este porcentaje aumentarse o disminuirse "seq(Jn los rieli 

qos probables y la capacidad económica de la sociedad," a juicio -

de la Secret.ar!a del Trabajo y Previsión Social (art. 41 LJ. 

Cano Jfturr.gul en su obr;i Visión del Coopr.ratlvismo en México. 

hace un apa["tado especial al fondo de educación cooperativa, y aun. 

que no scnala fundamento leqal manifiestn: 

''El fondo de oducaci6n cooperativa se constituye con un 

dos por ciento de los ingresos brutos mensuales y se sg 

parn mensualmente igual que el fondo de previsión so--­

ci al. Puede aumentarse o disminuirse a juicio de la Se­

~retarlo del Trabajo y Previsión Social con base en sl 

~e realiza en la mejor forma la labor educativa oblign­

Loria pnra todas las cooperativas, bien sea impartiéndQ 

la directamente y 'por sus propios medios o bien median­

tt~ suscripción con algCan or.ganismo idóneo. como lo es -

la Confederación Nu~tonal CooperaLiva de la República -

Mnxicann." (56) 

(~>8) Op. <:il. p . .ia 
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Para iniciar la educación cooperativa es necesario que los -­

cooperativistas sepan leer y escribir, asi como razonar sobre lo -

que leen y poner en práctica las cnsenanzas de los libros e ins--­

tructivos que los lleven a conocer todo lo que les interesa y be-­

neficia. 

3.4 Disolución y Liquidación. 

La disolución es la acción por la que se termina una sociedad 

cooperativa, y la liquidación es el procedimiento jur1dico adminili 

trativo que se efect6a cuando una cooperativa ha sido desintegrada 

por cualquiera de las causas que establece la ley, y que tiene co­

mo finalidad el paqo de las deudas con sus acreedores, asi cono -­

repartir el capital social con la parte que le corresponda a cada 

socio. 

La Ley General de Sociedades Cooperativas determina tanto las 

causas por las que podrán disolverse las cooperativas, COlllO el pro 

cedimiento que debe llevarse a cabo para su liquidación~ en sus a~ 

t1culos del 46 al 51, y el Reglamento en sus articulas del 66 al -

76. 

Las causas por las que las sociedades cooperativas se pueden 

disolver son, de acuerdo con el articulo 46 de la ley, las si--­

quientes: 
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l. Por volunt..ad de las dos terceras partes de los socios; 

2. Porque el número de socios sea disminuido a un númr.ro in-­

fcrlor de diez; 

:J. Porque no su llegue a cumplir el objeto de loa. sociedud; 

'1. Porque a. causa de l n uconomia de ln soci r.dad no pueda con-

t.i1nh1rsc con las operaciones; 

!,. l'orquc la Sccrntarin del Trabajo cancele l~ autorización -

paro funcionar. de acuerdo con lo dispuesto en la misma ley. 

La cancelación por parte de la Secretar-la del Trabajo deja -­

sin efecto la autorización que tienr. una cooperativa para funcio-­

nar, asi como su inscripción en el Registro Cooperativo Nacional. 

Ahora bien, puede efectuarse la cancelación cuando una coope­

rativa incurra en una infracción grave a la ley o a su reglamento, 

cuando se cstabl~zca ~ituación de competencia ruinosa ~aspecto de 

otra cooperativa o cunndo se de lugar a una situación que provoque 

1:l abaLimtunt.o de los salarios que perjudique gravemente a !os tr!!_ 

bajadorcs organizados o al público en general. En cualquiera de e§_ 

Los cnsos, la misma Secretaria o a instnncia de parte podrá anular 

ol permiso para funr.ionn.r (A.rt. 87 L). 

Cuando las dos terceras pnrtcs do los socios hayan resuelto -

la disolución de In cooperativu, deberá hacerse del conocimiento -

du 1 .-i SccrcLnrla del Trabajo pnra quo ésta o In mismn sociedad lo 

comunique al juez de distrito o nl de primera instancia del orden 

común de la jurisdiccilm. cst.r-: úlLimo "convucarb n Jos r·cprcsr.ntan. 
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tas de la federación regional cooperativa correspondiente, o en su 

defecto, ~ los de la confederación Nacional y al agente del Minis­

terio Público," a una Junta que se llevará a cabo dentro de. las S!l 

Lenta y dos horas siguientes, en dicha junta se designará un repr~ 

sontante de la federación o confederación, según el caso; la Secr2 

t~ria del Trabajo nombrará otro representante, y el concurso de -­

acreedores a otro, estos tres representantes formarán la comisión 

liquidadora (art. 47 ~). 

Se denomina concurso de acreedores al conjunto de acreedores 

de las cooperativas que se hayan en liquidación y que son reprcserr 

tados por un agente común. 

Una vez que la comisión liquidadora haya to111ado posesión de -

su cargo, treinta dias después, presentará al juzgado un proyecto 

de liquidación de la cooperativa (art. 48 L). Dentro de los diez -

días siguientes, "el juzgado, con audiencia del Ministerio Público 

y de la comisión liquidadora," deberá resolver sobre la admisión -

del proyecto (art. 49 L). 

F.l artículo 50 de la propia ley establece "que los ~ondas de 

reserva y de previsión social y, en general, el activo de la coop~ 

rativa disuelta", sean aplicados conforme a Ja ley, bajo la vtgi-­

lancia del agente del Ministerio Público y de la comisión liquida­

dora, esta debida aplicación está senalada on el articulo 69 del -

reglrimento. 
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cuando se aprueba el proyecto de liquidación de la cooperati­

va Y causa ejecutoria la resolución, "la comisión liquidadora hará 

una publ icacfón un los periódicos a que se refiere el artlculo 45, 

indicando que ha sido aprobada la forma de 1 iquidación de ln so--­

ciedad y el juzgado que conoció del asunto" (.1rt. 74 R). Este ar-­

ticulo remite ill '15 para sei'\alar los periódicos en los que se hará 

la publicación, pero este último no disponr. nada al respecto, sin 

embargo, es de suponerse que dicha publicación deberá hacerse en -

los mismos periódicos que senala el articulo 70 del mismo reglamerr 

to para convocar al concurso de acreedoros, es decir, "en el Dia-­

rio Oficial de la Federación, en un periódico de los de más circu­

laci6n que se editen en la capital de la República, y en otro que 

se publique en el domicilio del deudor, también, de los de más ci~ 

culación" El articulo 74 tampoco precisa plazo alguno para que se 

haga dicha publicación. 

Los acreedores a quienes no se les haya reconocido la prefe-­

roncia que les corresponde legalmente, o cuyo crédito no haya sido 

reconocido, podrán demandar a la comisión liquidadora dentro de -­

los treinta dias siguientes a la publicación antes senalada (art. 

75 R). 

3.~ Clases de Sociedades Cooperativos. 

Lo c::lilsificación de ltts sociedadus cooperativas obeder:n a di-
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versos criterios. Tal vez la m6s adecuada es aquella que cwnple --

con la esencia de las verdaderas cooperativas, al satisfacer éstas 

los fines mutualistas de los socios: cooperativas de consumo y cog_ 

perativas de producción. "En las primeras, la sociedad tiende al -

suministro a los socios de prestaciones al precio minimo posible. 

En las de producción. el fin de la sociedad es remunerar las pres-

taciones de los socios al mAximo." (59} 

La Ley General de Sociedades Cooperativas clasifica a éstas -

de ln siguiente manera: de consumidores (arts. 52 a SS), de produQ 

tares en general (arts. 56 a 62), sociedades de intervención ofi--

cial (arts. 63 a 65) y sociedades de participación estatal (arts. 

66 a 71). El reqlamento de la ley también riqe estas cuatro clases 

de cooperativas en sus articulas del 77 al 65, del 66 al 92, del -

93 al 98, y el 99 y 100 respectivamente. 

3.5.1 Cooperativas de Consumo. 

El nrticulo 52 de la ley senala que las cooperativas de cons~ 

midores son: "aquellas cuyos miembros se asocien con el objeto de 

obtener en común bienes o servicios para ellos, sus hoqares, o sus 

actividades indivJduales de producción." 

(59) Fernando Sánchez Calero. Instituciones de Derecho Mercantil 
JJ• ed. Editoriales de Derecho Reunidos. Madrid. 1969. p. 279 
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De 1\cuurdo con lo que dispone csLc nrticulo. lils cooperativos 

dn consumtd(.)res son nquol lc"J.S en lns que He Hsoc inn varias personas 

ron el fin du obt.cner nn común biüncs o sorvir.ios, µara el los mis­

mos o pctril sus hogares, o t.ambién para su dct..i v idad individual de 

producción. Debe entenderse que los binnes o servicios que se ob-­

t icnen, dl~btm ser parn el beneficio. para el consumo directo de -­

los mismo:-; soc:ios o de sus fnmil ias. Sin embargo, el articulo 5'1 -

de la ley previene que esLa clnse dt.: cooperntivas, puedo ~ealizar 

opcrncionos con el público, pero sólo mediante autorización espe-­

ciJ l de léi 8ccretoria del Trabajo. Esta autorización, se ve res--­

trinq idu por el rcqlamento de la propia ley que en su articulo 83 

dispone que dichas autorizaciones no excederán de sesenta dias. 

La creación de esta clase de coopcrntivas constituye un reme­

dio prf1ctico al alza continua y excesiva de los precios en toda -­

claso de mercancias, ya que los socios compran al mayorco grandes 

r.anLidndes de mercancias con el fin de obtenerlas a un menor pre-­

cio qur. ol que circula en el mercado, o bien, directamente se diri 

qon H los productores porque además de conseguir precios más bajos, 

cvit.an n los intermediarios y de este modo, pueden distribuir las 

morcanclas entre sus mi~mbros a precio de costo, pues no aumentan 

su valor para obtener ganancia, como lo hace cualquier comerciante, 

solamente descuentan los gastos de flete, de manejo, gastos gcnerª 

los, Y por supuesto, se hace \a separación de los fondos sociales. 

A esta clase de coopcrativus so les exenta del pago del lm--­

pucsto sobre la renta. 
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Es recomendable que para obtener los mayores beneficios, se -

formen grupos con gran nümero de socios, ya que el capital de las 

cooperativas debo ser integrado por los propios socios, y de este 

modo no se tiene que recurrir a préstamos que no permitan que los 

socios ot:>tcngan los beneficios deseados, porque sólo trabajarian -

para pagar intereses sobre el capital que se hubiera obtenido en -

préstamo. 

Las cooperativas de consumidores pueden tener diversas clases 

de objeto social de acuerdo con las necesidades que deseen reme--­

diar y las posibilidades económicas con que cuenten sus miembros. 

Enseguida se mencionan algunos de ellos: 

-Obtención en común de todos los bienes y servicios necesa--­

rios para distribuirlos entre los socios y asi satisfacer los re-­

querimientos de éstos, sus hogares y familias. 

-Creación de establecimientos en los lugares donde se juzgue 

conveniente para la distribución de las mercancias en beneficio de 

los cooperativistas. 

-Establecimiento de secciones de producción de cosas de consy 

mo necesarias para satisfacer las necesidades que se han senalado. 

-Integración de secciones de ahorro y préstamo para los so--­

cios, siguiendo lo dispuesto en los articulas 92 de la ley y del -

46 al 53 del reglamento. 
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1 .. ,s cooperativas de conNumo n las cuales se ha hecho referen­

cia .. por sus cnractcristicíls se ha d~ldo en llamarlas coopcratlvus 

do consumo doml1stico. y npnrtc do el las, dentro de la clasifica--­

clón de lns cooperativas de consumo • .se oncucnt.ran las de ahorro Y 

présLamo. de qambusino~ y pequcnos mineros, de vivienda. dr. chofe­

rus y t.dxistas y ot.r·ns de diversos servicio~ que se pueden crear -

para satisfacer las necesidades existentes en las poblaciones. (60) 

l.n ley rcqula esta clase de cooperativas en sus articulas del 

57. al ~~ y el rcqlnmont.o en los siguiontes: 5, 16 F IV. 18 último 

pf1rrafo y del 77 al 85. 

J.'>. 7. Cooperativas de Producción. 

L.a Ley General de Sociedades Cooperativas define en su art.ic!! 

IC> S6 a las sociedades cooperativas de productores de la siquientc 

manera: "aquellas cuyos miembros se asocien con el objeto de trabª 

jar en comfin en la producción de mcrcancias o en la prestación de 

servicios a 1 público." 

Las cooperativas de producción son aquellas en las que los -­

propios socios prestan sus servicios, ya que en la misma sociedad 

no puede habnr asalariados, sino que todos los trabajadores deben 

lcncr la calidad de socios. 

(60) Jonquin Cnno Jflurcgui. Op. Cit. p. ';j7 
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Como se ve, en esta definición brota la caracteristica de mu­

tua 1 idnd que distingue a todas las cooperativas. 

Es necesario hacer ñotar que en circunstancias excepcionales 

y para trabajos r.ventuales o para la realización do obras determi­

nadas, las cooperativas podrán celebrar contratos de trabajo. Es-­

tos casos los enumera eJ articulo 62 de la ley y que a continua--­

ción se transcribe: 

"Art. 62. Las cooperativas no utilizarán asalariados. -­

Excepcionalmente podrán hacerlo en los casos siquientes: 

a) Cuando circunstancias extraordinarias o imprevistas 

de la producción lo exijan; 

b) Para Ja ejecución de obras determinadas; y 

e) Para trabajos eventuales o por tiempo fijo, distin-­

tos de los requeridos por el objeto de la sociedad." 

Bn los tres casos mencionados, los trabajadores asi contrata­

dos, después de seis rnes9s de prestar sus servicios consecutivameg 

te, tendrán derecho a ser considerados como socios si asi lo de--­

sean, cubriendo el importe de un certificado de aportación, con -­

excepción de aquellos que realizan trabajos eventuales y obras de­

terminadas ajenas al objeto de la cooperativa. Los gerentes y em-­

pleados técnicos que no tengan intereses homogéneos con los agra-­

miados, tampoco podrán ser considerados como socios, aqunque hayan 

prestado sus servicios mAs de seis meses. 



Olrn cuestión import..111te (m nst.c t.emn es quu aún cm los t.rr.s 

casos do cxcepci ón ya e 1 Lados, litis cooperativas de producción dcbº-

rlin preferir a oLrns cooperativas paru lu real izaci6n de los trabª 

jos, es decir. n los socios de otras coopernttvas, con las quf~ r.e-

lubrnrtm los contraLos de trnbnjo respectivos. y en su defecto, --

cuando no cxisLan dichas cooperativas .. podrfln colebrar los contra-

Los du trabnjo con el o los sindicatos que los trabajadores propor, 

clonen para t.ales casos .. y si este tipo de organizaciones obreras 

no cnd~ticran, sr. podrá contratar a los trabajadores en forma indi 

vidual .. puro on los dos últimos casos, se dará aviso a la Secreta-

ria del Trabajo. 

St! debe aclarar quu las actividades de producción que reali--

:r.an las cooperativas de producci6n, do acuerdo con lo dispuesto --

por el articulo ~6 de la ley. son tanto l;i producción de mercan---

cias. <~amo l.i prestación de servicios al público; se debe conside-

rnr como mercancia todo aquello que se vende o compra, las cosas -

que el ser humano produce para su comercialización y beneficio so-

cial; los servicios son aquellos que remedian una necesidad. 

1)(: lo .anterior se desprende que las cooperativas de produc---

e ltm pueden i nt.cgrnrse para la fabricación de todo tipo de mercan-

c\ns. y lilmbión pnra lil prestación de toda clase de servicios .. el!! 

ro f~stft, !-ii(!mpre que <'~ ambos Cil80S, lns actividndes sean licitas 

y dr. bfrno f i c i o soc i al • 

i~nlr<! 1 n:-> c:oopnrnt.ivil:o; de producci 6n susceptibles de organizª-
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ción tenemos las siquientcs: cooperativas de pesca, de talleres m~ 

cánicos, de autotransportes. agricolas, agropecuarias, talleres de 

costureras, de producción artesanal y para la industria de la con~ 

trucción, entre otra';;. 

Las cooperativas de productores encuentran su régimen jur1di-

co en los articulas 40 y del 56 al 62 de la ley; y en los articu-­

los del 86 al 92 del reglamento. 

3.6 Cooperativas de Intervención Oficial. 

"Son sociedades de intervención oficial las que exploten 

concesiones, permisos, autorizaciones, contratos o pri­

vilegios legalmente otorgados por las autoridades fede­

rales o locales." (art. 63 L) 

Oel anterior articulo se desprende que las cooperativas de -­

intervención oficial son las de producción que explotan concesio-­

nes, permisos, autorizaciones y contratos otorgados legalmente por 

las autoridades federales o locales: cooperativas pesqueras, las -

mineras o salineras y las de transportes, ya que para desarrollar 

sus nctividndes respectivas necesitan obtener las concesiones o -­

autorizaciones mencionadas. Las cooperativas pesqueras requieren -

la autorización de la Secretaria de Pesca; las de minarla o explo­

tación salinera. de la Secretaría de Bnergia Minas e Industria Pa-
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racstatal; las de transportes de pasajeros,. asi COlllO de carqa o -­

servicios mixtos, de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes. 

Las concesiones, autorizaciones, permisos y contratos serán -

concedidos por el gobierno federal, los gobiernos de los estados y 

el Departamento del Distrito Federal, y encargarán la atención de 

servicios pQblicos a las cooperativas que se orqaniccn con ese 

objeto (art. 64 L). 

El articulo 93 del reglamento dispone que los contratos-conc2 

sienes o permisos para la prestación continua de servicios al pú-­

blico que otorquen el gobierno federal, el de los territorios y el 

Departamento del Distrito Federal, se darán de manera preferente a 

las sociedades cooperativas. 

Por otro lado, las cooperativas de intervención tienen dere-­

cho de obtener leqalmente que se revoquen los permisos de explota­

ción y atención de servicios ya concedidos Por las autoridades meu 

cionadas, para que se les otorguen a ellas, si se comprometen a -­

mejorarlos Cart. 64 segundo párrafo). 

Como se ve, la ley otorga grandes beneficios a los cooperati­

vistas, pero éstos deben saber aprovechar al m&ximo lo que precep­

túa el articulo qu~ se acaba de senalar. 

Las cooperativas de intervención oficial son regidas por la -

Ley General de Sociedades Cooperativas en sus articulas, del 63 al 
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J.•1 Coopt?rativas de Participación Rstatal. 

Son, dice el articulo 66 de la ley: 

"las que exploten unidades productoras o bienes que les 

hayan sido dados en administración por el Gobierno Fed~ 

ral o por los gobiernos de los Estados o Territorios, -

por el Departamento del Distrito Federal, por los muni­

cipios o por el Banco Nacional Obrero de Fomento Indus­

trial. 11 
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Bn la nctualidadp el Banco Nacional Obrero de Fomento Indus­

trial ya no existe, por lo que sólo si el gobierno federal o algu­

na de las autoridades que senala el articulo arriba citado entrega 

a una cooperativa determinados bienes para su explotación, la so-­

ciedad toma el carácter de cooperativa de participación estatal. 

En estn clase de: cooperativas se constituye un fondo de acum!! 

lución que se destina a la conservación y mejora de la unidad pro­

ductorn o bienes que les hayan sido dados en administración, y a -

la ampliítción de su capacidad. Este fondo es irropartible, se con§_ 

tttulrá con un porcentaje de los rendimientos y no podrá ser limi­

tado. Rl fondo de ncumulnclón sólo existirá en las cooperativos de 

Pi•rticipación estatal. 
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El 6r9ano estatal que nntrega los bienes a la cooperativa,. 

tiene el carllcter de un verdadero socio,. pues como remuneración 

por los bienes aportados tiene participación en los rendimientos -

(art. 71 L). Adernlls, la autoridad que otorgue la administración PQ. 

drA participar en el funGionamiento y administración de la coope--

rativa. 

La Secretaria del Trabajo y Previsión Social nombrará un re--

prcsentantc. pero podrá delegar di~ha representación a la autori--

dad correspondiente,. es decir .. a la que otorgue la concesión de n& 

ministración o de explotación. Este representante tendrá las si---

quicntcs facultades: derecho a voz en las asambleas generales y --

consejos de las cooperativas; además podrá vetar las resoluciones 

tOlftildas por esos órganos de administración. Las resoluciones veta-

das podrán recurrirse ante el c. Secretario de la Secretaria del -

Trabajo, quien resolvorll en definitiva (art. 70 L). 

Conviene hacer notar que esta figura ha ido desapareciendo -­

con el paso del tiempo, sin embargo, una de las cooperativas de 

participación estatal que aún existe, y quo además desempena un p~ 

pcl importante en 1.:i impresión de libros, revistas y leyes que pu­

blican las diferentes Secretarias de Estado, es Talleres GráfJcos 

de la Nación que fue una de las primeras cooperativas que se cons­

tituyeron en nuestro pafs. 

Esta clase de coopcrat.ivas se encuentra regulada por Ja Ley -

General de Sociedades Cooperativas y su Reglamento,. en los articu-
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los del 66 al 71 y 99 y 100 respectivamente. 

3.8 Las Federaciones y la Confederación Nacional Cooperativa. 

Las federaciones de cooperativas son uniones de sociedades -­

cooperativas que se deben organizar por ramas de la producción o -

del consumo dentro de las zonas económicas que la Secretaria del -

Trabajo senale para tal efecto, por lo que las federaciones serán 

reqionales (art. 74 L). 

El articulo 72 de la ley dispane al respecto: 

"Las sociedades cooperativas deberán formar parte de las 

federaciones, y éstas de la Confederación Nacional Coo­

perativa. La autorización para funcionar concedida a -­

una sociedad cooperativa o a una federación implica su 

ingreso inmediato a la federación o a la Confederación 

Nacional, según el caso." 

En este sentido, Barrera Graf afirma que se trata "de un fen~ 

meno de concentración de sociedades cooperativas en el pri•er caso 

(art. 72 Ley), y de. federaciones cooperativas en el otro, aunque -

en ambos casos, la ley si atribuye a las federaciones (art. 73 frs. 

IJ y 111). y a la Confederación. una función de mutualidad propia 
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de las cooperativns." (61) 

AL1!ndicndo a lo dispuesto por el articulo 73 d~ la ley, el -­

objeto de lus federaciones seró: 

"l. 1.a coordinación y vigi. lancia de las actividades de -

lns coopcrat i VilS fcderndas, para la rea 1 iznción de los 

planes económicos formulados por ln confederación NaciQ. 

nt1 l Coopera L i va; 

ti. 1':1 aprovechamiento en común de bienes y servicios; 

111. La compra y venta en común de las materias primas 

y de los productos de las cooperativas federadas, asl -

como lil compra en común de articulas de consumo; 

IV. t.n representación y defensa general de los lntere-­

scs de las sociedades federadas, e intervenir en las -­

conflictos que surjan entre las mismas; cuando la solu­

ción de éstos no se obtcnqa con su intervención, pon--­

drán el caso en conocimiento de la Secretaria de la ECQ 

nomla Nacional; y 

V. Contribuir de acuerdo con esta ley para el fondo na­

cionnl cooperativo." 

Ln Confcdcrnción Nacional Cooperativa es la agrupación de fe­

der;icionr.s '1 lns cuales se encuentran nfi 1 iadas todas las socieda­

des coopcrntivns. Las fcdernciones deben formar parte de Jn Confe-

(61) Op. C! t. p. 747 
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deración Nacional Cooperativa. Al autorizarse a una sociedad coop~ 

ratlva o a una federación su funcionamiento, inmediatamente ingre­

sa a la federación o a la Confederación NacionaL respectivaraente 

(ar-t. 72 L). 

La ley en estudio se~ala en su articulo 75 los objetivos de -

la Confederación Nacional Cooperativa, los que enseguida se trans­

criben: 

"l. Formular, de acuerdo con la Secretarla de la Bcono-­

mia Nacional, los planes económicos para las activida-­

des que deben desarrollar los organismos cooperativos: 

JI. La coordinación de las necesidades económicas de la 

producción y el cons\llllo; 

Ill. La compra y venta en común de las materias primas 

e implementos de trabajo. La venta en com6n de los pro­

ductos de las federaciones asociadas; 

IV. Conocer y resolver los conflictos que surjan en las 

federaciones, y entre éstas y las sociedades cooperati-

vas; 

V. Representar y defender los intereses de las federa-­

cienes asociadas; 

Vl. Contribuir, de acuerdo con esta ley, a la constitu­

ción del fonda nacional cooperativo." 

La Confederación Nacional Cooperativa como se puede ver, no -

es una sociedad, sino la unión de todas las federaciones de coope-
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rativas oxistcntcs. "l<:n función de estas Uniones obligatorias dt~ -

cmprusas cooperativas, sr. perfila y S<! revela el fenómeno económi­

co y soci~l del cooperativismo." (62) 

"Rl rlNimcn de rcsponsabi 1 idad de las federaciones Y confuderQ. 

cienes sera siempre limitado al valor de las aportnciones", es de­

cir, serAn siempre de responsabilidad limitada (urt. 105 R), sus -

slqlas serén: F.C.L. o C.N.C.L. 

(•:l articulo 106 del reglamento previene: "Las federaciones y 

la Confederación NacionaL sólo estarán obliqudas n constituir el 

fondo de reserva quo establece la ley. " 

Paro la constitución de una federación será necesaria la con­

currencia do dos cooperativas como mlnimo (art. 108 R). 

Lil Secretarla del Trabajo senalará mediante circular la zona 

cconóraica respectiva y declarará que concurren los requisitos nec2 

sarios para establecer una federación, en este caso, las federaci2 

nes deberAn constituirse dentro de los sesenta d1as siguientes a -

partir de la fecha de 1~ publicación de la circular mencionada. 

t.as cooperativas que no se afilien a la fcdernci6n cuando ésta se 

constituya, o dentro de los treintn dias siguientes a partir de la 

fr.cha del acta constitutiva~ o dentro de los treinta dias posteri,g 

rt?S a la r:onstitución de la cooperativa respectiva, so harán acre!:!, 

dores a la cancelación de su autorización par.a funcionar (arL. 109 

(67.) !bid. p. 7~0 



141 

RJ. 

La constitución, administración y funcionamiento de la Confe­

deración Nacional Cooperativa, al igual que las federaciones se -­

regirá por lo dispuesto en la ley para las sociedades cooperativas 

en lo que sea aplicable, además por lo estipulado P.n el regla1tento 

de la misma (art. 77 LJ. 

4. REGLAMENTO DE LA LEY GF.NERJ\L DE SOCIEDADES COOPERATIVAS. 

4.1 Organos de Administración. 

El funcionamiento y la administración de las sociedades coa~ 

rativas se basan en tres aspectos: la dirección, la administración 

y la vigilancia. Hstas funciones son realizadas por la asamblea g~ 

neral, por el consejo de administración, por el consejo de vigilau 

cia y por las comisiones especiales que establece la ley (art. 21 

LJ. 

4.1.1 La Asamblea General. 

La asamblea general es la máxima autoridad de la sociedad 002 
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pcrntivn y se constituye con todos los socios que la inLcgran. Es 

el 6rqano supremo por medio del cual es expresada ta voluntad so-­

cia l. 

t.a asnmblua qencral es la que establece las normns generales 

que deben roqir el funcionamiento social, por lo que a sus acuer-­

dos están obliqados todos los socios presentes o ausentes, claro -

cstó. siempre que esos acuerdos se hayan tomado conforme a lo dis­

puesto en las bases constitutuvas de la cooperativa. conforme a la 

ley y su reglamento (art. 22 L). 

Las bases constitutivas conceden a la asamblea general deter­

minadas facultades. ademlis de las que la ley senala en su articulo 

2:1: 

•• 1. Accpt.ación, exclusión y separación voluntaria de socios; 

11. Modificación de las bnses constitutivas; 

111. Cambios generales en los sistemas de producción. traba­

jo. distribución y ventas; 

lV. l\umento o disminución del capital social: 

V. Nombrar y remover. con motivo justificado, a los miembros 

de los consejos de administración y vigilancia y comisiones 

especiales; 

Vl. Jo:xamcn do c:ucntns y balances; 

Vil. Informes de los consejos y de las comisiones; 

VIII. Rf!SPonHabilidad de los miembros de los consejos y de -

las comision(:s. para el cfccLo de pedir la aplicación de las 
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snncioncs en que incurran, o hacer la consignación correspon­

dlcnto; 

IX. Aplicación de sanciones disciplinarias a los socios; 

X. Aplicación de los fondos sociales y forma de reconstruir­

los; y 

Xl. Reparto do rendimientos. 

Los acuerdos sobre los asuntos a quo se refieren las fracciQ 

nes I a V de este articulo, deberán tomarse por mayoria de v2 

tos en asamblea general en que estén presentes, por lo menos, 

las dos terceras partes de los miembros de la sociedad. Salvo 

los casos en que expresamente fija esta ley el número de va-­

tos, las bases constitutivas pueden establecer mayoria espe-­

cial para los acuerdos que se tomen sobre otros asuntos." 

El Reglamento de la Ley General de Sociedades Cooperativas en 

su nrticulo 21 senala lo relacionado con el funcionamiento y la 

administración, y al referirse a las asambleas generales dispone -

que éstas serán ordinarias o extraordinarias; en el primer caso se 

celebrarán en forma periodica, una vez al ano cuando menos, en el 

segundo, cuando as1 lo requieran las circunstancias. 

El articulo 22 del reglamento senala la forma en que se debe 

hacer la convocatoria para las asambleas generales, y que deben en 

tregarse n los socios con cinco dias de nnticipación, ya sea en 

forma personal o por correo. Los articulas 23 y 24 también se re-­

f ieren a las convocatorias. 
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Como ya se mencionó. lns convocatorias il asamblea general He 

harán cuando menos con cinco dias dn ant1cipoci6n. pero en el caso 

de que no se reuniera el número de socios suficiente, se hará una 

sr.qundn convocntorin. y en este caso la asamblea debcril celebrarse 

con la cantidad de ~ocios que asistan (art. 24 L). 

A pesar de lo previsto por el nrtfculo antes citado. es conv~ 

nientc aclarar que el reqlamento de la propia ley, en su articulo 

37 dispone c•l requerimiento de la conformidad de las dos terceras 

partes de los socios para resolver sobre los siguientes acuerdos: 

"l. l.a disolución de la sociedad; 

11. F.l cambio de nombre y domicilio de la misma; 

111. La fusión de ln sociedad con otra cooperativa; 

IV. La limitación del fondo de reserva, el aumento de su mon­

to. o la formación de fondos especiales; 

V. El aumento o la reducción del capital; 

VI. Cualquier otro acuer~o que implique una modificación 

il las bases constitutivas, salvo cuando se trate de una re­

solución de la Secretarla de la Economla Nacional.. dictada 

en el caso previsto por el articulo 42 de Ja ley, pues en­

tonces lns bases constitutivas se entenderán modificadas de 

pleno derecho por el acuerdo, desde la fecha de su inscrip­

ción, ln ~ual será ordenada por la propia Secretarla." 

1-:1 nrttculo 7.4 de ln ley, ttludido con anterioridad, al dispo­

ner QUI! si no so reúne <~l níunero suficiente de socios en la prime-
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ra convocatoria~ se harA una segunda, pudiéndose celebrar la asam-

blea con el número de socios que asistan, se está refiriendo al e~ 

so en que se vayan a tratar los asuntos senalados en las fraccio-

nes. de la VJ a la XI del articulo 23 de la misma ley, y que tam--

bién se mencionaron con antelación; en el caso de las fracciones -

de la I a la VI~ ~será precisa la concurrencia de las dos tcrce~as 

partes de los miembros." (arts. 26 y 27 RJ. 

Sobre la asamblea qeneral, Joaquin Ramirez Cabanas Manifiesta: 

"La Asamblea General es la Autoridad Suprema en la Soci~ 

dad Cooperativa pero es necesario que alquien haga cww-

plir sus resoluciones, y que alquien vele que el cumpli 

miento de esos acuerdos se realice en las condiciones -

mejores para asegurar el éxito en las actividades sociª 

les. Tienen as1 oriqen natural y lógico los consejos de 

administración y de vigilancia ... " (63) 

4.1.2 Consejo de Administración. 

~s el órgano ejecutivo de la asamblea qeneral. tiene la repr~ 

sentación de la cooperativa y la firma social (art. 28 L). 

El consejo de administración cs. dentro de la sociedad coope-

rativa, después de la asamblea general, el órgano més importante; 
(63) Op. Cit. p. 19~ 
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puede "do~ignar de cnl.re los socios o de personas no asocindas .. -­

uno o mAs qcrcnt.cs con 1;1 fncult.nd y representación que les ilsigne. 

asl como uno o mtt.s comisionados que se encarguen de administrnr -­

lils Reccioncs especiales ... (art. 28 L) 

Bl consejo dr. administración lleva il cabo las rcsolucloncs de 

In nsnmblca general, por oso se dice que es un órqano ejecutivo. -

adenths representa a la cooperativa en todos sus actos .. .incluso an­

te nutoridades. Este consejo se debe integrar con un número impar 

de miembros-socios. que no debe ser mayor de nueve, quienes debe-­

rán descmpenar "los cargos de presidente, secretario, tesorero y -

comisionados de educación y propaganda; organización de la produc­

cibn o distrlbuclbn, scq(¡n el caso, y de contabilidad e inventa--­

rlos. sl el número de miembros es menor de cinco, desempcftarán los 

tres prlnteros puestos, y los que excedan de cinco tendrán el cará~ 

ter de vocales (art. 29 L). 

Los miembros del consejo de administración serán nombrados -­

por la asamblea qencral, en votación nominal, es decir, cada socio 

emitir~ un voto, en el que deberñ precisar. el nombre de la persona 

por quien vote y el puesto para el cual está eligiendo a dicha pe~ 

sana. l.os mi.embros del consejo de administración durarlln en funciQ. 

nns no mAs de dos anos y para poder ser reelectos deberá transcu-­

rrl r igual tir.mpo, contado a part~ir del término de su cargo (art. 

31 L). Al ~lempo que se hnce la designación de los miembros del 

consejo, se hará la de los suplentes, que entrarán on funciones 
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durante las faltas temporales o absolutas de los propietarios (art. 

39 R). 

El consejo en estudio, durante sus funciones debe tomar acue.r:. 

dos para la administración y funcionamiento de la sociedad, los -­

cuales deben ser por mayoria o por unanimidad de sus inte9rantes. 

"Los asuntos de trámite de poca trascendencia los despacharán los· 

miembros del propio consejo, se96n sus funciones y bajo su respon­

sabilidad, debiendo dar cuenta del uso de esa facultad en la pri"'!! 

ra reunión del consejo." (art. 30 L) 

Va se ha manifestado que el consejo de administración deberá 

tomar las resoluciones por mayoria de votos, pero en caso de que -

hubiera empate, el presidente tendrá voto de calidad. Este consejo 

deberá reunirse cada quince dias cuando menos (art. 37 R). 

Las convocatorias de las asambleas generales es tarea que co­

rresponde al consejo de administración; pero si se trata de las -­

asambleas generales ordinarias y el consejo no convoca en la época 

que se fija en las bases constitutivas, o si rechaza la petición -

de hacer la convocatoria a asamblea extraordinaria cuando lo soli­

cite el 20% de los socios cuando menos, o el consejo de vigilancia, 

éste último podrá hacer la convocatoria. Pero en el caso de que -­

también el consejo pe vigilancia se negara a convocar a aswnblea -

ordinaria o extraordinaria. el 20~ de los socios tiene la facultad 

para hacer la convocatoria (art. 28 R). 
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t.os Jntoqrilntos del consnjo de adminislrnc:ión o del dt~ vigi-­

lancla prosidir.'1n provisionalmente las <1sambleas generales .. en el 

orden que les corn?spondn .. pero sólo en tanto los socios asisten-­

tos designen a quien prcsidu en definitiva. Cuando en asamblea ge­

nural no osló presente ninguno de los mjembros do los consejos. -­

ocupélrá el lugar do presidente provisional el socio cuyo apellido 

s1: r.ncuent.rc 011 primer luqar en orden a'Ifribético (art. 29 R). 

1'"ncul Lades y Obl iqaciones del Consejo dH Administración. 

Las bases constitutivas fijan las fncultades y obligaciones -

del consejo de administración. pero además. el reglamento de Ja -­

l~y .. en su articulo 36 senala otras. destacándose las siguientes: 

t. Hacer las convocatórias para la realización de las asam--­

blcas qeneralcs ordinarias o extraordinarias. 

2. l.a admisión provisional de nuevos socios. 

3. Llevar un libro de registro de socios debidamente autori-­

zndo por la Secretarla del Trabajo y Previsión Social. 

'1. Celebrar los c:onlratos que se relacionen con el objeto de 

la sociedad, de acuerdo con lns facultades que l.es confieran las -

bases constitutivas. 
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5. Representar a la cooperativa ante las autoridades adlllinis­

trativas o judiciales, teniendo en consideración que uno de los -­

miembros del consejo de administración deberá ser designado repre­

sentante común en los negocios judiciales. 

6. Recibir y entregar bajo minucioso inventario, los bienes -

muebles o inmuebles de la sociedad. 

7. Nombrar uno o más gerentes. cuando se juzgue conveniente y 

delegarles parte de sus facultades. 

8. Designar uno o más comisionados para que se ~agan carqo de 

la administración de las secciones especiales. 

9. Exigir garantia por una swaa adecuada a los gerentes y em­

pleados que cuiden o administren los intereses de la sociedad, ad~ 

más de practicar cortes de caja en forma perlodica. 

10. "XVII. El consejo de administración practicaré libr.,...nte 

operaciones sociales hasta por las cantidades que las bases cons-­

titutivas senalen como máximo. Para operaciones por cantidades ma­

yores necesitará el acuerdo del consejo de vigilancia, y si éste -

no diera su consentimiento no podrá llevarse a efecto la operación, 

a menos que la asamblea general lo acuerde." 

Debe tomarse en consideración que ninguna de las personas que 

formen pnrte de los consejos de administración y de vigilancia, de 
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las comisiones o encargados de las secciones especiales do la coo­

perativa podrA ocupar el c~rgo de qercntc. 

Remoción du los miembros del Consejo de l\dministracl6n. 

Las causas por las que pueden ser removidos los mielllbros del 

consejo de adJllinistración en cualquier momento por la asamblea ge­

neral. las enuncia el articulo 40 del reglamento que enseguida se 

mencionan: 

1. Por no garantizar el manejo de sus funciones de acuerdo -­

con los preceptos de lo ley o del reglamento. 

2. Por no hacer convocatoria a las asambleas generales en -­

Licmpo oportuno. 

3. Por admitir n un socio que no re(Jna los requisitos legales. 

4. Por no entregar cuentas en los plazos y términos establee! 

dos en las bases constitutivas, o porque las que hubieren rendido 

no hayan sido aprobadas. 

~- ror tomar determinaciones en forma dolosa que ocasionen -­

perjuicio a la cooperativa. 
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6. Por ejecutar su cargo con notoria ineptitud, manifestada -

en actos concretos debidamente comprobados. 

7. Por faltar a cualquiera de los preceptos del acuerdo so--­

cial o do las disposiciones de la ley y del reglamento, ya sea a 

través de actos positivos u omisiones. 

4.1.3 Consejo de Vigilancia. 

El consejo de vigilancia es el órgano que sigue en orden de -

importancia a la asamblea general y al consejo de administración -

dentro de una sociedad cooperativa, y tiene como función supervi-­

sar todas las actividades de la misma. El consejo de vigilancia -­

tiene la misión de velar porque todos los socios y quienes ejercen 

alquna función, lleven a cabo sus operaciones de acuerdo con los 

preceptos y procedimientos legales y normativos que establecen las 

bases constitutivas, asi como la ley y su reglamento. 

La función que desempena el consejo de vigilancia es muy im-­

portante debido a que todas las operaciones que efectúa el consejo 

de administración, as! como el comporta.J1iento de los integrantes -

de las comisiones especiales y del gerente, si existe, deben ser -

supervisadas por dicho consejo, es decir~ debe vigilar que todo -

el funcionamiento de ln cooperativa sea el conveniente a los inte­

reses de la misma. 
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F.l consejo de viqililncia se integrará c:on cinco socios como -

mAxi111<> en número impar, cada propietario tendrá su suplente y sc-­

rft.n designados por la asamblea general, un la misma forma estable­

cida para Los miembros del consejo de administración .. y su dura--­

clón también serft iguul n la que la lAY dispone parLl est.e último -

(ürL. 13 l.J. 

El consejo en ~studio esth facultndo para concurrir a las Jun 

tas del consejo de administración, en las que no tiene ni voz ni -

voto, pero Licne derecho n vetar todas aquellas decisiones que no 

le paruzcan convenientes. 

Al respecto .. el nrticulo 32 de la ley preceptúa: 

"El consejo de vigilancia ejercerá la supervisión de to­

rlas las actividades de la sociedad y tendrá el derecho 

de veto, para sólo el objeto de que el consejo de admi­

nistración reconsidere las resoluciones vetadas. El de­

recho de veto deberá ejercitarse ante el presidente del 

consejo de administración dentro de las cuarenta y ocho 

horas siguientes a la resolución. El consejo da admini~ 

tración podrá ejecutar su decisión bajo su responsabili 

dad; pero lo asamblea qencral inmediata estudiará el -­

conflicto y rusolvcrá en definitiva." 

Para que el consejo de vigilancia. pueda ejercitar su derecho 

de veto r.s necesario que todas las resoluciones que tome el consc-
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jo de udministración le senn comunicadas por escrito. 

Son aplicables al consejo de vigilancia los articulas 28 y 29 

del reglamento también scnalados para el consejo de administración. 

El articulo JO dispone que ambos consejos, ast como las comisiones 

especiales y el gerente, en su caso, tienen obligación de facili-­

tar todos los datos y documentos que se requieren para tratar los 

asuntos que se consignen en la orden del dia en las asambleas ge-­

nerales. 

Facultades y Obligaciones del Consejo de Vigilancia. 

Al igual que el consejo de administración, las bases constity 

tivas de una sociedad cooperativa, senalan las facultades otorga-­

das al consejo de vigilancia, pero adellás, el articulo 41 del re-­

glamento lo faculta para: 

l. Vigilar que los integrante~ del consejo de administración 

y en general, todos los socios cumplan con sus obligaciones. 

2. Cuidar que se cumpla estrictamente con lo dispuesto _en las 

bases constituLivas, la Ley y el reglamento. 

3. Vigilar que todas las operaciones de la sociedad se reali­

cen con eficiencia. 
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4. Cuidar que la coótabi l idad se l lnve puntualmente en los 11 

bro~ autorizados y que los balances se haqan n Liempo, para darlo 

n conocer " los socios en las asamblens qenernles. 

~- Viqilar el empleo de los fondos. 

6. Dar su nprobaci6n a las determinaciones del consejo de ad­

ministración referentes a las solicitudes o concesiones de présta­

mos que rebasen el máximo que se flja en las bases constitutivas. 

61. Contraponer veto a los acuerdos del consejo de administra­

ción cunndo lo consideren necesario. 

B. Vigilar que se exija el otorgamiento y el cobro de las ga­

rnntlas caucionarlas de Los funcionarios o empleados que adminis-­

trcn o cuiden intereses de la sociedad. 

9. Comunicar a la Secretario del Trabajo y Previsión Social -

del mal empleo de los fondos, cuando sea de su conocimiento. 

Remoción de las miembros del Consejo de Viqilancia. 

Las causas de remoción de los miembros del consejo de vigila!! 

cia .. conformn a to dispuesto por el art~ículo 42 del rcqlamento son 

lns siqulnnt:cs: 
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l. La no celebración de las juntas periodicas impuestas por -

las bases constitutivas. 

2. La falta de asistencia a las juntas del consejo de admini~ 

tración. 

3. No ejercitar su derecho de veto cuando las decisiones del 

consejo de administración perjudiquen los intereses de la coopera­

tiva. 

4. No comunicar a la asamblea general y a la Secretaria del -

Trabajo las irregularidades que observen en el funciona111iento de -

la sociedad. 

5. La falta de supervisión a las actividades de la coopcrati-

va. 

6. En general, no cUS1plir con lo dispuesto en las bases cons­

titutivas. la ley o su reglamento. 

4.1.4 Comisiones Especiales. 

Estas comisiones se integran por socios de la misna coopera-­

tiva y son nombrados por la asamblea general. Sus funciones se en­

cuentran reguladas por las bases constitutivas, en éstas se sena--
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lan las comisiones especiales que deben existir en las cooperati-­

vas. En lns de consumo deben constituirse las de conciliación yª!: 

bitraje, de previsión social y de educación cooperativa; en las de 

producción, ademAs de las comisiones que se acaban de mencionar, -

se debe constituir otra llamada de control técnico. 

A continuación se analizará brevemente cada una de las comi-­

siones especiales senaladas. 

Comisión de Conciliación y Arbitraje. 

Los miembros de esta comisión deben ser electos en asamblea -

general por mayoria de votos y durarán en funciones dos anos. Tres 

socios formarán la comisión: presidente, secretario y vocal. 

La comisión de conciliación y arbitraje es la encargada de r~ 

solver los conflictos que surjan entre los órganos de la cooperati 

va y sus miembros, o entre estos mismos. Es su función estudiar y 

dictaminar sobre las quejas que se le presenten, debiendo resolver 

dentro de los diez dias siguientes a la fecha en que se le ha s~ 

tido el problema, salvo el caso de que la investigación y c<>111prob~ 

ci6n de los hechos.que causaron la diferencia requieran un periodo 

mayor de tiempo para su aclaración. 

Resuelta ln dificultnd, se debe notificar a las partes por e~ 
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crito. Las rc~oluciones de la comisión de conciliación y arbitruje, 

podrlt.n ser recurridas nntc In ;1samblcn qcncrnl más cercana Y P~"lra 

tal efecto. el consejo de ndmlnlstrnción deberá incluir este punto 

on la orden del dla. 

La loy al efecto establece en su articulo 12: 

"Para resolver las dificultades que se susciten entre -­

Jos 6r9nnos de una cooperativa y sus miembros,. o entre 

éstos podrAn establecerse. dentro del régimen interior 

de Ja misma, Comisiones o'lCCidentales O permanentes de -

concilidción y arbitraje. en la forma que dispongan las 

bases constitutivas." 

Comisión de Previsión Social. 

Esta comisión tiene bajo su cargo la administración del fondo 

de previsión social. Recuérdese que este fondo será ilimitado, y 

se scpararh mensualmente y se constitulré con el dos al millar so­

bre los ingresos brutos mensuales de la sociedad por lo menos y se 

destinará n cubrir las prestaciones referentes a enfermedades pro­

fesionales de los socios, incluyendo lo inherente a maternidad, in, 

validex; vejez e incluso a proporcionar toda la ~yuda necesaria a 

los familiares de los socios si sobreviene el fallecimiento. 
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La comisión de previsión social debe encargarse de que el fog 

do de previsión social sea aplicado correctamente .. ya sea directa­

mente o através de la contratación de seguros con el Instituto Me­

xicano del Scquro Social,. o en cualquier otra forma adecuada al ly_ 

gar en donde se encuentre operando la sociedad. 

La comisión citada .se integra c:on tres miembros quo dcscmpen!! 

rán los cargos de presidente, secrcta~io y tesorero .. éstos serán -

designados por la asamblea general y durarán en su carqo dos anos, 

conforme a lo que dispone el articulo 31 de la ley. 

Las enfermedades y riesgos que deben considerarse como profe­

sionales, estarAn consignadas en las bases constitutivas de las 

cooperativas .. de acuerdo a la naturaleza de las mismas, además, en 

las mencionadas bases se seftalarán las aplicaciones especiales que 

debiln darse al fondo de previsión social (art. 56 R). 

Comisión de Educación Cooperativa. 

Esta comisión también se integra con tres miembros: presiden­

te, secr·etario y vocal, que serán electos en asamblea general por 

mayoria de votos, sus funciones serán de dos anos. 

Las funciones de esta comisión consisten en administrar el ··­

fondo de educación cooperativa, aplicéndolo conforme al prcsupues-
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to aprobado t.m i.mamblea yene:rill. l-'..l fondo de educación cooperntivn 

debt? constituir~w con no menos del dos al millar de Jos ingresos 

brutos rnr.nsua les de 1 il sociedad~ pero puede acordarse su aumento -

<?fl nsamblca qcnerill, con nut.<>rización de la Secretarin del Trabitjo. 

t·.l fundo etc uducación cooperativa so eren con el princiopal -

objl~to d<• instruir y l'!ducar en forma permanente a los socios,, res­

pecto <t sus obl iqaciones y derechos en su ca 1 idad de tales. Dicho 

tcu1do dcbn dP8Linnrsc n hilccr Los qastos necesarios para la elabo­

ración de proqramns o planes de educación cooperativa para capaci­

tar .i los socios como cooperativistas, y de este modo lograr su -­

superación, la de sus familias y la de In misma sociedad. 

Con estos programas también se capacita ~ los directivos, a -

los comisionados Y a los empleados que administren los bienes de -

l~ cooperativa para un mejor descmpeno de sus funciones. 

1.os proqramas que al efecto se real icen deben presentarse an­

t.c ni consejo de administración y en su caso, ser ilprobados por la 

asamblea qenera 1. 

Comisión de Control Técnico. 

Como Yfl se sonnló. nn las sociedades cooperativas de produc-­

ción debr. nxistir una comisión du control tl?cnico. formridu por olg, 
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mentos que desjqnc el consejo de administración Y un delegado de -

cada uno de los duparlnmentos en que esté dividida la sociednd COQ. 

pcrntlva. incluyendo las secciones. Lil duración de sus cargos será 

de dos nnos. y cun el fin de que su nombramiento sea alterno, la -

elección se harti un ano después de que se hayan elegido los miem-­

bros de los consejos. 

La comisión de control t6cnico debe supervisar todos los as-­

pectas t6cnicos de la producción y el control de calidad de los -­

productos. 

J.o.s dclcqados integrantes do la comisión no pueden ser miem-­

bros de los consejos. ni de las demás comisiones especiales, ade-­

más deben continuar nportando su trnbajo personal a la cooperativa 

iqual que los demás socios. 

Los delegados de las comisiones en estudio serán elegidos di­

ructamentc por los socios que Lrabajen en los departamentos, de--­

biendo ser los más idóneos técnica y socialmente, pudiendo revoca~ 

se su desiqnac:i6n en cualquier momento y hacer una nueva por mayo­

ria de votos. 

t-:1 fundamr.ntc> legal de usta comisión su encuentra en el ar--­

ttculo 59 de In ley y sus funciones en el articulo 60 de Ja misma, 

siendo las siquiuntes: 

"l. Asesorar a ln dirección de la prC>ducción; 



11. Obtener, por medio de los delegados, absoluta coor­

dinación entre los departamentos que deben desarrollar 

las distintas fases del proceso productivo; 
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III. Promover ante la asamblea general las iniciativas 

necesarias para perfeccionar los sistemas de producción, 

trab~jo, distribución y ventas; 

IV. Acudir en queja, ante la asamblea general, cuando la 

dirección de la producción desatienda, injustificada--­

mcnte, las opiniones técnicas que la comisión emita; y 

V. Plantear las operaciones que la sociedad deba efec-­

tuar en cada periodo. 

La comisión de control técnico ser~ de consulta necesa­

ria cuando se trate de resolver si debe recibirse un d!!, 

terminado número de nuevos socios, as1 como en todos 

los casos en que se proponga el cambio de los sistemas 

de producción, trabajo, distribución y ventas; en los -

de aumento o disminución de capital social, en los de -

aplicación de los fondos sociales y, en general, en to­

das ias cuestiones relativas a la dirección técnica de 

la producción y de la distribución y a la planeación de 

las actividades sociales." 

4.2 Libros Sociales y de Contabilidad. 

Los libros que deben llevar las cooperativas los enuncia el -



162 

art.iculo r,·¡ del rr.qlamcntn. y son los siquientes: 

l. (,ibro de act..as de asambleas general os. 

l. I.ibro de aCLdS del consejo de .:1dminist.raci6n. 

3. Libro de actas del consejo de vigililncia. 

4. I.ibro de netas de CiJdil una de las comisiones especiales. 

5. Libro do rcq i slro de socios. 

6. Talonario de certificados de aportación. 

Todos los libros de actas deben ser autorizados por la Secre­

taria del Trabajo y Previsión Social, ya que si se levantan actas 

en libros no autori~ados o fuera de ellos no tendrán validez, as1 

como las que no tenqan las firmas correspondientes. Los libros de 

Lletas cstarñn bajo l~ responsabilidad de los secretarios respecti­

vos (ilrts. 58 y 60 R). 

1'!1 articulo !"19 seftala la forma en que deben levantarse las -­

actas: 

"Las netas serón numeradas extractando al margen los 

acuerdos que se adopten y deberán asentarse una a conti 

nuación de la otra sin dejar espacios libres. Cada acta 

deberá indicar por lo menos: la fecha de la celebración 

de la junta; las personas presenLcs en nlla, nsl como -

las resoluciones tomadas nl respecto de cada punto, y -

deberán cstnr firmadas por o l presidente y el sccreta-­

ri o de la ilSnmblea o junln." 
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El libro de registro de socios también debe ser autorizado -­

por la Secretaria del Trabajo, y estará n cargo del consejo de ad­

ministración. En este libro, cada hoja se ocupará para un sólo so­

cio, asentando el nombre completo de éste. su domicilio, nacionali 

dad, edad, estado civil, profesión, fecha de la asalnblea en que h~ 

biere sido admitido y en su caso, separado, el número de certificQ 

dos de aportación que hubiere suscrito, las exhibiciones que haya 

hecho, las devoluciones y reembolsos, el nombre del beneficiario o 

beneficiarios en caso de fallecimiento, además de la finna del so­

cio respectivo, y en caso de que no supieran firmar, sus huellas -

digitales (art. 61 R). 

cuando se estudió el capital social, también se tocó lo refe­

rente a las aportaciones, y como se vió dicho capital se forma con 

las aportaciones de los socios, y que éstas se.representan con ce~ 

tificados, y para el efecto, las cooperativas llevan un talonario 

de certificados de aportación, del cual deberá hacerse carqo el t~ 

sorero de la sociedad. 

Los certificados de aportación estarán numerados progresiva-­

mente conteniendo los siguientes datos: norabre de la sociedad, va­

lor del certificado, fecha de la constitución de la eooperativa, -

nombre del socio titular, fecha de la exhibición, wlos derechos -­

que otorga al soci~ y las cesiones de que haya sido objeto" (art. 

62 RJ. 

Las sociedades cooperativas ta•bién deben contar con los li--
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bros do contabilidad que exige ln lny, estos libros serán nutorizª­

dos del mismo modo que los libros sociales, pero ademils necesitan 

In legalización de las Oficinas Pedoralcs de Hacienda de la juris­

dicción de la cooperativa. y L~starán a cargo del comisionado de -­

cnnlobi l idnd e inventarios. éste r.stfJ. obligado n cuidar que la con. 

Labilidad se llevo n cabo lcqnlmenlc sistematizada, en forma soncl. 

lla, correcta y ni dln (arts. 63 y 64 R). 

Cuando unn cooperativa haya uti 1 izado por completo alguno de 

sus libros. o todos, es necesaria la presentación de éstos, debid-ª. 

monte terminados para que la Secretaria del Trabajo autorice nue-­

vos libros (nrt. 65 R). 

1•:1 articulo 66 dispone que los balances dcbon ser anuales y -

que de cada uno de ellos debe enviarse un tanto a la Secretaria -­

del Trabajo Y Previsl6n Social, detal landa cada cuenta, adjuntando 

la lista de socios con el valor de los rendimientos que les hubie­

ru c:orrespond ido a cada uno de el los, y el procedimiento que se -­

uti 11 zó para su distribución (art. 66 R). 



CAPITULO 

I I I 

PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO PARA LA AUTORIZACION Y REGISTRO DE 

LAS SOCIEDADBS COOPERATIVAS 



166 

PROCED!Ml~:NTO /\DMINJSTR/\TIVO P/\R/\ [,/\ /\UTORIZ/\CION V RRGISTRO DE -­

~/IS SOCIED/\DES COOPER/\TIV/\S. 

fo:n el capitulo anterior se hizo rflferencia n la importancia -

que tiene el hecho de que Jos iniciadores de una cooperativa ten-­

qan el conocimiento necesario para constituir una organización de 

osto tipo. En el presente capitulo se pretende dar a conocer en -­

forma sencilla cJ procedimiento que debe seguirse para la constit~ 

cfón. autorización y reqistro de las sociedades cooperativas. 

I. JUNT/\ PRECONSTITUTIV/\. 

Los interesados en constituir una cooperativa deben reunirse 

para celebrar una junta, con el objeto de efectuar los trámites n~ 

cesarlos para lograr su objetivo: crear una organización en la que 

todos ellos trabajen y se beneficien mutuamente, uno sociedad coo­

perativa. Duranto la junta1 y estando todos los presentes de acue~ 

do en organizar dicha socicdad1 proponen y deciden que denomina--­

ci6n le darán_ asi como el objeto social de la misma. cntendiéndo­

S(? como tal. la rama de actividad a la que se dedicarán1 y del mi!?. 

mu modo, ncopLar ol act:a y bases constitutivas de acuerdo con los 

formatos oxistcnt.cs y a sus necesidades en función n su actividad. 

bien sea para coopcratJvn de producción o de consumo. Dichos for~ 

t.os ~on proporcionados qratuitnmflntc a solicitud do los interesa--
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dos, por la Direccción General de Fomento Cooperativo y Organiza­

ción Social para el Trabajo CDIFOCOyOSTJ, dependiente de la Seer~ 

tarln del Trabajo y Previsión Social, cuyo fundamento legal se eu 
cuentra en los artlculos 40 F X y XIX; 50 y 69 transitorios de la 

Ley Orgánica de la Administración Pública Federal y 20 F IV y V -

del reglamento interior de la citada Secretaria, por virtud de -­

los cuales, dicha Dirección es la encargada de conocer y resolver 

sobre la constitución, autorización, registro, disolución y canc~ 

!ación de todo tipo de sociedades cooperativas. 

2. INTERVENCION DE LA SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES. 

Durante el desarrollo de la misma junta, también se designa­

rá a una persona para que acuda a solicitar a la Secretaria de R~ 

laciones Exteriores, el permiso que debe obtenerse previamente n 

la constitución de la cooperativa. (anexo no. 1) 

El permiso se solicita en la Dirección de Asuntos Juridicos 

de la Secretaria senalada, y deberá ser llenado el formato correli 

pendiente, atendiendo en mayor grado lo relativo a la denomina--­

ción que se pretende para la sociedad, asi como el objeto social 

al que se dedicarán los futuros socios cooperativistas. 

Como se ve, es la dirección de Asuntos Juridicos de la Se-­

crctnria de Relaciones Exteriores quien concede el permiso para -

la constitución, sí no existen motivos justificados para negar el 
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permiso que se sol icf ta,, por ejempla: que exista ya olrn coopera-

tivn con la misma donominnción y que yo osté registrada. El domi-

ctl io debe escribirse clarumcntc,, sena landa el municipio Y el es-

lado al que corresponde Ja población dando tendrá sus actividades 

la cooperntiva. 

El pnrmiso otorgado deberá adjuntarse nJ contrato social de 

la cooperativa y presentarse en la Dirección General de Fomento -

Coopcrntivo en el Oistrito Federal, y en Jas Deleqaciones Federa-

les del Trabajo y Previsión Social en las entidades federativas. 

(64) 

Al exhibirse el permiso de la Secretaria de Relaciones ante 

la Dlrocción de Fomento Cooperativo, ésta deberá otorgar gratuitª 

mente los formatos de acta y bases constitutivas. (anexo no. 2) 

El multicitado permiso contiene la cláusula especificada en 

el articulo 2q del Reglamento de la Ley Orgánica de la Fracción r 

del articulo 27 constitucional, referente a la cláusula de extrarr 

jcrla que dispone: 

"Todo mctranjcro, que en el uc::to de la consti tuclón u -

en cualquier tiempo ulterior, adquiere un interés o --

p¡irticipación socinl en la sociedad se considerará por 

(64) F.n los estados de la república se cuenta con Delegaciones 
Peder.-¡ l~s de 1 Trabajo que si rvcn como nuxi l iadoras a la Dirfcc::i ón 
f',cneraJ de Fomento CooPerativo y Organización Social para e Tra­
bajo en lo relativo n la constitución de sociedades cooperativas. 



eso simple hecho como mexicano respecto de uno y otra, 

y se entenderá que conviene en no invocar la protec--­

ción de su gobierno,. bajo la pena, en caso de faltar a 

su convenio, de perder dicho interés o participación 

en beneficio de la Nación Mexicana." 
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La Secretaria de Relaciones Exteriores otorga el permiso ba­

jo condición de insertar la cláusula transcrita en la escritura -

constitutiva. 

3. ASAl'IBLEA CONSTITUTIVA. 

3.t Elabo~aci6n del Acta y Bases Constitutivas. 

Es importante mencionar que también es necesaria la obten--­

ción de un formato-cuestionario relacionado con un estudio socio­

económico que pruebe que la cooperativa propuesta tiene viabili-­

dad económica. Este requisito no está regulado por la Ley General 

de Sociedades Cooperativas, sin embargom. Fomento Cooperativo si 

lo solicita, ya que sirve para que la sociedad en proyecto obten­

ga su autorización~ puesto que de su contenido dependerá la dete~ 

minaci6n de la viabilidad económica de la pretendida sociedad. 

F.l formato-cuestionario lo debe proporcionar la dependencia 
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que .. de acuerdo al Lipo de sociedad cooperativa, manifcst:ará si -

procedo o no la cltada viabilidad económica, osto ~s~ la depende~ 

e la fomentadora .. que serA nquel la cuya rama de actividad sea com­

patible con el objeto social de la sociedad. 

Una vez qu~ se ha conseguido el permiso, los formatos de ac­

to y bases constitutivas, asi como el cuestionario, se debe conv2 

car a nsalllblea constitutiva, de acuerdo con lo que dispone el ar­

ticulo 14 de la ley, que seftala que la constitución de las socie­

dades coopnrativas debe hacerso mediante asamblea general que ce­

lcbrun los interesados, a la que deben asistir dispuestos a hacer 

la primera contribución del valor de los certificados de aporta-­

ción que cada uno de ellos de~ee suscribir. 

cuando se encuentran reunidos todos los futuros socios, se -

pasa lista para saber cuantos y quienes han asistido. A continua­

ción, la persona que pasó lista solicita a la asamblea se designe 

n un presidente, un secretario y dos escrutadores, éstos fungirén 

como tales sólo para esta primera asamblea, la designación se ha­

r~ por unaritmidad o mayoria de votos. El secretario dará lectura 

a los qencrales de todos los socios fundadores, estos datos se -­

a.scnt.arhn en la parte final de las bases constitutivas. La misma 

persona que actfia como secretario levantará el acta con los acue~ 

dos que se tomen. 

Prosiquiendo con el dcsurrollo de la asamblea se levanta el 

acta constitutiva y sr. leen y llenan las bases constitutivas, en 
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las que se encuentra la cláusula referente a los certificados de -­

aportación, cuyo valor serviré. para constituir el capital social. -

Seguidamente, Se elabora la lista de socios con el nWaero de certi­

ficados de aportación que suscriban, as1 como la cantidad que exhi­

ban a cuenta de los mismos en ese acto. 

El llenado de las bases constitutivas deberA hacerse teniendo 

presente lo dispuesto por el articulo 15 de la Ley General de Soci~ 

dades Cooperativas, el que ya se analizó ampliamente en el apartado 

correspondiente. 

Después se procede a la elección de los consejos y comisiones 

especiales, que como ya se seftaló en su oportunidad, d~ben ser intg 

grados de la siguiente manera: el consejo de administración: por un 

presidente, un secretario, un tesorero, un comisionado de educación 

y propaganda, un comisionado de contabilidad e inventariosr y si se 

trata de una cooperativa de consumo, habrá un comisionado de la di~ 

tribuci6n, pero cuando es una cooperativa de producción, entonces -

será un comisionado de la producción. Si el número de socios de la 

cooperativa es muy escaso, se designarén sólo al presidente, secre­

tario y tesorero (art. 29 L). 

A continuación, y de acuerdo a los establecido por los articu­

los 14 y 21 de la l.eY. se eliqe al consejo de vigilancia que tendrá 

no más de cinco miembros: presidente, secretario y vocalesr con el 

mismo nWnero de suplentes. Como se puede apreciarr este es el único 

órgano que puede contar con suplentes (art. 33 L). 



172 

l\nscguJda, se procede a 1.1 elección do las: comisiones especia­

les .. de ilcuerdo con el número de socios. La comisión de previsión -

social, que será integrada por un presidente, un secretario Y un t~ 

sorero; la comisión de concillación y arbitraja: presidente, secre­

tario y vocal; la comisión de educanión cooperativa: presidente, s 

crct.ario y tesorero. Si lil cooperativa es de producción, se dcsigng_ 

rA u la comisión de control técnico, que se debe integrar por ele-­

mentas técnicos que como ya se ha visto, son nombrados por el cons~ 

Jo de ndminlstracl6n (art. 59 l.). 

Las comisiones senaladas son las más importantes, pero si el -

número de los miembros do las cooperativas es muy grande y el obje­

to social requiere de otras comisiones,. también se hará el nombra-­

miento de el las. 

Cuando todos y cada uno de los integrantes de los consejos y -

comisiones especiales han sido electos,. protestarén el cumplimiento 

de lo que senaJan la Ley General de Sociedades Cooperativas,. su Re­

qtamento, las bases constitutivas de su contrato social y los acue~ 

dos de la asamblea qeneral, tomados por ésta como máxima autoridnd 

de la sociedad. 

El consejo de administración previo acuerdo de la assmblea ge­

nertll, dctcrminn si en ese mismo acto debe ser llenado el cucstionQ 

rio dcJ estudio socio-económico, que contiene la información técni­

ca de la coopcrativn, la que depnndc de la rama efe acti.vidad a la -

que se dedicará la sociedad, o se designa una comisión especial pa-
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ra ese efecto. 

Acto seguido, todos los socios fundadores deben firmar el acta 

y bases constitutivas. Si alguno de los socios no sabe firmar, sólo 

estampará su huella digital, firmando otro socio a su ruego. 

Siguiendo lo preceptuado por el articulo 14 de la Jey, procede 

la certificación de la autenticidad de las fir111Bs de los otorgantes, 

por cualquier autoridad, tales como el presidente municipal de la -

localidad, el jefe de la oficina de correos, un juez "o funcionario 

federal con jurisdicción en el domicilio social", etc., éstos llev2 

rAn a cabo la certificación gratuitamente. ~l citado articulo sena­

la que también podrá hacerlo un notario público o corredor titulado, 

pero se debe tener en cuenta que estas personas si cobran sus hono­

rarios, y es muy importante que desde el inicio, la cooperativa 

economice al máximo. 

El reglamento de la ley seftala respecto a la constitución de -

las cooperativas, que el acta constitutiva debe contener, además de 

lo senalado por el articulo 14 de la ley, el número de certificados 

de aportación que cada uno de los socios suscriba y la cantidad que 

se exhiba al momento de la constitución, esto cuando las aportacio­

nes no se hagan en trabajo (art. 1º). También senala lo relacionado 

a los cnsos en que alguno o varios socios fundadores no supiesen -­

firmar, otro socio en su nombre firmará el acta, pero esta circuns­

tancia se hará constar por el funcionario que certifique la autent.!. 

cidad de las firmas (art. 2Q). Esta certificación debe hacerse en -
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las hojas donde haYRn firmado los otorgantes, y si son varins hojas 

debo certificarse en cada una de ellas. 

El artlculo 3q del citudo reglamento sennla varias disposicio­

nes tidicionales que deben contener las bases constitutivas, además 

du las provist.ns por el articulo 15 de la ley. 

El acta constitutiva deberá levantarse por quintuplicado, se-­

qún lo establece el citado articulo 14 de la ley, pero es necesario 

elaborar siete copias, ya que la Dirección General de Fomento Coop~ 

rativo exige seis ejemplares, es decir, el original y cinco copias, 

por Lo que la séptima se destinar~ al archivo de la proyectada coo­

perativa, en tanto se autoriza su funcionamiento. El acta y bases -

constitutivas, con sus respectivas copias, el cuestionario socio--­

cconómino. asi como el original del permiso concedido por la Secre­

t.arla de Relaciones Exteriores se presentar:Jn en la Dirección Gene­

ral mencionada, o en su caso, a la Delegación Federal del Trabajo -

que se encuentre en la jurisdicción del domicilio social de la coo­

perativa en proyecto. Al efecto, Fomento Cooperativo solicitará a -

-1a Secretaria de Bstado en la que se ubique el tipo de actividades 

de la proyectada sociedad de que se trate, la emisión de viabilidad 

en su caso. 

4. DEPRNllF.NC [/IS FOMTlNT/\DOR/\S. 
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Las dependencias fomentadoras, como ya se ha visto, son las err 

cargadas de emitir el dictamen de viabilidad para la sociedad coopg 

rativa que pretende funcionar. 

La palabra viabilidad deriva de viable, ésta a su vez siqnifi-

ca: "Que puede vivir; ... Aplicase al asunto que, por sus circuns--

tancias, tiene probabilidades de poder llevarse a cabo." (65) Por -

lo tanto, la viabilidad aplicada al caso concreto de que se trata, 

debe fundarse, de acuerdo al tipo de cooperativa que se desea cons-

tituir, es decir, de producción o de consumo, en el capital que ---

aportan los socios, y on su desempeno y solvencia como trabajadores, 

para que la conjunción y desarrollo de esas circunstancias pueda Q~ 

rantizar el logro del objeto social de la cooperativa. 

La Dirección General de Fomento Cooperativo, al recibir la do-

cumentación de la proyectada cooperativa, remitirá el cuestionario 

socio-económico, solicitando a la vez a la dependencia qubernamen--

tal fomentadora, e111ita su opinión acerca de la viabilidad de la COQ. 

perativa de que se trate. "Dicha opinión tiene como propósito que -

se pueda determinar objetivamente, que la proyectada cooperativa --

cuenta para su iniciación con un grado de autosuficiencia técnica y 

económica para poder evitar, en lo posible, la creación de un orga-

nismo con mera vida juridica." (66) Ademés una cooperativa con via-

(65) Antonio Raluy Poudevida. Diccionario de la Lengua Espanola. 
20• ed. Edit. Porrúa. S.A. México, 1981 

(66) Manual para Sociedades Cooperativas de Consumo. Secretaria -
del Trabajo y Previsión Social. México, 1981. p. 87 
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bi l idad. tm genera 1, puedo con fac i 1 idad ofrecer a sus intcqrant.cs,. 

excelentes cmndicionr.s pnra obtener mayores ventajas y seguridad -­

que las que. un otrns empresas de diferente naturaleza. y en condí­

clón du nsJlRriad\ls, pudieran lograr. 

l.as dependencias fomentadorns encuentran su fundamento legal -

en lél t.cy Orgánica de la Administración Públ lea Federal. publicada 

en el Diario Oficial del 29 de diciembre de 1662. En el capitulo -­

que nnteccdc, en el punto número dos se estudió lo referente a la -

ley un cita. 

1':n este sentido, si la cooperativa en proyecto tiene como obj~ 

to la producción industrial, la distribución o el consumo. la depen 

dcncia fomentadora será la Secretaria de Comercio y Fomento Indus-­

Lrial; sJ 111 cooperativa se dedicará il la prestación de servicios -

de comunicaciones y transportes, corresponderá la emisión de viabi­

J fdad n la Stmretaria de comunicaciones y Transportes; si la coope­

rativa es do vivienda y materiales de construcción, la Secretarla -

de Desarrollo Urbano y Ecologla será la fomentadora; la Secretaria 

de Pesca emitirá viabilidad si la cooperativa es de producción pes­

quera; si la cooperativa es de producción minera, corresponde a la 

Sr.crotnrf a de Energia Minas e Industria Paraestatal; a Ja Secreta-­

ria de Turismo corresponde opinar acerca de la viabilidad de las -­

cooperativas de prestación de servicios turlsticos; si la cooperati 

va es de producción ruraL la Secretaria de Agricultura y Recursos 

llidrllullcos nmltirll opinión du viabilidad. 
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A la Secretarla del Trab~jo y Previsión Social le corresponde 

la promoción de toda clase de sociedades cooperativas, según disPo­

sición del articulo 40 de la ley citada, "en coordinación con las -

dependencias competentes", este articulo también se ha analizado en 

su oportunidad. 

Es claro que la Ley Orgánica de la Administración Pública Pcd~ 

ral faculta y obliga a la Secretaria del Trabajo y Previsión Social 

a fomentar la creación de toda clase de cooperativas, en coordina-­

ción con las Secretarias de Estado correspondientes, que en este c2 

so son llamadas dependencias fomentadoras. 

5. AUTORIZACION V REGISTRO. 

Una vez que la docW1entaci6n requerida es presentada y recibi­

da por la Oficialia de Partes de la DIFOCOyOST. es turnada al Depa[ 

tamonto de Registro para su análisis, que es realizado por personal 

capacitado que en su mayoría son abogados. 

Si en el análisis se llegara a encontrar alguna deficiencia en 

la documentación, se hará del conocimiento de la proyectada sacie-­

dad Para que sea subsanada por los interesados; en caso contrario; 

el citado departamento emitirá un dictamen conteniendo las especifi 

caciones que debe reunir la cooperativa proyectada; tales como, -­

objeto social~ número de socios, capital social; fondos sociales y 
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domici lío social. ruent.üs de financiamifmto. situación gooqráfjca. 

etc .• esto es. an.'\lisis de las perspectivas dn vinbilidad de la coE?_ 

per<1liva. 

En el estudio referido .. Fc>mr.nto Cooperativo solicitará a la d~ 

ptmdencia t omcnlt.1dora. cmi ta d ictamcn sobre ln viabi 1 idad técnico -

ucconómica de la cooperativa. ouyas actividades corresponden a su -

rt1mo. y para c?l efecto .. enviará el cuestionario socio-económico que 

forma parte de la documcntdción constitutiva. 

Posteriormente. cuando la dependencia fomentadora ha emitido opi-­

nl6n de viabilidad favorable a la cooperativa. la DIFOCOyOST se da­

rá a la tart?a de investiqar si hay sociedades cooperativas dedica-­

das a la misma actividad en la zona en que se ha planeado estable-­

cer la nueva cooperativa y que ya estén registradas. Bsto se hace -

parc1 el efecto de que la autorización de la reciente cooperativa no 

establezco condiciones de competencia ruinosa respecto de otras ªºº 
perativas ya autorizadas. 

Por contpetenr.ia ruinosa se debe entender la situación en que -

se ubica una cooperativa que ya ha sido legalmente autorizada y que 

se encuentra en funciones, frente a otra que se haya en procedimien 

to de registro y que se vaya a dedicar a la misma actividad. Esta -

situación darla lugar a que se le ocasione perjuicio a a la cooperª 

tiva ya existente; por lo tanto puede objetarse Ja creación de una 

nueva cooperativa en el caso de que ya se halle establecida otra de 

Ja rwisnaa clase. 
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Cabe hacer mención de que, para las modificaciones que se ha-­

qan a las buses constitutivas, deberá llevarse a cabo un proccdi--­

miento semejante al que se acaba de examinar para su autorización y 

registro (art. 20 L y 35 R). Al efecto, enseguida se transcribe el 

articulo 35 del reglamento: 

"EJ acto de la asamblea general que reforme las bases 

constitutivas de una sociedad, tendrá valor de nuevo corr 

trato. y do ella se enviarán cinco copias firmadas por -

los miembros de ambos consejos, a La Secretarla de la -­

Economia Nacional para su autorización. En este docwnen­

to deberá transcribirse integramente el texto de la re-­

forma y se hará constar el número de socios de la coope­

rativa que hayan concurrido a la asamblea, con expresión 

del sentido de los votos que emitieron. 

·Aprobadas las reformas, la Secretaria de la Economia 

Nacional autorizará su inscripción en el Registro Coope­

rativo Nacional." 

Por último, debe senalarse que cuando se han satisfecho todos 

Jos requisitos seftalados, la Secretaria del Trabajo y Previsión So­

cial, procederá a otorgar la autorización para funcionar a la coa~ 

rotiva que asi lo haya solicitado, dentro de los treinta dias si--­

guientes, "siempre que no venga a establecer condiciones de compe-­

tencia ruinosa respecto de otras organizaciones de trabajadores de­

bidamente autorizadas; y ofrezca suficientes perspectivas de viabi-

1 ldad." (art. 18 L). 
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Una vez que se hn. concedido la autorización, la misma Secreta­

ria del Trabajo inscribirá el dctn constitutivu en el Registro Coo­

peratlvo Nacional dependiente de ln propia Secretarla, pero a par-­

Llr de la fecha en que se efectúe la inscripción, la autorización -

surt.irtl sus efect.os (art.. 19 L). 

I~o preceptuado por el i1rticulo 86 de la ley es de suma impor-­

tnncia porque faculta a la Secretarla del Trabajo para la fijación 

del pinzo en que debe empezar a funcionar una cooperativa autoriza­

do. También dispone que si dichas sociedades no inician sus i1Ctivi­

dndcs un el término fijado, la autorización otorgada quedará sin -­

cfcct.o. 

10:1 plazo que sonata la Secretaria del Trabajo y Previsión So-­

cial a través de los oficios en los que se comunica la autorización 

paril funcionar a las cooperativas .. y su inscripción en el Registro 

Coopcrntivo Nacional es de noventa dias hébiles,. pero si la cooperª 

livn no puede iniciar sus funciones dentro del plazo senalado,. pue­

do solicitar oportunamente a Fomento Cooperativo que se amplie di-­

~ho plazo .. en cuyo caso ser~ improrrogable, por lo que, de no inJ-­

ciar sus funciones, la aut:oriznci6n concedida quedaré sin efecto, -

cumpli6ndosc lo dispuesto por el articulo 86 de la ley. 

F.l pro~cdimicnto antes descrito ha sido detallado con la intcn 

ci6n de que sea útil y de fácil cntondimlcnto para las personas que 

d.csconocen lo relativo n ordenamientos jurídicos y materia coopera-
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tiva. Se ha tratado de no suprimir ninguno de los pasos a seguir ~­

para que los interesados en el presente trabajo, que adellás deseen 

constituir una cooperativA, tengan las nociones elementales que les 

permitan alcanzar su objetivo. 



CONCLUSIONE:S 

- Para que se cwapla eficazmente el postulado de nuestra Con~ 

tituci6n que garantiza a todas las personas el derecho a un traba­

jo digno y socialmente útil. y asi mediante éste procurar el mejo­

r.,micnto social, económico, asi como en la educación de el las y -­

sus familias. es necesario que el cooperativismo participe activa­

mente en el desarrollo nacional. en el que la Dirección General de 

FOMento Cooperativo y Organización Social para el Trabajo juega un 

papel principal. 

- I.a Secretaria del Trabajo y Previsión Social. espec1ficamen 

te la OIFOCOyOST. además de tener como objetivo el fomento de la -

creación de las cooperativas, pretende el mejoramiento de los pla­

nos de bienestar de los miembros de este tipo de sociedades y algo 

muy lmporLantc. vigilar que se cumplan las disposiciones legales -

vlqentcs en esta materia. Del mismo modo, esta Dirección tiene fa­

cu 1 tadcs para realizar lodos Jos trámites relativos n la autoriza­

ción Y registro de toda clase de socic:dadcs cooperativas. 
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- Las cooperativas no persiguen fines de lucro porque su acti 

vidad sólo la pueden realizar con los propios socios, en el caso -

de las cooperativas de consumidores, de esta manera los cooperati­

.vistas forman la clientela de la misma cooperativa. 

- Una verdadera sociedad cooperativa es aquella en la que to­

das las actividades que se llevan a cabo están enfocadas al benefi 

cio de sus miembros. 

- A través del cooperativismo se aumenta la eficiencia de la 

producción, ya que no existen conflictos obrero-patronales; se con 

sigue abatir los precios de los bienes de consumo necesario pues -

se suprime la especulación y la explotación del hombre por el hom­

bre, por lo tanto se obtienen niveles mejores de bienestar para el 

trabajador y su familia. En este sentido se concluye que el coope­

rativismo es un factor de primordial importancia para la transfor­

mación de la sociedad. 

- La autorización concedida a una cooperativa para funcionar 

no le otorga derechos de exclusividad. por lo que si se desean de­

rechos de ese tipo, sólo podrán obtenerse por medio de concesión o 

permiso que otorgue legalmente la autoridad correspondiente. 

- El cooperati·vismo, forma de organización social para el tr!!_ 

bajo en la que no existe oposición ni deSequilibrio entre el capi­

tal y el trabajo cuenta con formas sencillas de tributación de las 

obligaciones fiscales de las que no están exentas. 



184 

- Bn nuestro pals, las cooperativas están sujetas a la cstrig 

La intervención dol Estado, desde que inician su funcionamiento -­

hasta el momento de su disolución y liquidación. A este respecto -

se concluye que si bien al organizar sociedades de este tipo se -­

pretende atender y mejorar las necesidades de alimentación, educa­

ción y vivienda, entre otras, de Los trabajadores que para ese --­

efecto se unen. es necesario impedir quo se organicen cooperativas 

innecesarias que no garanticen la satisfacción penaanente de las -

necesidades de la población. 

- En cuanto a la educación cooperativa, es absolutamente nec~ 

sario su establecimiento dentro de este tipo de sociedades para m~ 

jorar las condiciones de trabajo dentro de las mismas. Para lograr 

alcanzar este objetivo, la DIFOCOyOST debe proporcionar ascsoria -

legal y técnica a las personas interesadas por la materia, para -­

evitar el fracaso de las cooperativas que carecen de dicha aseso-­

ria. 

- Fomentar la educación y la capacitación en las cooperativas 

es una necesidad evidente e inmediata. Del mislhO modo es indispen­

sable la revisión y actualización de la ley en materia cooperativa 

para dar un mayor impulso a este tipo de sociedades. 

- También es de primordial importancia dentro de las raaas de 

actividad de coda tipo de cooperativas, la coordinación entre las 

necesidades de producción y el consumo. 
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- Por último. ol procedimlcnto administrativo que se lleva a 

cabo para la constitución. autorización y registro de las socieda­

des cooperali.vns rcalllM!ntv resulta sencillo si se conoce el meca-­

nisnt<> que debe sequirse, ya que la asistencia técnica que deben -­

proporcionar las autoridades encargadas de promoverlas y auxiliar­

las deben impulsar su creación y desarrollo. 
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P.O. DEL SECRETARIO 
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/\NEXO NO. 2 

ACTA CDNSTITU1 IVA 

'"----~(-Po-b~l-a-,~ló,_n_o_c~lu-d~•~d~l-----
Hunlciplo de _______ _ 

, del Estado de de los Es-
-.. -.-.,-u-nl,_d_o_• ""Mew.icanos, siendo Us hdras del dh del 
"''' oe del ano de mil noveclentos ______ _,.._._,... 

, reunidos en de este 
----- (calle y nUmerc-l 
::..~a:, las personas cuyas generales se hacen constar al flr'lal la ;:reser.te 
actJ, eligieron corno Presidente de la Asamblea al C. __________ _ 

(nC~bre ¡ 
co•o secretarlo al c. ____ _, ____ _ 

apel l lClos) ¡nombre y 

y escrutadores a ------------
apelllOos) :nombre y 

.ipellidos) no111bre y apellidos) 
acoroa:c"' en seguida, por unanimidad de votos, constituir una Sociedad Coopera­
tiva de .lCuerdo con la~ dlsposlclones di!! la Ley General de Sociedades Cooperati 
vas v su RegU•ento por lo que al erecto se soltcltó y obtuvo de la Secretarh­
de Relaciones Exteriores el Permiso que setlala la Ley Orgánica de h Fracción I 
t1Pl .lttlculo '27 Con!:tltueloral y ::le111á~ dlsposlclones, Permiso aue e .. presa: 

re:Tis= ~o.------------

::.~: ·.:. -------------
O!'"'·"'!n31clón _______________________ ~---

--------------· ª---de -------- de 19_ 

Po: le aue en uso Cel ~err.ilso los participantes en este acto en eumplimlento de 
ll :ona1c~:Sn Que se se"'al1 en el reverso del 111lsmo, declderi se inserte en las --

: 
1 :~; ;~n ~ ! ~ ~ ~ ~! v: ~ ; : t i ~~ !-,-_--d,-e°"l-R"°e-g~l-••_e_n,_t o-,d,-e-:-1'--.,.L ,-,-p-ar-a-=P-,o-m-o-,.-,---:-1-a -:,,-n-ve E. 

s!cin .. e•icana y Regul.H la Inversión E.ctranjera. 

Acto seguido se procedió al estudio y aprobación de las Ba5'!'5 ::onst~':uti 1as, -­
cuy~ te.eta es el siguiente: 
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